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Sesenta centavos 



Los señores González y Manzanares, auiraados includa- 
blcm^nte por un espíritu del mas flscendrado patriotiBmo, 
y anhelando una época do bienestar para la hacien^lfl pú- 
blica, presentaron en dias pasados en la Cámara de Dipu- 
tados, un proyecto por el que se impone una contribución 
de sesenta centavos ú, cada quintal de salitre que se expor- 
te del Perú. 

Hemos querido meditar este asunto con toda la calma 
necesaria y consultando opiíiiones contradictorias, a fin de 
que nuestros juicios sean apreciados como el fruto de un 
sincero y patriótico dot-eo, de concurrir al establecimiento de 
un sistema fiscal sobre bases seguras y permanentes. 

Cierto es que todos los paises ^ue aspiran á consolidar 
un porvenir de esta naturaleza, tienen que buscar en el 
impuesto un recurso permanente de su riqueza; pero al 
establecerlo deben procurar que la repartición de las cou- 
tribucioneH que gravan las industrias, t^ea proporcionada 
y equitativa; que no graven, por lo mismo; excesivamente 
una industria basta el pun^ ^*" amenazar seriamente su 
existencia ó su desarrollo; y que por medio del impuesto se 
obtenga un resultado positivo y no ilusorio. 

Los partidarios del inapuesto elevado sobre el salitre, 
fundan su opinian en la necesidad de evitar la competencia 
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que este aiticnlo hace al gnano, ventliéndose, como se ven- 
de hoy, ánu precio inferior, que este, en Europa. Subien- 
do el tipo del impuesto, los productores tendrán que venderlo 
á un precio mas oaro qne el actual, precio que será pagado 
por el consumidor; y si en este caso, por su elevación dismi- 
nuyen las ventas del salitre, aumentarán las del guano, y 
con ellas las entradas anuales del fisco. 

Para valorizar completamente esta argumentación, es 
necesario resolver previamente las siguientes cuestiones: 

¿Es tan extensa como se supone la competencia que el 
salitre le hace al guano? 

¿Pueden los salitreros, en la formada producción actual, 
imponer sus precios á los consumidores europeos, sin que 
la industria llegue á un estado de lamentable postraAon? 

¿Conseguirá el Gobierno aum<.'ntar las venta del guano, 
con solo la disminución de las ventas del salitre peruano? 

Procedamos por partes. 

Al guano le hacen hoy competencia, ademas del salitre, 
otros muchos abonos, que á su vez so hacen entre sí tam- 
bién reciproca competencia. De manera que eliminada la 
competencia del salitre peruano, se eliminaria solo una 
fracción de la competencia total, quedando en pié y pro- 
duciendo 8US efectos la rivalidad de los otros artículos. 

En Alemania solamente, hay minas de sales alcalinas en 
Stassfurt que se explotan en grande escala, para aplicar 
sus productos al empleo de la agricultura, como abono. 

Del dicionario onciclopéáico de E. A. Brockaus, toma< 
mos los siguientes datos interesantes y pertinentes á la 
cuestión. Dice: 

'*E1 consumo de sales alcalinas ha ido aumentando con- 
tinuamente de «ño en año. Las minas prusianas, por 
ejemplo, han producido:* 



En 1861- 
1862 
1863- 
1864- 
1865- 
1866- 
1867- 
1868- 
1869- 
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- 2.362,000 kilogramos sales alcalinas* 

- 19.601,000 

- 40.771,000 

- 67.331,000 

- 36.749,000 - 

- 6á.889,000 

■ 78.331.000 

■ 83.602,000 
109.075,000 



11 

19 
1t 

>l 
99 




Y la venta total ,de sales aloallnaa en los minerales pnx' 
sianos y los de Anhalt, ha sido en 1869, de 270 millones 
de kilogramos ó 297.621 toneladas. 

Es natural que esta venta baya seguido su aumento pro- 
gresivo después de 1869, y que en los años subsiguientes, 
basta la fecba, baya babido un consumo superior al de 
297,621 toneladas. Convengamos, sin embargo, en fijar co- 
mo maximun de este consumo, la cantidad menoionada, 
para compararla con la del salitre. 

Según los datos oficiales, el salitre consumido en 1872, 
en la Gran Bretaña, Alemania, Francia, Holanda, Sud- 
Enropa, Norte-América y otros paises, alcanza solo á 
4.9<^,000 quintales. 

Pero no queremos tomar este tipo como término de com« 
paracion, sino que ateniéndonos á los exagerados cálculos 
del Gobierno, supondremos que en 1878 se ban producido 
12.619,815 quintales de salitre, ó sean 68.965 toneladas, y 
supondremos que toda esta cantidad ba sido devorada por 
el consumo europeo. 

Preguntamos abora: entre dos abonos distintos, ambos 
rivales del guano, ¿cuál bace mas competencia á este últi- 
mo, el que consume en mayor ó en menor cantidad? Indu- 
dablemente el primero. 297,621 toneladas de consumo, son 
el resultado de una competencia mayor que 68,965, que no 
llegan ni á la cuarta parte de la primera cifra. 

Si fuéramos á examinar uno por uno todos los diferen- 
tes abonos empleados en Europa, obtendríamos r( sultados 
comparativos de la misma especie, y obtendríamos siem- 
pre las siguientes conclusiones: 

1.* El salitre no es el único competidor que tiene el 
guano; 

2.*^ La competencia actual que*^l salitre le bace al gua- 
no, es una competencia en muy pequeña escala; y 

8.^ No se conseguirá aumentar la venta del guano, con 
solo el abatimiento de las ventas del salitre, sino que para 
obtener ese resultado, seria nece&ario deprimir también la 
venta de los demás artículos, al menos de los principales, 
que se emplean como abonoaien la agricultura. 

Esta última conclusión, asi como otras razones que pa- 
samos á exponer, prueban igualmente, la imposibilidad de 
que los salitreros puedan imponer precios elevados á los 
consumidores europeos; la consiguiente necesidad en que 



(/■ 



X" 



^8 — 

Be ha^atán de hacer costt»sísimog sacrificios para pagar el 
impnesto de sesenta centavos; y la injuBticia del icgpuesto 
mismo, pu3sto que la ley establece que toda contribución 
debe ser proporcionada á las facultades del cohtribu; 
yente. 

Con efecto, el precio de un artículo solo puede imponer- 
se a los consumidoras, cuando ese artículo y todos los que 
pueden hacerle competencia, son c xplotadod por un indi- 
viduo ó j)or una sola empresa; porque mientras haya coru- 
petencia de productos similares, habrá que moderar los 
precios en la mayor cantidad posible, sino se quiere que 
disminuya progresivamente las ventas, hasta el punto de 
constituir un peligro inminente para la industria y loj ca- 
pitales empleados en su fooiento. 

El Perú, por otra parte, no es el único pais que produce 
el sahtre. En Bolivia también comienzan á explotarse los 
terrenos que lo contienen; y el salitre que se produce allí, 
puede con el tiempo hacer una competencia muy regular á 
loa industriosos de Tarapacá. 

La cantidad que se exporta hoy de esa nación, no es una 
cifra temible, asi como tampoco lo fué para el guano la que 
se exportaba de Tarapacá, cuando las salitreras peruanas 
comenzaron á trabajarse, y algún tiempo después. 

Pero mas tarde, y en época no muy lejana, cuando los 
inmensos capitales que se comierzan á llevar á Bolivia, se* 
cundados por la linea férrea que se construye hasta Anto- 
fagasta, hayan hecho de sus salitreras fuentes copiosas de 
producción y de fácil exportación, sobre las cuales no pese 
ningún gravamen, entonces si se palparán los efectos de 
una competencia ruinosa para la industria salitrera de 
nuestro pais. 

Todo lo que hahremo^conse^nido, será abatir esta in- 
dustria en provecho de la de Bolivia, d^gando en pié la di- 
ficultad que hoy pe quiere prevenir, porque el salitre boli- 
viano continuará haciendo al guano del Perú la misma 
competencia que hoy le hace el salitre de Tarapacá. 

Por otra paite, el salitre de Tarapacá, no se encuentra 
en una misma mano, sino qug es explotado por diferentes 
empresas, que eatre si se hacen reciproca competencia; y 
si esa competencia, sin el impuesto que hoy se proyecta, 
ha sido bastante par^arruinar á algunos industriosos, esa 
misma competencia, recargada con una contribacion de 
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sesenta centavos ¿no producirá efectos mas desastrosos j 
verdaiíTanierjtc tcortalfs pora !a induírtria? 

La Memoria del sfñor Ministro de Hacienda dice algo 
que puede Eer peí linéate á este punto del debate. Sus pa- 
labras son las BÍguientes: **A medida que el comercio se 
ha ido persuadiendo de que el Estaoco no se establecería, 
el precio ha ido bajando hasta un sol cincuenta C(ntavos. 

¿Cuál es la couseouenciftque forzosamente se desprende 
de eite hecho? Que eñ la forma actual de lá explota-sion y 
administración del salitre, no es posible á los industriales 
imponer sus altas tarifas á los consumidores.» 

Y no se crea que es i disminución en el precio ha sido 
solo el fruto de un capricho de los salitreros, por hacer al 
guaft) mns veotajosa oompet ncia; ha sido uoa necesidad 
impuesta por la disminución de las ventas. En un cuadro 
que teufmos á la vista, j cuya autenticidad no es dudo a. 
Vemos que, mientrss hasta el mes de Agosto de 1873 se ha- 
bían exportado 4.216,428 quintale?; hustael mes de Agos- 
to del corriente año 6olo ha habido una exportación de 
B.565,894. 

Etw la misma Memoria se lee poco después: **E1 produc- 
tor de Tarapacá se arruinoy porque no puede producir al 
precio actual." 

Si el productor no puede producir al precio actual; y si 
tampoco puede imponer precios elevados á los consumido- 
res europeos; es claro que menos podrá producir al precio 
actual, teniendo un nuevo gravamen de sesenta centavos. 
Por consiguiente, la ruina dfí los productores tiene que ser 
mas segura con el nuevo impuesto. 

El Gobierno, por último, no conseguirá aumentar las 
ventas del guano en la misma proporción en que disminu- 
yan las ventas del salitre, con el iri^uesto de sesenta centa- 
vos. Lo que puede conseguir es el aumento de la venta de 
todos los demás abonos que se usan en Europa para la agri- 
cultura, y en cuyo aumento general le tocará al guano ur a 
parte que 00 será d« mucha importancia; le tocará poco 
mas é menos, la décima parto, que es muy poca cosa, aten- 
dida la cantidad de salitre que se exporta. 

Tomemos un ejemplo. 

Según los datos oficiales, en 1872 hubo una exportación 
de 4 938,000 quintales de salitre. Supongamos que el itn« 
puesto de sesenta centavos limite la producción y la expor- 
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tacíoD á la mitad de esta cifrares decir, á 2.469,000 qui»' 
tales. En este caso, la otra mita(1, que es una cantidad 
igual, representará la suma tot »! del salitre, que deje de 
venderse y de hacer competencia al guano y á los demás 
abonos empleadas en la agricultura. Y la cantidad que de- 
je de hacerle competencia solo al guano nuestro, estará re- 
preseiitada por la décima partfí de esta suma, es decir, por 
246,900 quintah s, 6 Sf-an 12,345 toneladas. 

De manera que 12,345 toneladas, es el resultado mayor 
que puede conseguir el Gobierno» en el aumento de las ven- 
tas del guauo. 

¿Y puede esto aliviar la situación aflictiva de la hacien- 
da pública? ¿Puede ser, mucho menos un remedio, §)ara 
salvar el déficit del presupuesto? ¿Y podrá sostenerse ese 
aumento, en presencia de la competencia que mas tarde le 
haga el salitre de Bolivia? ¿Merece la pena este resultado, 
tan exiguo, para descargar un golpe mortal sobre la in- 
dustria salitrera? 

Si abrigáramos la convicción de que por el impuesto de 
sesenta centavos, el Gobierno alcanzara el objeto que se 
propone, seriamos los primeros en sostenerlo; porque ante 
la gravedad de la crisis (jue atravesamos, era necesario exi- 
gir ese sacrificio á una industria, desde que con él se iba á 
salvar al pais. Pero como abrigamos la seguridad de que 
se persigue un fantasma, que se disipará en el momento de 
abarcarlo; desdce que sabemos que el impuesto proyectado 
es una arma que vá á herir mortalmente una industria^ 
sin ofrecer ni para ella, ni para el pais, compent^aciou de 
ninguna especie, por eso lo combatimos. 

Las enfermedades agudas se corrijen con remedios supre- 
mos, dolorosos y hasta temerarios; pero al emplearlos e» 
necesario siempre tener, por lo menos, una probabilidad de 
BU buen efecto. Cuando ne se tiene esa probabilidad, y se 
abriga mas bien la certidumbre de lo contrarío, entonces 
no se aplican esos remedios. 

Hoy se quiere poner á la industria salitrera en la dis- 
yuntiva; ó de morir bajo el yugo de onerosas contri bucio- 
ne9, ó de pasar á manos del Sstado. 

Lo primero es altamente injusto; porque las contribu- 
ciones deben repartirse equitativamente sobre todos los ob- 
jetos imponibles, y n(f hacer pesar sobre una industria el 
mayor gravamen posible. 
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El Estado DO puede apelar sino al segundo medio; por-- 
^e es el medio que han excogitado nuestras leyes, parft 
resolver los casos de competencia ó de couñictos que pue- 
dan ocurrir, entre loe derechos del Estado y los de los par- 
ticulares. 

Aun no hemos cancluido. 

(Editorial de ''£1 Naciuiar' de Lima, del 7 de Octubre de 1874.) 



ELIMFTTESTO DE SESENTA CENTAVOS. 

EPseñor Ministro de Hacienda, hablando en su Memo- 
ria de las dificultades opuestas al establecimiento del Es- 
tanco del talitre, dice; **Lo3 grandes productores se han 
<>pue8to sin excepción, porque han levantado en Tarapacá 
vastos establecimientos con la esperanza de una graii pro- 
ducción."* 

Esta es una confesión franca y esplícita de que en la ex- 
plotación de las salitreras de la provincia mencionada, se 
han empleado grandes capitales, que serán improductivos 
en el caso de que uo se ensanchen los límites de la produe- 
cion del salitre, y mas improductivos aún, si en vez de en- 
sanchar esos limites t^e leH reduce á menores proporcionas. 

Eeduciéndose la producción y el consumo de un artículo 
determinado, tienen que ser menores las entradas percibí* 
•das por la venta de ese articulo, y si esas entradas no rin- 
den el interés de los capitales aplicados á la explotación de 
la industria, esta y aquellos tienen que seguir un deterioro 
rápido y progresivo. 

Solo en el caso en que las pérdidas provenientes de la 
disminución délas ventas, fuesen compensadas por el,'aumen- 
to üel precio en cada quintal de salitre; solo entonces po- 
dria afirmarse que el impuesto proyectado no amenaza de 
muerte la industria salitrera; porqué la dejaba, cuando 
menos, en posesión de las mismas utilidades que hoy rinde. 

Pero ese no es el caso actiml: 

1.** Porque está probado que, según el sistema actual de 
producción, los salitreros no pueden elevar caprichosamen- 
te sus precios, desde que tienen que^ sostener la reciprooa 
competencia que se hacen, mas la competencia de los pro- 
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duotos similares de otros países. Asi t s que, sancionado 0I 
impuesto y urgidos los salitreros por la necesidad de pa- 
garlo, elevarían el ealor de su artículo, 8Ó\o en la cantidad 
necesaria para satisfacer el tipo de la contribución. 

Eesuitaria de estoque la utilidad percibida sobje cada 
quintal seria en definitiva la misma que hoy f>e percibe; 
pero como después de aprobado el impuesto, la producción 
y el consumo quedaban limitados á menor número do 
quintales de los qne hoy se venden, la utilidad, 6 mejor di- 
cho, el rendimiento total, seria menor. 

Y si el' productor, según opinión del Gobierno, no pue- 
de prí)ducir con los rendimientos actuales, ¿cómo podría 
producir con rendimientos menores, que serían un reyílta- 
do necesario del impuesto de sesenta centavos? ¿No es esto 
persi^gujx» á sabiendas la muerte de la industria salitrera? 

2.** El impuesto, según la mente de los autores del pro- 
yecto y de todos los que lo apoyan, tiene por objeto evitar 
la competencia favorable que el salitre le hace al guano, 
para convertirla en una competencia inversa, es decir, pa- 
ra que los beneficios de é<áta sean favorables al guano con- 
tra el salitre. 

¿Y cómo se quiere que los productores impongan al con- 
8umi<)or un precio elevado, cuando se les impone al mis- 
mo tiempo la competencia de un artículo rival? 

¿Es esto conforme con el movimiento económico de un 
país, con las leyes que regulan la proporción que hay en- 
tre ti precio de las co? as y su consumo? ¿Es siquiera po- 
sible y praticable la alianza de dos fenómenos contradicto- 
rios, de dns hechos que se excluyen? 

Ademas, la competencia solo produce efectos permanen- 
tes favorables al consutno de un artículo, cuando se coloca 
el precio de éste á un nivel inferior de aquel que tienen los 
otios artículos rivales. 

Seria necesario, según esto, no solamente igualar el pre- 
cio del salitre con el del guano, sino subir el del primero á 
un tipo mucho mayor que el del segundo; porque en igual- 
dad (ie peso, el salitre contiene mayor cantidad de amo- 
niaco que el guano, y en igiMldad de peso, por consiguien- 
te, el valor intrínseco del primero es mayor que el del se- 
gundo* 

Habría, pues, necesidad de oblígar'á los salitreros, á que 
elevasen cooeiderablemeiite el precio del salitre, sobre el 
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del gnano; y la manera de obligarlos seria iraponiéndolrs, 
no lina contribución de sesenta centavos, sino ana mayor, 
que aceleraría con mas rapidez la muerte de la indubtria 
salitrera. 

Esta es la via, este el verdadero eamino, en el que in- 
conscientemente se ban comprornt-tido los autores del pro- 
yecto, y el gobierno; pero suponemos que no arrastrarán 
en pos de si una mayoría en las Cámaras, y que al menos, 
en su forma actual, será desechado el impuesto. 

A los derechos y á las libertades privadas se ks puede 
exigir cualquier Facrificio en obsequio del Estado; pero no 
se les puede pedir aquello que es absolnctamente imposible, 
aquello que compromete uoa existencia, de cuya falta no 
ha üe reportar la comunidad un beneficio seguro y positivo. 

**El impue>to, como dice J. P. Say, es ud sacrificio que 
so hace á la sociedad, al orden público; y el orden publico 
no puede <i»xigir el sacrificio de las familia'^; y se les sacri- 
fica cuando se les quita lo necesario. ¿Quien puede sos>te- 
ner que un padre debe arrancar un pedazo de pan ó un 
Ti'stido que sirve de abrigo á sus hijos, para dar su con- 
tingente al fausto de una corte ó al luje de los monumen- 
tos públicos? ¿Qió ventajas le proporcionarla el estado so- 
cial, si él Ic arrebataba un bien suyo, indipensable á su 
existencia, para ofrecerle en cambio su p^^rte de una satis- 
facción interna, lejana, que rechazaría desde h ego con 
horror?" 

Lo mismo pcd( moa decir de las industrias: todas deben 
contribuir al sostenimiento de las cargas públicas, en pro- 
porción á su estado de desarrollo y á las utilidades que 
rinden. El Estado en momentos supremos puede imponer- 
les el sacrificio; sí se quiere, de exigirles las utíii<iades li- 
quidas que producen; pero no |ftiede exigirles algo mas, 
porque dañaría directamente á la producción, haciéndola 
cada día mas imposible, y con eso solo mataría las indus- 
trias. 

Somos partidarios de las contribuciones; porque com- 
prendemos la imposibilidad da suprimirlas en el estado so- 
cial actual, pero deseamos agie se repartan con la equidad 
verdadera á que aspiraba Smith, cuando decía: ''No es ir- 
racional que el rico oontríbuja á los ga&tos púb^cos, no so- 
lo en proporción á su renta, sino en algo mas;*' porque el 
impuesto progresivo es el que verdaderamente tiende á des- 
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trnir la «lesiguallad ea ol sostenimienlo de las cargas pü- 

blicH8. 

Eu ese «íistoma, no practicado suficientemente entre no- 
fotros, podran quizás los leg-isladorea encontrar algunos 
recursos» en vez de querer sacarlos todos de una sola ia- 
dustria. 

*'Un impuesto exagerado, ha dicho el primero de los 
publicistas citadop, destruje la base en que se funda; y la 
destruye, sea que la materia imponible constituya un obje- 
to de necesidad, 6 un objeto de lujo: con esta so) a diferen- 
cia, que sobre e^tos últimos suprime, con una porción de 
la materia imposible, el goce que poiia resultar del con- 
sumo; y sübr^ los primeros, suprima al contribuyente al 
mismo tiempo que el consumo." • 

Y entiéndase que solo queremos llamar, por ahora, im- 
puestos exagerados, no á los que gravan solamente una gran 
parte de lus utilidades liquidas que se obtienen mediante la 
explotación de una industria, sino á los que gravan á las 
caiitida<lef} que ueceeariarneute tienen que emplearse en la 
reproducción, como sucederá con el salitre, caso de apro- 
baise el impuesto de sesenta centavos. 

Sismondi, señalando las reglas que drben tenerse pre- 
sentes, para el eftablecimiento de bs impuestos, dice: 

**Tudo impuesto debe js:ravar la renta y no el capital. 
En el primer caso, el Estado no gasta sino lo que los par- 
ticulares debería» gastar; en el segundo, destruye aquello 
que deberian hacer vivir los particulares y el Estado.'* 

Esta regla just^, en el ór<ien jurisdico, asi como en el 
económico, no puede dejar de ser de proverthosa aplicación, 
para los que buscan la verdad con la sinceridad del legis- 
lador. 

El impuesto de sesenta centavos vá á gravar el capital; 
porque hará imposible el que se obtenga utilidades corres- 
pondientes á los capitales c'mpleados en la industria sali- 
trera. 

Indudablemente que esta industria debe hacer el mayor 
sacrificio que sea posible, en beneficio del Estado, pero no 
ee le puede imponer un gravamen que amenace su existen- 
cia, y con probabilidades de ^ue no se alcance el objeto 
apetecido. 

Si se cree sinceramente, como no lo dudamos, de qne la 
riq;ueza principal de la nación e.-tá bajo la amenaza de 
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una competí>ncia rninosisima, el Ei^tado tiene solo U fa- 
cultad de Jimitar el derecho privado, de djirle otra fornuí á 
8U ejerc'-cio; m%^ no el de b tcerio desaparece;", s » pretexto 
de limitación, el de aniquilarlo paulabinamente. MeaiiS 
vejatorio y mas conforme con nuestras [ajes seri^ en seriiie- 
jante caso, ejerc *r el derecho de expropiación. 

Seguros ebtHmoá de que la nación obtendrá mayores ven- 
tajas de un impuesto moderado, que no comprometa la ia* 
dastria, que del proyectado actualmente. 

(Editorial de "El NaGÍonal" de Lima, del 8 de Octubre de 1874.^ 



EL IMPUESTO DE SESENTA CENTAVOS. 

Esperábamos que a los aitículos que hemos publicado 
sobreesté importante asunto, se diera una respuesta dis- 
tinta deja formulada por **La Opinión" en su número d© 
ayer. Fijarse única y exclusivamente en un error mat rial 
de números, proveniente de la omisión que el cajista hizo 
de un cero, para refutar nuestras opiniones, df jando a uq 
lado lo que hay de esencial en nuestros argumentos, e? una 
manera exti aña de discutir, que nada favurable dice en pro 
de los intereses que se defienden. 

El colega, sin embargo, nada ha avanzado con esas recri- 
minaciones, que no son superiores á la mas elemental pue- 
rilidad. 

Nosotros discutiremos. 

Hemos dicüo que la venta de las sales alcalinas en los 
minerales pruf iauos y los de Anhalt, ha sido en 1869, de 
297,621 toneladas. • 

La venta del salitre, calculada exageradamente, por el 
gobiorno, para 1878, fué de 12.619,815 quintales, ó sean 
680,966 toneladas. 

Nuestro objeto al consignar estos resultados fué única- 
mente probar, que no solamente el salitre, sino otras sus- 
tancias explotadas en otros ]iaises, hacian al gunno com- 
petencia. Y esta verdad queda probada, con solo el hecho 
de que la venta de las sustancias alcalinas, extraidas de 
los minerales prusianos y empleadas como abono, ha ido 
aumentando progresiva y rápidamente, desde 1861 hasta 
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1869, bfibÍpn<1o en ]a venta Ae ambos años una difereccía» 
á favor dt^l último, dft 106 713,000 kiJógraiv.os. 

Los redactores <]& "La Opiniou*' no puoíU»n desconocer 
qne oiiando vario» artículos se aplican a uu misino objeto^ 
al cultivo de la tierra, por ejemplo, mientras la venta de 
uno de ellos aumerta, tiene que disminiiir ea proporción 
la venta de los domas, suponiendo constantes se ns' ble- 
menta las necesidades de la agricultura. 

Por oonRÍgui<-nte, si las ventas de las sustancias alcali- 
nas bao ido en progresivo aumento, las ventas de los de- 
más productos similares, incluso el guano, ba debido dis- 
minuir en una respectiva j^roporciou. Y esto es lo que pro- 
duce la compcteocia. 

Ya sean, pues, 680,965 toneladas de salitre ó 68,969 las 
qu0 se exporten anuaimenle; en ninguno de los dos casos 
se destruye la v* rdad de ia competencia que al guano la 
haoon las sust^incias alcalinas que se explotan en los mi- 
nerales prusianos y de Anbalt. Y como esta verdad es lo 
que forma la ba>^e fundamental de nuestra primera argu- 
mentación, encaminada á probar que el sulitre no hace al 
guano competencia en la alta escala que se preteode hacer 
creer, esa argumentación queda en t<tdo su vigor y fuerza. 

Ademas, nosotros hemos tomado datos hipotéticos y ex- 
cesivamente favorables á los defensores del impuesto; pero 
ya que ellos andau tomándonos por las ramas, reducire- 
mos nuestras conclusiones á su mas aproximado valor. 

El salitre no se ha exportado en 1878, como lo creyó el 
Gobierno, en la cantida i de 12.619,815 quintales, sino en 
la de 6.800,000 aproxima<Íameute, 6 sean 315,000 tonela- 
das, que es la mayor cantidad anual exportada hasta la 
fecha. Esta cifra reduce á menos de la mitad la de 630,965 
que habíamos calculado %n uu principio, y reduce, por lo 
mismo, á menores limites la competencia que el salitre le 
bace al guano. 

Si á esto agregamos la consideración de que del salitre 
exportado, cuando mas las dos terceras partes se aplican á 
la agricultura, y el resto á diversos objetos, resulta calcu- 
lada en 210,000 toneladas la entidad anual de salitre que 
hace competencia al guano, cantidad que, según se vé, es 
ya menor que la de 297,621 toneladas de sales alcalinas 
prusianas, consumidas tumbien en la agricultura. 

Véase, pues, cómo llegamos siempre á la misma conclu*- 
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8I0B sentada dosde nuestro primer artionlo, de que e^tafl 
salcB, por la cifra de su consumo, revelan una competen- 
oia mayor que la del salitre. 

¿Qaé dice ahora **La Opinión?" 

¿Dará otra vez por derribado un castillo que supone fa« 
bricado de barajas, acaso porque encuentre la omisión in- 
voluntaria de otro cero, que en nada af'.cta al fondo de la 
cuestión, y á la verdad dol principio que se trata de da* 
mostrar? 

A la verdad, que semejantes armas de discusión Bd ha- 
cen sino revelar impotencia j falta de razones en los d«* 
fensores del impuesto. 

El^olega advertido, sin duda, del falso terreno en qu« 
se ha colocado, prefirió para lo demás, dejar la palabra al 
señor Martinet, el cual con una pretensión que raya en 
temeridad, trata de probarnos que Us sustancias alcalinas 
prusianas, no hacen competencia a) gaano; y compara la 
rivalidad de esos artículos á la que pudiera existir entre el 
azúcar y el algodón. 

¿Efias sustancias alcalinas se explotan, si 6 né, para em- 
plearlas en la agricultura? Indudablcmeute si. 

¿Todo lo que se emplea en la agricultura, come abrino, 
ya sea solo ó ya combinado, para constituir un abono ar« 
tifíoial, hace, si 6 nó, competencia al guano? Indudable- 
mente si. 

La conclusión de estas dos verdades inconcusas es clara 
y evidente. Las sustancias alcalinas mencionadas hacen 
competencia al guano. 

8i el algodón, combinado eon otras sustancias diferen- 
tes, pudiera adquirir cualidades aplicables á los mismos ob- 
jetos para los que se emplea el azúcar, le haría indudable- 
mente competencia á este ultime articulo. 

El hecho, de que algunas sustancias necesiten para ad- 
quirir virtud productiva, el combinarse con el amoniaco 
que contiene el guano, no destruye la competencia que 
pueden hacerle á éste. La razón es muy sencilla. 

Supongamos que en un año la Nación vende en Europa 
600,000 toneladas de guano fluro. Es claro que si una par- 
te de este guano, 8« combina con otras sustancias para ob- 
tener un abono artificial, aumentará el número total de 
toneladas, por efecto de ena combiracion; y la venta que se 
baga de e£os abonos artificiales que tienen por baee el gua- 
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no, hará que disminuya la cantidad de guano puro qtre 0d 
venda. 

De manera, pues, que aunque los eiplotadoree de la» 
minas de Stassfurt y Anhalt, los que fabrican el fosfo-gua- 
no, el guano con amoniaco £jo, el guano británico amonii^ 
cal, el abono de Burie» etc, tomen como base de sus com- 
binaciones el guano peruano, la competencia subsíete pro- 
duoiendo en las ventas del abon» natural un efecto depre- 
sivo. 

Este efecto es tanto mas notable, si se considera que en 
Inglaterra, mercado principal de estos consumos, hay in- 
numerables agricultores en pequeña escala, que por la li- 
mitación de sus capitales, preñeren los abonos artifíciüles: 
1.^ Por su baratura; y 2.9 porque los que especulan con 
esos abonos, no cobran siempre al contado, dejando á lo» 
compradores en muchos caso» la libertad de pagarles des- 
pués de verificada la cosecha. 

El salitre le hace competencia al guano. 

Eso es indudable. 

No hemos pretendido contradecir ese hecho. Solo nos he- 
mos propuesto reducirlo á sus verdaderos límites; porquo 
sabemos que ciando se quiere llegar á i&n resultado deter- 
minado, es costumbre exagerar las cosas, para engendrar 
la necesidad de obtenerlo á todo trance. 

Guando defendimos el Estanco, lo hicimos sacrifican- 
do un tanto nuestras convicciones liberales; pero lo 
hicimos, perqué el patriotismo nos impouia ese sacrifi- 
cio, y porque comprendimos que en momentos de supremo 
peligro, era necesario emplear un remedio doloroso. 

Pero si ese medio, el menos malo, el de menos inconve* 
nientes prácticos, no ha producido sus efectos, ni se ha lle- 
gado á implantar, por imposibilidad confesada, ¿cómo se 
quiere que pongamos nuestra pluma del lado de una medi- 
da que es la muerte segura de Ja industria salitrera, y una 
mtferte sin beneficio positivo para la nación? 

Lo repetimos uua vez por todas. Desde el momento en 
que se nos pruebe que los salitreros pueden soportar el nue- 
vo gravamen que se proyectáis pudiendo igualmente en la 
forma actual de producción, imponer sus precios á los con- 
sumidores, desde ese momento, seremos los primeros de- 
fensores del impuesto. 

Pero mientras se nos venga repitiendo que lo que so 
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i^urore es abatir á la industria «alitr^rá, para conseguir tiB 
resxiltado, que hasta hoy es RÍmplemente hipotético y qn« 
reputamos nosotros como fantástico é ilusorio, nuestro 
deber dos marca la perseversncia en el camino que hemos 
«mprsndido, pasando por encima de todo lo que n9 sea 
f^ertinente «1 objeto del debate. 

(Editorial de "El Haoional" de L'ima, del 9 de Octubre de 187^.3 



Z.A OPINIÓN PUBLICA 7 EL IMPUESTO DE 
SESENTA CENTAVOS. 

S. E. el señor Pardo, en su mensaje leído ante el Con- 
l^reso, ei 28 de julio dei comente año, es decir, hace menos 
de tres meses, dijo: **La opinvo*i ptibUca, tanto en la pro- 
vincia de Tarapftcá, como en el pais en general, se ha ma- 
tiifestado completamente opuesta á eta, medida, obstáculo 
insuperable tn nuestros jmises democráticos, y mucho mas en 
11U asunto que irecet-itaba, paru llevarse á cabo, de la bue- 
na voluntad de mucbos," 

Este antecedente, digno de un gobierno que busca sus 
inspiraciones en el sentimiento unánime de la mayoría de 
los pueblos, nos ha.ce comprender, que en las combinacio- 
nes de la i>olitica actual y de los hombres que presiden los 
destinos del pais, entra como elemento cardinal de sus de- 
termisaciones, el voto de la opinión pública, revelado por 
sus órganos mas espontáneos y legítimos, entre los cuales 
£gura la prensa en primera linea. 

A este respecto, se realiza hoy un fenómeno, que no 
puede menos que herir vivamenre á los legisladores, para 
hacerles palpable la resisteocia moral y la impopularidad 
que entraña el impuesto proyectado sobre la exportación 
del salitre* 

Ese fenómtho consiste en la actitud que la. prensa de la 
capital viene asumiendo á eete respecto, ccmbaüendo esa 
contribución como el resultafto de datos improbables y do 
cálculos exagerados; y en esa prenda adversa al impuesto^ 
86 encuentran órganos de puliicidad, que basta hoy has 
43recundado cieganKnle las miras todas del gobierno, inspi- 
rando 8u« concIusioLes en l&s fuentes m'nisteiiaks Eolar 
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monte; y uob encontramos también, los que, desligados áe 
todo compromiso, perseguimos con anhelo j patriotismo Ig 
realización de todo aquello que puede ser saludable á la 
bienandanza del pais, con entera independencia de IO0 
partidos personales. 

^*La Opinión'* es el único diario de la capital, que lucha 
hoy en favor de un gravamen, que no tiene significación 
ante la ciencia, y que como medida suprema de actualidad, 
es una utopia, un ideal, cuya sanción seria mas tarde para 
el gobierno un motivo de amargos desengaños. 

Los diarios que apoyamos al gobierne cuando se trató 
de establecer el Estanco, ante los obstáculos insuperables 
que esa idea encontró eu su realización, á pesar de bol mé* 
nos mala de la que se proyecta actualmente, no hemoA 
querido seguir en «1 camino enado que han emprendido 
ios partidarios de la eontiibucion. 

De manera que hoy, los órganos mas importantes de la 
opinión que sostuvieron ealurosamente esa medida, recha* 
;san el impuesto, como una injusticia, como el principio de 
la ruina de la industiia salitrera, y como el sacriñcio inú- 
til de intereses valiosos ante la consecución de ventajaa 
puramente ilusorias. 

Ala protestii legal, formulada por la mayoría déla 

{)ren8a, se agrega la protesta de los vecinos de Tarapacá^ 
a cual, no por ser redactada en términos que nuestra bue- 
na fé reprueba, deja de revelar una opinión adversa al pro- 
yecto que combatimos. 

A este movimiento contrario á las miras del gobierno; 
que ha tomado su poderosa iniciativa en circuios políticos 
fraccionados por opiniones diversas; que ha congregado en 
torno de una resistencia razonada á muchos de los que han 
militado en las ñ!as del%ninisterialismo á todo trance, de 
los que han pertenecido á la oposición sistemática, y de 
los que han Cijmbatido en las filas independientes; tendrá 
que seguir en todo el pais un movimiento igaa!; porque no 
se trata de calvar intereses privados ó las prerogatívas do 
una industria privilegiada; sino intereses permanentes^ 
principios inconcusos de justicia y de economía^ y el dere- 
cho al cual pueden y deben actjgerse todas las industrias, 
so pena de que mañana, por motivos análogos, se haga con 
todas ellas lo que hoy se pretende hacer con la iuduotria 
salitrera. 
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Este derecho, lo diremos, para que bo se interprete mal 
nuestro ptoHamieuto, coDsiste, do en Enstraer^e á )a obli- 
gacion de pagar un irapaesto, sino en la facultad de TÍyir, 
oponiéndose por todos ios medias legales á soportar aque« 
líos gravámenes que lleven invivita su muerte. 

Una iuduBtrift, por importante que sea, no se defiende 
de las que le hacen competencia, acogiéndose á la acción 
protectora de los favores oficiales, ( orno lo supone '*La Opi« 
díoh." La autoridad política no tiene ante la justicia, el 
derecho de poner en acción sus facultades gubernativas f 
para limitar la producción de un articulo, en beneficio de 
otro; porque todo eso daña al consumidor, y daña á la ri^ 
queden general, cuya fuente principal está en la produo- 
cion. 

Si hay un terreno mas peligroso para los defensores del 
impuesto, es el terreno de los principios, á los cuales pre- 
tenden acojerse, sin embargo. 

^sa contribución solo podia justificarse, en el caso de 
eer admisible, como remedio transitorio, como recurso ex- 
tremo, como una faz del ejercicio del derecho de defensa 
de la sociedad; pero nunca como medida inspirada por la 
ciencia, y conforme con ios principios de la justicia social. 

Es de suponerse, pues, que S. E. el Presidente de la Be- 
pública, no rompa con eus tradiciones democráticas en es- 
\e orden; no desmienta lo» propót^itos revelados en su 
mensaje; no remonte la corriente de la opinión pública, 
como no la remontó en la época del estanco; sino que in- 
clinándose ante sus votos, ante sus prescripciones, diremos 
mejor, haga el sacrificio de sus convicciones privadas en 
aras de la nación, y retire el apoyo que su Gobierno ha 
prestado á ese impuesto. 

El mismo ha dicho, que la oofftrariedad de la opinión 
pública es un obstáculo insuprrable, para llevar a cabo me- 
didas de esta naturaleza, y no creemos que hoy se propon- 
ga ftuperar esa valla inquebrantable. 

El gobierno puede estar seguro, que en todos sus otro» 
proyectos fiscales, que no ofrezcan inconvenientes serios, 
estamos dispuestos á sostenerlo, con toda la ardorosa fé 
que nos inspira nuestro patriotismo. 

[Editorial de "El Nacional" de Lima, del 10 de Octubre de 1874J 
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13L IMPUESTO DE SESENTA CENTAVOS, 

No obstante de que el trtíoulo qne reproílnoímos ayer, 
responde perfcctameDte á todoa Íes malos argumentos em* 
picados por los defensores del impuesto, y destruye la aser- 
ción do la ex^\gerada ( ompetencia que el salitre hace al gua* 
no, probemo;* deducir la misma conclusión, guiados por la 
légica inflexible d'e los números. 

En 1864 se vendieron 881,622 toneladas de guano, y 
1.904,149 quintales de salitre, ó sean 85,001 toneladas. 

£n 1865, la venta del guano ascendió á 883,673 tonelav 
das, y la del salitre á 2.441,785>quintales, 6 sean 109,001 
toneladas, ^ 

Por consiguiente, de un año á otro, hubo en las ventas 
del guano un aumento de 2,051 tont^ladas, y vn las del sa- 
litre un aumetito de 24,000. Ese aumento simultáneo es 
inexplicable en «i supuesto de una rivalidad desastrosa, 
como la que se supone existir entre el salitre y el guano. 

Hay mas. 

En 1866 se vendieron 486,778 tc^neladas de guano, y 
2.187,683 quintales de salitre, ó sean 97,670 toneladas. 

En 1867 la venta ^el guano fué de 448,561 toneladas, y 
la del salitre, de 2.550,327 quintales^ ó sean^ 113,852 to- 
neladas. 

Como 86 vé, en el trascurso de estos dos años, también 
ha habido un aumento fsimnltaneo en las ventas del guano 
y dol salitre. El aumento de la.3 primera» ha ascendido á 
11,783 tonelada»", y el de las segundas á 16,182. 

En los iiños de 1868 y 1869 se ha aerificado un fenóme- 
no análogo: 

Las ventas del guano, en el primero de dichos año«r, ha 
sido de 540,426 toneladas: las del salitre de 1.906,503 
quintales, ó sean 85,111 toneladas. 

Las ventas del guano, en el segundo de dichos años, ha 
sido de 585,189 toneladas; las del salitre, 4e 2.507,052 
quintales, ó sean 111,021 toneladas. 

Dif«)reneia, en el guano, a favor del segunde año: 44,763 
toneladas. • 

DifeJenria en el salitre, á favor dul segundo año tam>- 
foi'in: 26,810 toneladas. 

En 1871 80 vendieron 416,848 toneladas do guano, y 
S.605,906 qinntales de salitre, ó sean en tonelalas 160,978. 
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En 1872 se veúdieroD, de guano, 430,888 toneladas y íe 
Balitrfi 4.420,764 quintales, ó sean, 197,355 toneladas. 

Anmento en las ventas del guano, favorable al segundo 
año: 19,540 toneladas. 

Aumento en las ventas d«*l salitre, igualmeute favorable 
al ffcgnndo año: 86,377 toneladas. 

Vemos últimamente que en los años de 1873 j 1874 las 
ventas del guano y del salitre disminuyen simultánea- 
mente. 

Con efecto, en 1873, se vendieron 390,771 toneladas de 
guano, y 855,600 en 1874. 

En el primero de dichos años, se vendieron 6.263,767 
quintales de salitre, equivalentes á 279,632 toneladas. En 
el segundo, la venia ascendió solamente á 4.500,000 quin- 
tales, ó seap, 200,892 toneladas. 

La diferencia respectiva de las ventas del guano y del 
salitre, dá resultados desfavo rablef* al segundo año, en am- 
bos abonos. La cantidad de guanp vendida de menos, es de 
85,171 toneladas; y la de salitre de 78,740. 

Estos resultados prácticos nos conducen á una conclu- 
sión muy clara, y que no será fácil desvanecer con vanas 
palabreriss, ni con declaraciones desprovistas de todo hiuu 
sentido. Esa conclusión consiste en a6rmar, que no es cier- 
to que las venias del guano disminuyan con el aumento 
de las ventas del salitre, ni mucho menos, que la disminu- 
ción de las unas se realice en igual proporción al aumento 
de las otras. \ 

Por consiguiente, independientemente del salitre, hay 
que buscar otras causas, otros hechos que hayan originado 
en las ventas del guano una depresión alargante; y no se 
debe atribuir al salitre, ni toda, ni la mayor parte de esa 
competencia. • 

Si por persistir f n el camino de una idea errada, se pro- 
sigue la cfimpaña contra un fantasma imaginario, recar- 
gando hasta sesenta centavos el gravamen que pesa sobre 
el salitre, mañana ú otro dia no muy lejano, llogarán á 
convencerse los que son hoy partidarios del impuesto, que 
no han hecho sino imputar %una industria, un resultado 
que es el fruto de muchas otras circunstancias. 

Estos simples resultados respoudeti á la pregunta for- 
mulada por **La Opinión," en los siguientes términos: — 
«¿En qué consiste que la conipeUncia de esos abonos, que 
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hace bajar el conanmo dAl guano, haga Rubir al mismo 
tiempo el consamo del salitre;»? porque ellos prueban has- 
ta la evidencia, que esto no se ha realizado de una mauer* 
invariable, desde 1862 hasta la fecha. 

Es de esperarse, pues, que los legisladores, penetrando* 
se intimamente de la verdad en esta cuestión, abandona* 
rán el proyecto de oprimir con inclemencia la industria sa- 
litrera, atribuyéndole un delito que no tiene, y dando á su 
competencia una extensión que no le pertenece. 

Si se sanciona el impuesto, los desengaños serán des* 
pues mas amargos; porque los que contribuyan con su vo* 
to á ese resultado, se convencerán de que han llevado al 
sacriñcio intereses valiosos y sagrados, creyendo haoprlo 
en homenaje á la patria, pero que lo lian hecho en home- 
naje á intereses extraños. 

No deseamos que llegue el momento de tan deplorable 
contrariedad. 

Editorial de "£1 Nacional" de Lima, del 13 de Octubre de 1874 



EL IMPUESTO DE SESENTA CENTAVOS BAJO SU 

ASPECTO LEGAL. 

La Constitución poliiica, en su articulo 8.*, dice: **No 
pueden imponerse contribuciones sino en virtud de una 
ley, en proporción á las facultades del eontribuyente^ y para el 
servicio público.» 

Esta disposición, de una justicia evidente, debe probar 
á nuestros legisladores, que cuando se trata de limitar el 
derecho de propiedad ó ll ejercicio de cualquiera industria, 
deben subordinar sus ideas y sus opiniones privadas, á los 
principios expresamente consignados en la Carta Funda- 
mental. 

Los encargados de ejercer la soberanía en nombre del 
pais, pueden reglamentar la propiedad, pero no pueden sa* 
orificarla en beneficio de una institución determinada, por 
elevada que sea su categoría, sin caer en el comunismo ó 
en el socialismo. 

Por eso la misma ley, bajo cuyo imperio están todos loa 
poderes del Estado, ha estabieci<io que «la propiedad es in- 
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^iolable, bíeo sea material, tntelectna), literal ia ó ariUti- 
ca.i (Art. 26). 

¿Y no es cierto qne esa inviolabilidad seria una palabra 
cin sentido, sin aplicación, si al Estaio, bajo el prttexto 
de imponer una coiitribucion, le fuera permitido herir de 
muerte ingentes capitales, condenándolos á la inactividad^ 
8e nos habla de la coexistencia de encontrados intereaec, 
y del st^no de un oocñicto no comprobado aun, se pretende 
hacer surgir la vida exhuberante para los que son del Es* 
tado, y ia postración, la mueite im],lacable páralos qu« 
flon de particu lares. 

Pero esos conflictos, ese concurso de derechos, está pre- 
Tistg por ia ley, la cual iodica la manera de resolverlos, 
t^on ias siguientes palabras: «á nadie se le puede privar de 
la suya, 8Íno por causa de utilidad publica, probada legal* 
mente y previa indemnización justipreciada.» 

8i ios mas ardientes dt fensores del impuesto creyesen 
'sinceramente que el nuevo gravamen no es un golpe de 
muerte para la industria salitrera, pedían admitirse como 
error áe concepto sus doctrinas; pero siendo ellos los pri- 
meros, que exaj erando las proporciones de la competencia 
entre el salitre y el guano, no ocultan el fío verdadero que 
persiguen, cual es la muerte de la industria salitrera, tene- 
mos sobrados motivos para decirles, que cf)n la canción de 
ose proyecto van á cometer una de las mayores injusticias. 
Lo hemos dicho ya en otra oportunidad, y lo repetimos 
hoy, el señor Mioistro de Hacienda eu su Memoria al Con- 
greso, hieo una confesión, sobre cuyo conterido ha guarda- 
do prudente y profundo sileniio el diario ministerial. Dijo 
8. S: «el productor de Tarap&cá se arruina, porque no pue- 
de producir al precio actual. • Y ^to lo dijo después de ha- 
ber afirmado que el precio del qomtal de salitre había ba- 
jado hasta un sol cincuenta centavos. 

Preguntamos una vez mas: ¿ai é, este precio no pueden 
producir los salitreros sin arruinarse, pagando, c<'mo pa- 
gan hoy una contribución de quince centavos, < ómo podrán 
producir pagando un impuesto cuatro veces mayor? 

Sabemos que á este a.rguAento se contestará diciendo, 
que a los salitreros Jes queda el recurso de elevar sus pre- 
cios, y hacer que los pague el consumidor; ríe manera que 
en defii itiva, sobre estos tiene que pesar pi iucipalmente el 
nuevo gravamen. 

4 
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Pero ©FO no pueden drcir los que abngan por c\ impntfS^ 
t'o, y quieren establecerlo con el objíto principal <le limitar 
la producción del salitre; porque el hecho misEDo de quedar 
Hmitada la producción, manifestar i a, que una gran parte 
de los consumidores actuales de salitre, no aKsepIffban el 
nuevo precio resultante d«l impuesto de sesenta oentavoar 

Los precios no se pueden imponer al consumiJor tao ca- 
prichosamente co!^o se cree, sobre tor^o, cuando el articula 
que se vende no está en una sola mano, sino en diferente» 
casas, que entre si suelen hacerae competencia. 

Si los salitreros no pueden, pues, imponer sus altas ta- 
rifas á los consumidoreii, tendrán que seguir arruinándese; 
sea por excesiva limitación en las ventas, 6 por seguir ven* 
Hiendo el artículo á un precio que no satisfaga loa gastos 
de producción. 

De manera que no puede haber duda de ninguna espe* 
cié, que se trata de reducir la industria salitrera á condi- 
ciones tales de existencia, bajo cuyo influjo tenga que mo- 
rir por consunción. A ningún otro resultado puede racio'- 
nalmente conducirnos la iruposicion del nn< vo gravamen^ 
no solo en opinión nuestrí^^ eino también en concepto de 
los que persignen ln realización deesa idea^ según acaba« 
mos de demostrarlo. 

Y está visto, que conforme á la ley suprema del Estado, 
es un atentado contra el derecho de propiedad, imponer 
contribuciones, que el contribuyente no puede racional- 
mente satisfacer, es decir, que no están eu|proporcion con 
sus facultades; asi eomo también el perseguir la ruina de 
una industria. 

Asi f s que, aun en el supuesto de que el salitre hiciera 
al guano una competencia, en la proporción exagerada que 
lo afirman los defensores del impuesto, no tendria este me- 
dio la justicia y la legalidad que debe revestir todas laa 
disposiciones emanadüs de los altos poderes del Estado; 
juBticia y legalidad, que no se puede ni se debe sacrificar 
ante ce nsideraciones de otro genero, cualesquiera que ee» 
su importancia. 

Si se aprueba el impuesto, %e sentará un precedente, que 
puede conducimos a todo género de abusos^ 

Mañana ú otro dia, cualquier Concejo Municipal, que se- 
gún la ley de descentralización administrativa tiene la fa- 
cultad de imponer contribucH)nes, puede cOLvenirte apod^ 
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Taree Ae nna propiedad particular, bajo condiciones venta- 
josísimas para él; y en vez de seguir les trámites pr< scri- 
toH para la expropiación, ¿no tendría tin recurso fácil para 
obligar al propietaria á fin de que accediese á sus preten- 
^ones? IndudabiejBionte, &i. Dictando una resolución, 6 
pidiéndosela al Congreí^o, si fuere necesario, para que, 
mientras los otros propietarios pagasen una patente naode- 
rada, éste pagase una mucho ma,vor, de tal naturaleza que 
«1 conservar su finca fnera para él iin gravamen onerosisi- 
mo, mas que un beneficio. 

¿Qué sediria de'secnejantei^egolucion? El caso es muy 
«ualogo. 

(ESitorial de "El Hacional" áe Lima, del 16 de Octubre de 1874.^ 



t^UANO 7 SALITRE 

Se pone con tanta frecuencia en antagonismo «stoa 
«los productos de exportación nacional, que á fuerza de 
oirlo tan á menudo, hay muchas personas, que pasati por 
«ensatas, quecrten tal cosa, siu haberle -to nado nunca el 
trabajo de informarse si hay en esto algún fondo de verdad. 
Con refinada malicia las unas, y haciéndose el eco de éstas, 
aunque sin saber de loque habíanlas otra?, gritan á man- 
díbula batiente, que el saUtre hace competencia al guano 
y añaden con tono doctoral, que siendo necesario vender 
guano para que el país pueda llen!ir debida nente sus com- 
promisos, debe anularse la industria salitrera, que dejará 
8 si lugar para un ilimitado contumo de guano, y por consi- 
guiente, procurando desahogo en%uestra hacienda pública, 
hoy día exhaustan. 

Quienes de buena í^ creen semejante aseveración, tie- 
i>en, sin duda, algunas ideas muy superficiales respecto al 
gran rol, que en Europa principalmente, tienen en el dia los 
^'abonos." Ignoran tal vez io que ha dicho un eminente 
sabio, con este motivo, refiriéndose á este a:?onto, ''que en 
Europa no es >a la tierra siao la química la que produce/* 
Fácilmente se comprenderá, pues, que en la Gran Bretaña 
ee empleen anualmente un miilon doscientas mil toneladas 
de abonoi de todas clases, llevando sin número de nom- 
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brea, pero conocidos todos bajo la olatifícaoion de aboooa 
orgáDÍoos ó abeoo8 mÍDerales. 

OoDYÍeoe apuntar aquí anU^s de seguir adelante, qne )a 
canti'lad de nitrato de soda empleada en lae I^^las Británi- 
Ori'«, no pa«ia para usos de agricultura, de sesenta mil tone- 
ladas por ano. Representa, pnes, el salitre de Tara paca 
solamente un cinco por ciento de total de abonos, que se 
consameo eo el Reino Unido. Mientras tanto el guano del 
Perú ha llegado en algunos años á presentar el veinticiu- 
co por ciento de la cantidad empleada. ¿Puede, pues, de- 
cirse con raaon, que el salitre afecte sensiblemente las ven- 
tas de) guano? No, seguramente. 

No falta quien crea entre nosotros, que siendo el guano 
un aiftíduio perteneciente á la nación, éste no debe héRlar- 
se sujeto en Europa á los principios de la oferta y la de- 
manda. 

¡Qué error tan crasot El guano no puede en|anciparse 
de esa ley infalible, conocida por la ''escala eoonóiuica.^' 

Establézcase un precio alto, y la demanda para guano 
será limitada; fíjese nn precio moderado, y las ventas au- 
mentarán; y póngase un precio bajo, y las mismas alcan- 
tariuK un guarismo bien (.levado. No opinamos por lo pri- 
mero ni por lo último; pero si por uu precio moderado. 
Mediante él, las ventas aumentarán y la nación realizará 
las samas que necesita para llenar ^cumplidamente sus 
compromisos. Si se establece un precio alto, las ventas de 
guano disminuirán diariamente, y en proporción iodirecta 
aumentará el uso de los abonos artificiales, que cada dia 
se emplean mas y mas en Europa. Sucede con el guano 
una co^a bien extraña y muy digna da ser señalada; lá 
calidad que se ha exportaio últimamente ha sido, en tér- 
mino medio, inferior altuuy apriociado guano de las Islas 
de Chincha, y ha tenido y tiene que luchar en Europa cou 
innumerables otros abonos que cada dia la química formu* 
la y grandes fabricas trabajan, y el precio al cual se ofre- 
ce él guano es mas alto que antes. ¿Es extraño, pues, que 
disminuyan las ventas de nuestro guano en vista de seme* 
jantes hechos? Dejimos que %)n' estén las pcnsonas sensa- 
tas, imparciales y desinteresadas. 

Sin embargo, se dice: el Fa'itre de Tarapacá afecta con- 
BÍderablemeute las ventas d 1 guano; y aceptando que ella 
fuese cierto, n> se le hace á dicho salitre la competenciq 
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legítima, bíqo se opU por impedir su exportaoion; cuando 
ja fiabeoQtos qne edio solo equivaldría á quitar del campo 
un cinco por ciento de los abonos, en di^nde siempre que- 
daba el seseutti por ciento mas qne no puede af«-ctar nues- 
tras leyes ni oréJitos, salvo por el único buen camino, ba- 
jando los precios para facilitar la oferta y aumentar en 
conf>eonencia la demanda. 

No deja de ser anómalo, que un artículo manufacturado, 
como con razón podemos llamar al salitre de Tar apara, 
pues la extracción del caliche y su beneficio sen procedi- 
mientos penosos, y costosos y gravado con un fuerte gasto 
de trasporte, de las oficinas hasta la costa, hnga compe- 
tencia al guano, que solo cuesta el trabajo de recejarlo y 
un ptqueno gasto de embarque, pues el flete marítimo es 
igual en aruba^. 

Tal cosa no se dice y menos se comprende. Si, en efec- 
to, hay conipetenoia entre ambos artículos, ¿por qué 
no lo combate el guano de un modo enérjico y mercantil? 
Nada mas fácil, bajándose los precios del último. El salí* 
tre, que tiene uo costo dado, no podría hacer frente ai 
guano, que solo cuesta el embarque y tra^poi-to, no podría 
venderse sino con pérdida, y los importadores no se halla- 
rían seguramente dispuestos á sufrirla dos veces. Los par- 
tíeuWes buscarían lo mejor para su intereses, los produc- 
tores Uo exportarían mas salitre, las cosas tomarían su ni*, 
vol por si y la limitacirm se establecería sola, sin necesi- 
dad de estanco, ni de derechos absurdos. La industria sa- 
Kt^era quedaría en sus verdaderos limites y el Congreso no 
tendría nunca que temer, que la nación en general y una 
provincia en particular, le echasen algún día en cara ha- 
Delr sellado y consumado la completa ruina de un pueblo 
laborioso y que no ha comV?tido rtas crimen que darse vi- 
da propia, sin pedir á la nación un centavo de los produc-' 
tOü de ese guano tan codiciado, y al cual, por mas que al- 
gunos se empeñen en d<'CÍrlo, do hace daño con su indus- 
tria, fruto de tantas penurias y años de trabajo, oonstan- 
oia y enerjía, por parte de sus habitantes. 

La lectura de las anterior^ lineas, esperamos, mitigará 
en algo el hastio que ha causado en algunas personas el 
nombre de esta provincia y de su calumniada industria, y 
hará que las personas verdaicramente imparoíale<4, sien-, 
tan mas bien simpatía, atenuando al estado de postración 
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é ioercift en que se enouentra, y á donde fué arrastra )a 
con mano de hierro preeisameiite en el momento en que 
cimentaba una ^p'^ca ñoreciente de Yentura. 

Nada hay en esto de exagerado, y una simple ojeadla por 
««te puerto, daría Tolúraenes á quien lo hubiese oonocido 
hace dos años, mas 6 menos. 

(De "El Oomeroio" de Iquique.) 



EL SALITRE. 

Publicamos en seguida el informe pasado á la respfc^tiya 
comisión consaltiva, por los señores José M. Cantuarias y 
A. BohK 

La lectura de ese documento, que contiene datos intere- 
Eaiites sobre la cuestión que hoy se ventila, estamos segu- 
ros que provocará en los que admiten sin examen ei im- 
puesto de sesenta centavos, el deseo de procurar una dis- 
cusión tranquila y reflexiva. 

£1 informe dice asi: 
Señor Ministro: 

Los insfraecritos, nombrados por U8. miembros de una 
comisión para presentar un proyecto sobre derecho de ex- 
portación de salitre, han tratado de ponera de acuerdo 
sobre este importante asunto; pero habiéndoles sido impo- 
sible uniformar su opinión, se ven obligados á presentar á 
US. por separado el presente inforaae, que concluye con dos 
proyector^, aml)os aplicables al caso. 

A juicio de los iusfrascritos es necesario, ante todo de- 
terminar qué motivos lay para gravar á la industria sa- 
litrera con un derecho de exportación. 

¿Es por hostilizarla, con el objeto de impedir en lo posi- 
ble que haga competencia al guano? 

¿Es solo para gravarlo con una cifra prudente que pue- 
da racionalmente^ soportar y que deba contribuir para lle- 
nar el déficit del presupuesto^ 

Antes de que se haya decidido esta cuestión, será, oom* 
pletamentií estéril la discusión sobre el monto del derecho 
quo se le dt be imponer. 

El salitre por sus componentes es un competidor del 
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^tiaco; bí fuera el ünieo, quizá seria bueno buscar meáíoB 
para restriDJir esta competen oía. Mas un detenido eí^tudio 
de informes que existen sobre ebta materia y que hemoa 
tenido á la vista, nos ha hecho ct'nocer que esta compe- 
tencia es muy indincta, porque es muy cuestionable si 
seiia posible restiingiila con cualquiera derecho pruden- 
te impuesto al salitre. 

El único medio para lograr tal objeto, seria el estanco, 
cuyo establecimiento parec« imposible; y aun éste seria 
para el Estado un esperimento peligroso, desde que está 
probado que la aplicación del salitre á la agrioultura de- 
cae completamente, luego que su precio excede de ^ 14 la 
tonelada. Para poder sacar alguna utilidad del precio de 
S. 2-40 del Estanco, debia venderse el salitre en Europa a 
£ 16. 10 chelines la tonelada, y la nación se hübria visto 
con una gran cantidad de salitre estancado á precio alto, 
cuyo gasto de depósito, intereses, mermas &/ creoerian ca- 
da dia, y cuya venta solo habria podido forzar, bajando el 
precio, y el resultado ñnal para el Fisco, habria eido de- 
sastroso. 

Un derecho crecido impuesto al salitre sin limitar la 
producción, será casi siempre un gravamen sebre el pro- 
ductor, pues según los mismos defensores de la idea de pro- 
tejer el guauQ, se impondría tal derecho, nó para que lo 
pague el consumidor, sino para que este abandone el uso 
del saUtre para la agricultura, por demasiado costoso, y 
para obligarlo á que lo sustituya comprando guano ó 
cualquier otro abonD artificia). 

He aquí el gran peligro para el salitre. Una parte de 
lo que se produce se aplica á la agricultura, y aunque tie- 
ne componentes de que carecen muchos otios abonos, 
pueden los agricultores prescindi#de él. Todos los esperi- 
mentos eñ el negocio, podrán probar, de que es un hecho, 
que el salitre pasando de cierto precio, no se vende para 
la agricultura. Si abandonando el salitre, el agricultor to- 
mara precisamente el guanu, estopee ria un provecho para el 
Perú; pero si se estudia la proporción que guarda la ven- 
ta del guano, con los presio^ del salitre, se verá que hay 
muy poca relacian entre ambos, y que el agricultor que 
está obligado á abandonar el salitre, tiene ademas del gua- 
no otros abonos de que puede echar mano. Pero sea esto 
como quitra, es innegable que la mente de los defensoras 
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ríe tos altos dei^echcs, es la de restringir la veota del eati* 
tre, en provecho del guano, y no la án sabir los preoios dü 
ambos artículos para que se ha^a pagar al consumidor del 
salitre el alto den cho de exportación. 

Es imposible producir salitre en la provincia de Tara- 
paca, con una utiüdad muy exigua, y á un precio que pa«- 
da competir en Europa con el actual precio del guano. El 
término medio del precio del salitre en Europa en los últi- 
mos 16 años, ha sido mas ó menos el de M 13 10 la tone- 
lada, lo cual equivale aquí, mas ó menos, á S. 1 90 ó S. 2 
el quintal. Los productores que crean producirlo á mucho 
menos, verán al cabo del tiempo que Be equivocan en sus 
cálculos. A hora se quiere buf<ear medios para aumentar 
el costo del salitre puesto en Europa, con un fuerte dt^re- 
cho de exportación, para que el agricultor deje de coq>- 
prarlo y tome el gusno. ¿Y cómo se puede decir que así 
se obliga al consumidor á pagar este aumento en el precio, 
desde que uo se suben los pracios de los muchos otros abonos 
que le haoen competencHa? 

Mas aún así, se podria quizás exigir algún sacrificio de 
la indut'tria salitrera en favor del Fisco, con tal que este 
reportara de él algún derecho, que correspondiese á los 
gravámenes que se le impusiera; pero es justamente aquí 
que faltan por completo los argumentos de los que abogan 
por el sito derecro pues todas sus aserciones son completa- 
mente hipotéticas y no basadas en lapráotica. 

En la Gran Bretaña se consumen al año mas de 
800,000 toneladas de abonos de todas clases. 

Del salitre se consume para la agricultura, un 25^ por 
ciento, si está á precio alto, y quizá hasta un 50 por" cien* 
•to, hallándose barato. 

La mayor importancft del salitre en la Gran Bretaña, se 
calcula en 150,000 toneladas aiiualmente, cuya mitad, 
75,000, se habrá aplicado tal v< z á la agricultura. 

Supt uniendo ahora que el salitre se gravara con un dere- 
cho de veinte centavos por quintal, quedaría un 11 por cien- 
to sobre su va!or en esta costa, y 5 y medio por ciento cuan- 
do esté en Europa. ¿Puede «reersc que un aumento de 5 
y medio por ciento en el valor de un abono, que no alcan- 
za ni á la décima parte de los abozíos usados en la Gran 
Bretaña, haga tanto bien directo á la venta del guano, que 
pudiera compensar el quebranto que sin dada causarid el 



t 



— 33 — 

ftbatimiento de la industria salitrara on las entradas de 
Adaana de toda la provincia de Tarapacá? 

Los infrascritos, después de nn detenido estadio de los 
datos estadísticos que han tenido á la vista, se ban conven- 
cido de que hay qae abstenerse enteramente de la idea que 
del derecho de exportación sobre el salitre, se pueden lo- 
grar ventajas adecuadas para estimular la venta del gna- 
no; y estiman que política y económicamente, conviene 
mas al Estado imponer al salitre un derecho módico que 
pueda soportar, y que no hiera de muerte á U industria de 
Taiapacá. 

Es preciso siempre tener presente que cada qnintal de 
8alit{^ deja al Erario, como 15 centavos de sol en derecho 
de Aduana, ademas de los derechos de importación y de 
tantas otras entradas indirectas, que sin duda produce una 
población de mas de 20,000 habitantes; todos íntimamente 
hgados en la industria salitrera. Debe también no olvidar- 
se que en la costa de Bolitna, existen valiosas calicheras cu- 
ya explotación se halla todavía en la infancia; pero que sin 
duda se desarrollarán a pasos jigantes, el diaen que el Pe« 
rú cometiera el error de hostilizar la provincia de Tarapa- 
cá con fuertes impuestos fiscales, ademas del oneroso mo- 
nopolio de los ferrocarriles que peía sobre ella. 

Necesario es no olvidar tampoco que con el derecho de 
exportación propuesto por los infrascritos, las Aduanas de 
la provincia de Tarapacá producirian probabiempnte 
1.000,000 soles al año ó sea un 10 por ciento del total, 
producto de todas las Aduanas de la República. E^ta enor- 
me cifra podia disminuir considerablemente aniquilada que 
fuera la inductria salitrera en el Perú, por las facilidades 
y economías que les ofrecieran cu el territorio boliviano, 
festo debe tenerse muy presente. 

Propondremos, pues, dos modos, cualquiera de los cuales 
se podria adoptar en bien del Fisco y sim oprimir demasia- 
do á los salitreros. El primero es de bajar el derecho ac- 
tual de 15 centavos por quintal, á la mitad, dejando sub- 
sistente el derecho de importación sobre los sacos, que im- 
porta como uno y medio cenfávos por quintal de salitre. 
Asi se gravará el salitre directamente con 9 centavos por 
quintal, que es como un cinco por ciento sobre su valor eu 
el puerto antes de embarcarse. 

El segundo medio, que es menos sencillo, pero que quizá 
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mas equitativo, será el de nna escala movible qae en teü^ 
lídad DO presentará muchas dificultades en la prácticsy 
pues se ))odria cobrar del mismo medo que )os derechos de 
exportación sobre todos los producios que decreto la dicta*» 
aura el 28 de Diciembre de 186&. 

Una comisión de cinco comerciantes de Lima, nombra!- 
da por el Tribtmal del GonsuUdo, podría fijar dos veces al 
año en los primeros días de Junio y de Diciembre el pre- 
cio del salitre, basando sus cálculos sdbre un término me* 
dio de las cotizaciones publicadas durante el semestre an- 
terior, y sobre cuyo precio se cobraría un 5 por ciento de» 
derecho de exportación, lo cual equivaldría á 10 centavo» 
quintal, sobre dos soles, que es mas ó menos término délo» 
precios á que se vende el salitre en la costa, «lejando en es^ 
.te caso libres de derechos lo& sacos para el salitre. 

En cuanto á lat* ñuctuaciones que t^l escala movihie pu- 
diera producir en los precios del salitre, esta Comisión es^ 
tá persuadida- que afectariatan poco los precios en Euro- 
pa, que apena» se apercibirla el cambio; y en cuanto á lae^ 
transacciones- en la costa no causaría ningún estorbo, des- 
de que cualquier comerciante conociendo el decreto podría 
hacer sus cálculos por si mismo y tomar á tiempo las pre- 
cauciones que estimara necesarias. 

Tampoco preven los infrascritos embarazo* alguno para 
el comercio en el caso que se derogue la ley de Estanco y 
se rebajase el derecho de It^ centavos por quintal que ac^ 
tualmente paga el salitre, pues el productor vende casi 
siempre- el salitre al costado de las lanchas, pagando él los 
derechos, de modo que casi en nada se afectaría al com-^ 
prador, y en cirialquier caso seria fácil un arreglo entre 
ambos sobre tener pequeña rebaja. 

No concluiremos, sin Acordar á los que aboguen por un 
fuerte derecho sobre el salitre, que si su objjeto es aumentar 
las rentas de Aduanas, deba tenerse presente que el Perú 
exporta también azúcar, algodón, lana y otros varios artí- 
culos, sobre los cuales no grava hoy ningitn derecho de ex<- 
portacion. 

Estos son los dos proyecto^ue los infrascritos tienen el 
honor de someter á la Comisión de US.-— Sr. Ministro. 

Lima, Setiembre 12 de 1874. 

José M. Cantuarias. — ^A. Bohl. 

(Editorial de *'E1 Nacional" de Lima, del 13 de Octubre de 1874u> 
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Hh SALITRE DBL PERÚ Y EL DE SOLIVIA. 

Sin comentarios, publicamos la oarta siguiente, que una 
persona respetable de este comercio nos ha proporcionado. 
Por ella se verá, con ]a lógica inamovible de los ndmer^s^ 
ol costo del salitre en el Perú y el del mismo on Bolivia; y 
86 verá tambieu cómo ha alentado á los salitreros de aque- 
lla Eepúblioa la sola idea del alza del impuesto sobre nues- 
tro salitre ó la de la expropiación de las oficinas. lududa'- 
blemente que nuestro Gobierno conspira en favor de aquella 
industria y que alienta la competencia que ha principiado 
á hacerse á la nuestra. 

Eeoomendamos á los Diputados Manzanares, González 
y M(ftooso Melgar, la lectura de esta carta, escrita por una 
persona competente y, sobre toda, fundada en la verdad 
incontrastable de los hechos* 

Señor N. N« 

Antof agüista f ^}ottére 4 í/<5 1874, 

Iquique. 
Mny estimado amigo; 

Con mucho interé:? he leido su favorecida, fecha 1.** de 
los corrientes, -en la que me comunica U. los proyectos de 
ley últimamente presentados en las Cámaras en Lima, por 
algunos <)e sus miembroa, dándome cuenta, á la vez, del 
efecto causado en esa por los citados proyectos y de las 
medidas tomadas por aquellos comerciantes. 

Creo yo, que estos últimos no deberían ocuparse del 
asanto con la seriedad que lo han hecho, pues no puedo su- 
poner ni por un momento, que personas sensatas, cual de- 
ben ser los Honorables Eepresentantes, den alguna impor- 
tancia á aquellas producciones de4os cerebros de Melgar, 
Manzanares y- González, que sin duda alguna serán recha- 
zadas anánimemenie|por las Cámaras, pues mas parecen una 
burla que otra cosa. Ahora, si desgraciadamente no suce- 
diese asi, sino que, en realidad, existe «n «I Congreso de 
1874 una mayoria gubernativa pronta siempre á obedecer 
**l€ mot d^oráre*' que recibe §obre cada aaunta^ entonces 
no di^ llegarán á sancionarse los proyectos de Melgar y 
González, sino otros mas absurdos aun,- si fuese posible 
forjarlos. En este caso, pues, creo ser también demás to- 
¿os los pasos que están dando aquellos bienaventurada»! 
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salitreros, en quienes Un al pié do la letra se ha realizada 
aquel dicho Yulgar, de '*haber trabajado para el rey de 
Prüsia.'* 

En cuanto á nosotros, por acá estamos de plácemes j el 
impuesto de sesenta centavos en quintal, que se trata de 
establecer allá, le vendrá á Bolilla como pedrada en ojo 
de boticario; pues asi podremos producir nuestro salitre á 
un sol mas bar$to que el de aquella provincia, como paso 
á demostrarlo: 

COSTO DEL SALITBS k BOBDO. 

En Ta* En B<f 

rapacá, Ü/via, 
— .Jl^ 

La elaboración cuesta por término me- 
dio en Tarapacá por quintal y en Bo- 

livia es mas costosa S. 1 S. 1 15 

Valor del saco por quintal » 10 » 10 

Trasporte hasta la playa, Ídem • 65 » IQ 

Gastos de embarque idem » 05 » 05 

Derechos » 60 » 00 

Costo de un quintal B. 2 40 S. 1 40 

Se vé, pues, la enorme diferencia que habrá en el precio 
del salitre de Bolivia y del Perú. Agregaré á esto, dos 
consideraciones mas, primera: que trabajándose aquí ni* 
trato de mejor ley, siempre consigue éste cinco centavos 
mas en quintal en Valparaiso sobre el de Tarapacá; y se- 
gunda, que en los precios del costo mencionados, no están 
comprendidos los intereses sobre los capitales invertidos en 
las salitreras. 

Gomo casi todos los esftacamentos en Tarapacá han sido 
comprados y á muy altos precios de los primitivos dueños, 
las ofíoiuas en el Perú quedan gravadas con el interés so* 
bre un capital mayor, el de las estacas y el de la máquina. 
£n Bolivia todas las salitreras han sido adjudicadas: no 
hay, pues, interés que calcular sino sobre el vnlor de la 
maquinaria tan solo, lo cual^seguramente repartido sobro 
el costo de producciones, es mucho menos que en esa. 

Convendrá U. conmigo, espero, en que los proyectos de 
ley á que hago referencia, no parecen dados sino con la 
mira de protejer á Bolivia, desarrollando su industria aún 
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joven, eon perjuicio inmediato de la provincia de Tarapa* 
eá; pero segaramente tocaxkdo también muy de cérea á to* 
áa esa república. 

Laa próximas noticias de Lima se aguardan aquí cen au^ 
tiedad, pues se decide «Lera por el Congreso peruano de 
nuestra suerte. Tiene que decidirse entre la industria na-' 
eional» la primera de aquel país por los grandes capitales 
que en ella hay empleados, y la industria extranjera, que se 
halla naciente aún: la elección no seria difícil para nadie 
seguramente; pero aquel Congreso, inspirado, guiado y 
conducido, cual rebaño hambriento, no hará eino lo que 
quiera el lobo convertido en pastor — fallará si debe el JPe- 
rú matar su industria salitrera, haciendo que tome vuelo 
la dt Bolivia, ó tratar á la provincia de Tarapaoá con la so- 
licitud que el patriotismo manda. Si lo primero, mi fortu- 
na y la de nuestros amigos queda asegurada, pues elevan- 
do el Perú el precio de su salitre á S. 2,40 como dicen, ga- 
rantiza para nosotros un mercado seguro para una gran 
exportaeion á 8. 2,85 cts.; que sea, pues asi les haremos la 
competencia paso a pa^o, ofreciendo solamente 5 centavos 
mas barato y con facilidad venderemos toda nuestra pro- 
ducción pronto. 

Si el salitre le hace ó no competencia al guano, es algo 
quo no me atrevo á decir, aunque me aseguran los in- 
gleses que no. Con las medidas dictadas contra aquella 
provincia, el Gobierno del Perú no conseguirá^evitar la de- 
cantada competencia; pero la tendrá hecha por un extras- 
gero, en lugar de tenerla por sus propios hijos: empeora el 
mal, lejos de cortarlo, como cree. 

Esperando sus siguientes comunicaciones, quedo su sin- 
cero y afectísimo amigo. 

[De "£1 NacionaF' de Lima ftl 14 de Octubre de 1874] 



EL IMPUESTO DE SESENTA CENTAVOS. 

Los temores que abriga^i^os, sobre el incremento que 
han df3 tomar las salitreras de Bolivia, á medida que las 
de Tarapacá vayan decayendo, si se aprueba el nuevo im- 
puesto, comienzan á traducirse en una realidad desconso- 
ladora. 
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PfTsona imparcial por su posición é independiente por 
caráckT, dos escribe de Tarapacá una carta, de la cual 
estractamos el siguiente acápite: 

«Nuestros vecinos del Sar no se descuidan en aprovechar 
ft todas las ocasiones en que nuestra codiciada y desventu- 
« rada industria se ve amenazada de algún peligro. Ya 
« sabe U. qne cuando se sancionó la ley del Estanco, prin- 
f oipiaron en gran escala los catfos en los terrenos de 
c Toco y Tocopilla, que les ban dado la seguridad de que 
« tienen en su poder tan buenos caliches como los nuestros. 
« Pues ahora, amigo mió, con los proyectos de fuertes im- 
« puestos y expropiación forzosa que tanta polvareda han 
c levantado por aqui, nos han enviado una comisión de 
c tres ingenieros) que llegaron en el último vapor, y^an 
« pasado inmediatamente á la Noria, á estudiar nuestro 
« sistema de elaboración de salitre, y principalmente el 
« de 1a*<'Compañia do Salitres de Tarapacá" en su nueva 
€ oñcina ''La Limeña.'* 

«Hace tres dias que están allí y aun no han regre- 
« sado. t 

Era natural que esto sucediese. Los capitales siempre 
buscan la manera mas sencilla de haceree productivos, 
buscando aplicación preferente en aquellos puntos en don- 
de, bajo iguales condiciones, tienen que soportar un grava- 
men menor. 

Los saUtreros que tienen ya invertidas injentes sumas 
en las salitreras de Tarapacá, tendrán que ser las únicas 
víctimas del nuevo impuesto; porque todo el que en ade- 
lante quiera dedicarse á esa industria, lo hará en Solivia. 

Se obtendrá, pues, un doble resultado, igualmente des- 
favorable para el Perú: 1.° Que se alejarán de nuestro suelo 
muchos capitales, que sei invertirán en la explotación de 
las salitreras de Bolivia; y 2.^ Que por efecto de esta misma 
inversión, estas salitreras tomarán un incremento tal, que 
el salitre boliviano seguirá haciendo ventajosa competen* 
cía al guano y al salitre del Perú. 

De manera que el impuesto proyectado, sin destruir el 
fantasma de la competencia gue tan empeñosamente sa 
quiebre hacer desaparecer, producirá como údícd rf suitado 
positivo lu postración y la muerte de nuestra industria sa- 
litrera. 

Esto probará á los defensores del impuesto, que la cues- 
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iion no es iañ sencillei eomo parece á primera vidfca; que eí 
sacrificio que se preteade imponer á la provincia de Tara- 
para no es tan facundo en bienes para la nación, como se 
quiere hacer comprender; sino que es nu sacrificio inútil^ 
estéril é injusto por lo mismo; no sacrificio que coBlará la- 
grimas de sangre á esa infortunada provincia, mientras que 
en Tooopilla y Toco será saludado can aplansos. 

Si hoj, cuando ana no se conoce el resultado definitivo 
de la discusión sobre el impuesto de sesenta centavos, se 
hacen gastos con el objeto de levantar en Bolivia una in- 
dustria que rivalice con la del Perú, ¿cuál no saria la aflaen- 
eia de capitales á la primera nación, uua vez aancionado 
dicho impuesto? 

¿NO es esta una consideración poderosa, de conveniencia 
nacional, de patriotismo, que uní la á las do justicia estric- 
ta, debe inclinar en sentido adverso al impuesto el anime 
de loa representantes de la nación? 

Medítese el asueto sin prevención, sin parti prts, y s^u- 
ros estamos que se sabrá estimar la justicia de nuestra 
defensa. 

(Editorial de "El Nacional" de Lima, del 22 de Octubre de 1874. 



GUANO 7 SALITRE. 

Las opiniones de diverso origen, expresadas al tiavez d9 
la distancia y concordantes, sin embargo, en un punto, 
que es el principal que sé discute, nos parece que ecnsti- 
tuyen un gran elemento de demostración, y por lo mismo 
copiamos en seguida varios párrafos de una carta escrita en 
Tacna, por persona competente y%irigida á otra residente 
en esta ciudad. 

Gomo lo verá el lector, quien esa carta escribe ha com" 

{)rendido perfectamente cuál ha sido el verdadero origen de 
a baja en el consumo del guano que de tres años á esta 
parte se exporta del Perú, esto es, su calidad varia y en 
parte decadente. • 

Por el cúmulo de dstos que dia por dia traemos á la 
discusión, qnoda puesteen claro, que tras de esta cuestión 
de competencia entre el salitre y el guano, perjudicial pa- 
ra el segundo de dichos artículos, no hay de positivo siné 
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tina oaestion de responsabilidacl, que se encnbre, de parte 
del Poder Ejecativo. Al error obstinado de la. administra • 
cion ejecutiva se debe que el guano haya pasado en Euro- 
pa por una larga peligrosísima criéis, que bien pudo ter- 
minar por la completa anulación de su crédito como el pri^ 
mero de los abonos conocidos en el mundo; y que pasara 
por ella sin necesidad alguna y hasta sio pretexto, puea 
desde que se cayó en cuenta de que el guano extxaido de 
Macabí y Guañape no tenia la ley fija, en cuanto á sus 
componentes fertilizantes, del antiguo de Chincha, se acer- 
tó con el remedio, se aconsejó éste en seguida y es público 
y notorio que la casa contratista pugnó por obtener, desde 
Agosto de 1872, la competente autorización oficial ^ra 
apdcarlo. ^ 

Bien recordamos, qne cuando en Diciembre de 78, se 
puso en planta el régimen de papel moneda en que, por la 
aceptación de tan funesto error del gobierno, se encuentra 
hoy nuestros bancos todos, con la sola excepción de los de 
Londres y el Anglo peruano, este diario señaló en la alza 
de las ventas del guano, promovido por la manipulación 
quimica dol abono, el recurso man natural y seguro para 
acudir á las necesidades del fisco. Cual fué la respuesta 
que se nos arrojó á la cara, deben recordarla muy bien to- 
dos los que de tiempo atrás asisten á este debate, en que 
los errores previstos y al dia siguiente confirmados, no 
lian obtenido del gobierno y de sus defensores en la prenstv, 
sino la apariencia del desden en unos casos, ó la rabia del 
insulto en los mas. 

Vendidos á Dreyfus, se nos dijo entonces, porque abo^» 
gamos y sostuvimos con calor la adopción de esta medida 
sobre el guano, que adoptada á la postre, y hKciendo el 
terco al fin, lo que el diiroreto al principio, no solo devuel- 
ve á nuestro abono, según el autorizado concepto de los 
mas eminentes químicos y agrónomos de Europa, toda su 
antigua y bien repatada calidad fertilizante, sino que au- 
menta la potencia de esa calidad y hace mas eficaz y sen- 
cilla su aplicación á las plantas. 

¡Qué expiación para las mafe.s paciones de los unos y el 
obstinado error de los otros, el hallar hoy un recurso de 
salud, aunque tardíamente adoptado, en lo mismo que ayer 
lio mas swlo les inspiró insultos y desden para los que abo- 
gábamos en &u fuvor; qué expiación! 
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Pero es menester no confesar» no dejar traslaoir siquid'- 
ra, que si el gaano sufrió desorédito en su reputación co- 
mo el mejor de los abonos naturales* y mermas en su con- 
sumo, se debió á la resistencia que se opuso á su manipU" 
Jacion para darle una ley fija; porque este hecho implica 
la confesión de un error, y ya se sabe que vivimos gober- 
nados y administrados por la omniciencía. Es menesteif 
paliar los frutos de la obstinación administrativa, y se ha 
hallado buen recurso para el efecto, el de convertir á la 
industria salitrera en el pagano de las mermas que se no* 
tan en el producto de nuestro abono. Se ha inventado, en 
consecuencia, el gran argumento de que el salitre no deja 
viviimal guano, por lo menos con aquella robustez de salud 
de que há menester la situación de nuestro fisco, deducien- 
tío que es preciso que el Estado se entrometa á fijar ó re- 
gular, bien directamente por el estanco, bien indirecta- 
mente pdr el impuesto, el monto de la producción sali* 
trera. 

Esperando con buenos fundamentos que estes datos im* 
presionarán como es debido á los legisladores del país, cuyo ^ 
juicio se mantiene independiente y recto en estas cuestio- 
nes, solo nos falta agregar, como adición á los informes y 
conceptos de la carta que en parte trascribimos en seguida, 
que la necesidad de abonos és tan basta y tan apremiante 
en Europa, que según una estadística respetable que tene- 
mos á la vista, la industria de fabricación de abonos artifí^ 
ciales tiene en sola aquella parte del mundo y en los Esta- 
dos unidos de América, los siguientes establecimientos en 
acción. 

Inglaterra 800 fábricas. 

Francia ^ 173 i 

Bélgica.. 89 » 

Alemania 211 » 

Estados Unidos 805 » 

Total de fábricas 1,678 » 

Se calcula, ademas (datos de Mr. Bobierre, de quien to- 
mamos el anterior) que la aemanda actual de abonos en 
el mundo, pasa anualmente de diez millonea de toneladas, 
ó sea de 200 millones de quintales. 

Y nosotros, proveedores del mas rico de los abonos co- 
nocidos, qae apenas se vende á razou de 450,000 toneladas al 
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año, estamos ocupados en discutir, si para asegurar sobrtf 
diez millones da toneladas de demanda, nna salida de tm^ 
dio mUlvn en guano y trescientas mil de salitre, es menester 
sacrificar el salitre! 

La agricultura del mundo pide un océano, y aquí nos 
afanamos por cegar un riachuelo á fía de que llegue á ese 
océano un rio, como contingente nuestro, del todo seguía 
en su remuneración I 

Y en este afán estamos, cabalmente en los momentos en 
que por falta de retornos para nueetro extenso consuma 
de artículos importados del exterior, tenemos que pagar los 
jiros sobre Europa á razón d^ (421 peniques y prepararnos, 
quiera ó no qoÍ£ra, para una liquidación general desas- 
¿rosisimaf ^ 

Hé aquí los párrafos de la carta escrita en Tacna: 
«Sin considerar la medida de un fuerte derecho sobre el 
salitre bajo su aspecto político, y que produciría perturba- 
ciones de trascedental importancia para la nación y para 
la provincia de Tarapacá, considerémosla únicamente bajo 
su aspecto económico, y veremos que las verdaderas cau- 
sas de la disminución en las ventas de guano son: prime- 
ro, la inferioridad del guano de Guana po y Macabí, compa- 
rado con el de Chincha: segundo, el inmenso aumento du- 
rante los últimos años, en ia manufactura de abonos arti- 
ficiales. Para ilustrar esto, tomaré el consumo anual de 
abonos de todas clases en la Gran Bretaña, que es de un 
millón doscientos mil toneladas, de las que cuarenta y cin- 
co mil serán de salitre, doscientes cincuenta mil guano 
y el resto novecientas cinco mil toneladas de abonos natu- 
rales y artificiales. Dejando libre la industria salitrera, el 
consumo del salitre como abono en la Gran Bretaña, po- 
dría alcanzar hasta cieíAo ó hasta ciento cincuenta mil to- 
neladas; pero será una ilusión suponer que se aumentarían 
en la misma proporción las ventas del guano. Al contra- 
rio, las ventas del guano del Perú se disminuirán todavía 
mas, sí este no se manipula; y sobre este punto no debe 
oir el gobierno á pretendidos químicos como Milinowáki 
que sacan lo poco que sabsb de autoridades tales como 
Musprall, Liebig y otras que escribieron años há, cuando 
la química agrícola estuvo en su infancia. 

Hay muchas otras fuentes da ázoe en la naturaleza. — La 
atmósfera es la mas abundante. El carbón ie piedra con- 
tiene mucho que se puede sacar en la fábrica^. 
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Salitre á 11 chelines 6 p. el quintal, equivale á mas 6 
menos 12 chelines por unidad de su contenido en amonia- 
co; y aunque otros amoniacos tengan un valor de 18 á 20 
chelines por unidad, jamas se ha alcanzado á obtener ese 
valor que podian esperar, los especuladores en salitre. Co- 
mo abono no se puede juzgar el guano por sus contenidos 
amoniacales, como sucede con el salitre: el guano contiene 
fosfatos de inmenso valor y no se comprende la propor- 
ción que establece Baymondi de 12 jS toneladas de guano 
igual á £ 14/10 por tonelada de saUtre. El guano del Pa- 
lellon de Pica contiene ademas, potasa. 

Oreo que el gobierno debe dejar á Dreyfus la manipula- 
ción del guano del norte hasta el fin de la contrata, octu- 
bre f .^ de 1866, y mientras tanto mandar hacer experi- 
mentos completos, no aquí sino en Inglaterra, Francia y 
Hambnrgo, del de los depósitos del sur. Así se conseguirá 
2 £ mas por tonelada de guano, y al mismo tiempo se 
aumentará hasta un gran monto su renta,« 

(Editorial de "La Patria" de Lima, del 1.'' de Octubre de 187W 



GUANO 7 SALITRE. 

Ya es tiempo de volver á tomar la palabra en la intere- 
sante discusión áf^ los diversos proyectos que se hau pre- 
sentado sobre salitre y guano, en sus muchas é importan- 
tes relaciones asi con el fisco como con el organismo econó- 
mico do todo él país; pero antes de verificarlo por nuestaa 
parte, útil y conducente nos parece resumir brevemente las 
opiniones y tentativas que ha»ta Hoy se han presentado en 
la materia. 

El informe de la administración ejecutiva que suscribió 
el señor ministro de hacienda y comercio, fué como un dis- 
paro al aire, cujo proyectil no se vio por lo pronto 4 donde 
iba á parar. 

Adverso al sistema fuuei^o de las consignacioneíi, en 
buena hora enterrado desde agosto de 69, adverso así mis» 
mo al de la venta en globo de determinada cantidad de 
guano, á un solo comprador, el P. E. autor de aquella ex- 
posición, ilustrativa apenas, según su pM'mcra apariencia. 
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termina por mostrarse inolinado á un sistema de ventas 
desoeiitralízadas, por decirlo así, que consiste en dividir el 
mapa mercantil del muado entero en otros tantos merca- 
dos para otros tantos contratistas que en general vendrán 
á'cargür el guano en nuestros depósitos, aceptando desde 
que el articulo les sea entregado, todas las consecuencias 
de] negocio. 

En pos de semejante informe, refutación y recomenda- 
ción de varios sistemas, vino la presentación de dos proyec- 
tos de ley, que concu ardan en cuanto á la idea de la venta 
directa en las islas, y discrepan en algunos otros puntos. 

De ellos, el que aparece suscrito, entre otros diputados, 
por el honorable diputado China rro, puede decirse que es 
el tiro del gobierno, hallado al ñn en el blanco. # 

El informe y el proyecto tienen punto de partida y con- 
clusiones comunes. 

Los puntos de partida son en le general ó falsos ó exage- 
rados, según lo principiamos á demostrar desde hoy mis- 
mo y nos prometemos dejarlo patentizado al concluir este 
Quevo trabajo de impugnación. 

Las conclusiones son, en parte también exajeradas, y so- 
bre todo ilógicas é inconsecuentes con las opiniones que 
sostienen respecto al precio de venta del guano, los que 
siendo oposición ai contrato de 69, son hoy gobierno y ma- 
yoría en las cámaras. 

Los puntos de partida faleos ó ex-ij erados son estos: 

1.® El de que es apenas sensible ó de todas maneras fá- 
cilmente dominable, el peligro de competencia y consiguien- 
te alza en los fletes, que provocará la división del mercado 
y la competencia en los contratos. 

2.^^ El de la gian competencia que, se asegura, hace la 
producción del salitre, p^pducto de la industria privada, al 
guano, producto de la riqueza fiscal. 

Las conclusiones que acusamos de exajeradas también y 
altamente inconsecuentes de parte <le los que llegan á ellap, 
son, entre otras que analizaremos á su turno, la de la baja 
en el precio. del guano, muy notab'e, puesta en parangón ó 
cotejo con el precio efectivo que ha rendido el guano ena- 
jenado á los Drejfus. 

Esto por lo que respecta al informe de la admiiiistracion 
ejecutiva y á su corolario el prospecto Chinarro, siendo de 
advertir que solo nos fijamos en los puntos mas culminun- 
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tes de uno y otro, agregando, ad^^mas, en calidad de por 
ahora, la observación de que ambas inspiraciones de pro. 
oedimiento pecan en el grave sentido de omitir el acto pre- 
vio, que únicamente paede tranquilizar á los acreedores 
extranjeros y cubrir nuestra honra, al tratarse de obtener 
del guano no solo lo» fondos que son menester para el pago 
de la deuda, sino para acudir al servicio interior ordinario. 
Ese paso no es otro, qu(» el de la mensura y olasifíoacion 
previa del guano existente en nuestros depósitos; pues es 
innegable que caso de existir (creencia de que no partici- 
pamo») la sola cantiíJad que consta de nuestro inventario 
oficial, esto es, 8.000,000 de toneladas, qne al precio de 88 
darían 264 inillones, lo que aun debemos por capital e in- 
teréf absorbería todo ese rendimiento y aun dejaría un pe- 
queño déficit, que se aumenta considerablemente si el gua- 
no vendido año tras año, ha de darnos también para el 
presupuesto casero. 

Lh mensura previa, en la autorizada forma que la propo- 
ne el proyecto ayer pre^erttado, ó destruye ese inconvenien- 
te, si atestigua, como lo esperamos, la existencia de una 
mayor cantidad de guano, ó nos advierte, en caso contrario, 
de la necesidad en que estanvos de proceder al descuento 
de nuestro pagaré, invirtieudo en él lo que en cada semes- 
tre gastamos en pagar interes^ s, que para nosotros no hou 
en manera alguna directamente reproductores ó reproduc- 
tivos. 

El proyecto del honorable Becerril, opta por la venta de 
determinada cantidad de guano a un solo individuo ó una 
sola empresa, y participa, con td de los honorables Chinar- 
ro, Arbulú y Duarte, del principio de la venta directa y 
una escala móvil en relacioa con los precios. 

Nótese de paso, que todos los «juicios están acordes en 
reconocer que el Perú debe vender, no ya guano en bruto, 
como en antes, sino axoe 6 amoniaco en cantidad fija, pre- 
vios los correspondientes análisis químicos. 

Viene, por último, el proyecto de los señores Araoz, Fo- 
rero y Gómez Sánchez, cuyos autores se deciden por la 
venta, si no en masa de tod^ el guano, sí en cantidad su- 
ficiente para resolver permanentemente el problema fiscal, 
acreciendo el caudal de aguas, fuente déla sangría, en vez 
de seguir haciendo lo que hasta hoy, esto es, aumentando 
eolo la sangría. 



(é 



— 4r) — 

ÁHegiiran. en nnestro concepto, aquel importante resnl- 
taáo, la araortizacion de la deuda exterior é interna y la 
adquisición del capital Bufíciente para conclair las obras 
publioHR qcie decretó la pasada administración y que ha su- 
gerido la presente. 

Pero también en esto piroyecto se comparte el temor qne 
la Administración ejecutiva Ka fomentado grandemente* de 
la extraordinaria competencia que el salitre hace n[ lifuano, 
y de consiguiente ha sidn menester atender á las dificulta- 
des de ella provenientes. Se ba creido, que el negocio de 
compra del guano, en una escala tan vasta como es pre- 
ciso para afrontar la amortización de toda la deuda y el 
impulso, final por shora, de nuestras obras públicas, seria 
problemático si no imposible en tanto que los eapitaSstas 
tentados á bacer'o viesen, que en poder de la industria pe- 
ruana quedaba libre un artículo explotable, como el sali- 
tre, que podia anular las ventas del guano que acababan 
de comprar. En consecuencia, los proponentes han optado 
por la idea de comprar todas las salitreras en explotación 
actual, á fin de erijir en seguida en industria monopoliza- 
da por el Estado, la de la producción y explotación del 
salitre; pues una vez planteadlo este sistema, podra garan- 
tizarse á los compradores del guano una producción prn- 
dentemente limitada, con cabal acuerdo de los intereses de 
las dos partes. 

Este expediente, snjerido por la aceptación de la efecti- 
va competencia entre el salitre y el guano, tiene al menos 
la ventaja de indemnizar positivamente la propiedad par- 
ticular ya creada, pero deja subsistente el del despojo del 
trabajo, la mas sagrada de las propiedades del individuo, 
y el no menos grave de anular un ramo de industria, aquí 
en donde es menester qu#la multiplicación y prosperidad 
de todos los que son adaptables, resuelva el problema de 
hacer rica á la nación, para que lo sea sin esfuerzo el Es- 
tado, y no como sucede hoy, esto es, que del Estado rico, 
relativamente al menos, depende la nación pobre y por lo 
mismo condenada al parasitismo. 

Hasta aqui el breve análisis^le los proyectos diversos y 
de las opiniones consiguientes con ellos que se han presen- 
tado á ia discusión de las Cámaras, y en las cuales debe y 
puede ocuparse la prensa. 

Habremos de principiar la parte que en esa tarea nos 
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con-esponde, faaciéndonns csrgro, primero que de cualquier 
otro, del informe del Poder Ejecutivo y especialmente de 
los puntos de partida que él fija. 



Es ei primero y principal de esos puntos, el de la com- 
petencia, ya muy notable, que se dice hace la produocioa 
consumida por }a agricultura europea, <iel salitre que ela- 
bora nuestra industria al guano, fuente principal dennos- 
tros recursos fiscales. 

Faltaríamos á la perfecta buena íé que debe reinar en 
toda discusión, y particularmente en la presente, si negá- 
ramoR do una manera absoluta la certidumbre de aquella 
competencia. 

Pero ella, aun siendo como es cierta, está muy distante 
de asumir las extraordinarias proporcionen con que el in- 
terés proyectista del gobierno la presenta á la discusión 
pública. 

De dos maneras puede averíguarse la certidumbre y el 
verdadero alcance de la tal competencia. Indirectanneute, 
por la baja que ha sufrido, de tres años á esta parte 
el consumo del guano. Directamente, por la aplicación 
a la agricultura europea, que en realidad se haga del sa- 
litre. 

La baja en la venta del guano es innegable; pero no está 
demostrado, ni puede demostjrarse que ella haya sido deter- 
minada por la creciente producción y ei consumo también 
creciente del salitre. 

El aumento para un articulo, la baja para el otro, tienen 
por causas los siguientes hechos, a saber: 

En el guano, su descrédito, que solo á última hora 
y después de reiteradas instanciits ha convenido nues- 
tro gobierno en combatir por los medios conducentes al 
efecto. 

Desde que se agotaron los depósitos de Chincha, ei gua- 
no exportado dejó de eer de la misma calidad é intrinseca 
riqueza que en años anteriores le había valido una univer- 
sal aceptación en el mundo. # 

Del guano de Cbinchas se sabia, por una larga experien- 
cia, que contenia una ley fija sobre sus principales sustan- 
cias fertilizantes. Al comprar un kilogramo de ese guano, 
sabia el agrícultor belga, el francés, &, que compraba tan- 
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ta cantidad de ázoe, de potasa &, de la miama manera que 
al recibir aquí no sol de plata sabemes todos qne etie sol 
tiene tantos décimos de fino y tanto de liga. 

Pero en el guano de Macabí y Guañape cesó esa feliz 
invariabilidad en cuanto á la ley de su fertilización, é ino- 
oeatemeute engañada en los primeros momentos la agri- 
cultura europea, pronto cayó en ia cuenta de lo que pasa- 
ba, y la reacción consiguiente no ne hizo esperar. Asi, Ioh 
agricultores empíricos, como los agrónomos mas distingui- 
dof>, pusieron literalmente el grito eu cielo, y hasta sn avan- 
zaron á decir y a so:<tener, que el guano del Perú había 
terminado tin papel en el m*^ndo de la industria. 

Sometido el abono á. diversos ensayos, en otras tantas es- 
taciones agronómicas al efecto establecidas, unas veoeASaba 
un 7, un 8, un 9 hasta un 12 por ciento de ázoe y otras 
descendia hasta ponerse al nivel con el guano de Mejillones. 
¿Qaé hacer con esta tan freciieote mutación en la ley del 
guano? porque era imposible que cada aifricultor analizase 
du guano, antes de comprarlo, como es imposible y absurd'» 
que cada individuo tenga una oficina de ensaye para recti- 
ficar la ley de la moneda que recibe. Garantízennos UU. 
una ley fija, asegúrennos al vendernos su guano, que él 
contiene tanto de ázoe, se dijo á los ron cesionarios del Perú 
por los agromonos de toda la Europa, y entonces aconseja- 
remos qne se sigi^ comprando el abono: de lo contrario, 
agregaron, es meneter decir, como decimos á todos los agri- 
cultores de Europa, no compréis guano. 

Tal fué, conforme á doen montos auténticos que hemos 
consultado, el lenguaje de que públieamentíí hicieron uso 
todos los agrónomos mas autorizados y todas las socieda- 
des de agricultura mas distinguidas de Europa. 

Desautorizados para <^ner remedio a tanta desconfianza, 
los o ntratistas de Agosto de 69, se limitaron a informar al 
gobierno de lo que pasaba, indicando, que la garantia so- 
licitada era indispensable para impulsar el consumo del 
abono. 

No es de este lugar el averiguar por qué el gobierno pos- 
tergó indefinidamente el asnillo, por que resistió con tanto 
empeño, la autorización que de él se solicitaba, para verifi- 
car lo que se ha llamado manipulación del guano. 

El hecho es, que entre tanto, el abono del Perú se desa- 
creditaba á ojos vÍ8to<«, que su consumo diímiunia de una 
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iñdYieta alflrmante, en términos qne habiendo subido en Bd^ 
á cerca de 500,000 toneladas, bajó en 73 á poco mas de 
^BOO.OOO. 

Conforme al contrato de Abril último, aquella autoriza- 
ción tan tenazmente resistida, se acordó al fín, y en el ac- 
to de HU8 primeros ensayos, fué y es opinión de los m-^s 
eminentes agrónom'^s europeos, que el abono pulverízalo 
y disuelto por el acido sulfúrico, no solo recobra todn su 
antiguo prestigio, como el mejor de los abonos conocidos, 
sitió que obtendrá, asi transformado, ün consumo infinita- 
Xnente mayor que el de los años anteriores. 

Levantemos aqui la pluma para proseguir el lunes. 

^Editorial de ''La Patria" de Lima, del 10 de Octubre de 1874.) 



BALIÓ^RB 7 GUANO 

El repúmon del descréiito en que^ por su calidad varia 
y 8U absoluta falta de una ley fija que sirviese de garantía 
«,1 consumt)^ cayó en Europa el guano de Macabí y Guaña- 
pe, está consignado en ei siguiente juicio que hallamos 
repetidas veces y con diversas autorizadas fírmas, en el 
Journal de V Agricultura de Francia. 

'*El guano de Chinchas, que antes consumiacon absolu- 
ta confianza la agricultura europea, poseia, según los repe- 
tidos análisis de Mr. de Boussingault, catorce por ciento de 
ázoe, y cuando mas 15 por ciento de agua; en tanto que el 
de Macabí y Guañape excede de 30 por ciento en agua, y 
«olo alcanza de 9 á 12 por ciento de ázoe.'' 

£1 eminente agrónomo Barralf que constantemente sos^ 
tuvo, en deftnsa de la buena fé de nuestras ventas de gua- 
no, que «rquicn quiera qise explota un producto natural, no 
está obligado sino á garantir que lo vende según como ^e 
lo dá la tierra, esto es, sin alteración alguna,» terminó sin 
«mbargo por hacer esta importante declaración, t^ntomas 
autorizada de su parte, cua§to que su ciencia en acción ha 
sostenido siempre como de primera calidad fertilizante, la 
calidad del guano que hoy se exporta del Perú. *'E8 inne- 
gable que la riqueza del guano de Macabí y Gnañape, va« 
ria seguí) sean los lechos de donde él se extrae." 

7 
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Lnego es neeeFaria la garantía de nna ley jBja, ibiwjertm 
todos los agrónomos y simples en i tiradores qne se ocapa^ 
ban en diseotiria materi», y nnéutras tanto no se ol^teng» 
es mexMster prescixkdir del gnaoo qne boy se nos ofrece. 

Y se preioindicr enr efecto, bftst» el extremo de una baj» 
en BU consumo; tal enal 1» qoe atestigna el siguiente cua- 
dro. Al fijarse el^ lector en las cifras que éF contiene, notará^ 
qne entre la Baja del gnano y la alza del salitre, n^existe 
Ta íntima dependiente relación que por otra parte aparece- 
ría indudablemente, si fuese cierta en todas sue proporción 
Be% la competencia que, se dice>. hace el salitre al guano; 
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Sábese que nuestro gobierno, abriendo al fin los o.{os á 
la ( videncia de las ( o&as 6 dando de m^tnu á rencilías y 
BU8ceptibiIidade8 mez>^uinap, consintió, á la postre, en l:i 
mauipulacion del abono, por medit» del ácido Bulfúricc; y 
se conoce también el juicio que sobre el resultado de et^ta 
trasforniaci' n del gnano, han expresado yarios químicos 
y agricultores mny autorizados. El guano manipulado re- 
cobra, auiuenU y hace fija b^ antigua calidad fertiUzaute,. 
y como queda ademas reducida á polvo, hace m?i8 fác 1 su 
empleo para el beoefício de las cosechas, y abono dt; la» 
tierras Eh decir, que el guano ba vuelto á su anticua con- 
dición de crédito y confianza generales, en el cnal se lo 
asegura un consumo todavía mas extenso- que el que ante» 
tnvieía. • 

Por tanto, c-s menester dejar correr a-gun tiempo para 
comprobar sólidamente, mediante la observación de loa 
Lechos, si restituido el guano á 8ii antigua categoria de 
primer abono entre t )do<* los c inocidos, sus ventas peí raa- 
neceu estacionarias ó si por el contrario se aumentan, se- 
gún lo han previsto juicios muy ctmpetentea para el efecto» 

Sacrificar una industria como la del salitre, no al hecho 
positivo de una competencia ruinosa para el guano, sino 
la aventurada deducción de que el s»>gundo abcno cede el 
campo al salitre, por rivalidad de éste, y no por su propio 
deterioro, al ñu remediado, es un acto de lijereza que pa- 
recía imperd<'naMe ejecutada con los mas transitorios in- 
tereses y li s de valor mas int-igficante entre los del país; 
pero que pasa á ser altamente escandalosa y criminal» 
cuando lo que esta de por medio es nada méuos que lajy/i 
mrra de las pocas industrias independientes que dan vida 
a la nación. 

¿Por qué no esperar á*ab<T los efectos que en su propio 
c msiimo y respecto del salitre libre, produzca el guano 
maijipulado? ¿Quién puede así-gurar que el guano ha ba- 
jado, por superioridad del salitre, y no por su propia cali- 
da i detei i jiadn? 

Echase también en olvido dos hechos á cual mas impor- 
tante, y sin cuya consideración el criterio que se forme so- 
bre la suerte que deba correr la iiidustiia salitrera, será un 
tMÍt>rio completamente extraviado. 

Eh ti primevo el de la iusufioiencia relativa entre la can- 
tidad de abonos que se ofrece a la agiicultura del mundo 
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y partiout armes te á la agricultura europea, y la que oea 
agriouitura necesita para ren<1ir sus co8<>chas. Podría te- 
merse, y con razón, que el salitre libre hiciese competencia 
ai guano monopolizado, si ambos no cupiesen de frente y 
aun á sus anchas en el mercado de los abonos, pero ese 
temor es infundado desde que hay constancia de que las 
cansadas tierras de Europa, muchas de las del Asia y las 
de la Nueva Inglaterra y los Estatlos del Sur en la Union 
Americana necesitan tanto mas abono, cnanto mayor es ku 
creciente cauBancio y agotamiento. Dh donde proviene quo 
1-A química en Euroi3a y en ios Estados Unidos se ocupe 
con tanto afán, no solo en fabricar un abono que supla al 
guano, ó lo rivalice, sino sn hallar ot os secundario^H que 
ayui1%n a las necesidades eu aumento, de la fertilización 
art.'fíuial de la tierra. Si la oferta de abonos fuera mayor 6 
igual siquiera a la demanda, podria pensarse en matar at 
salitre para dar vida al guano ó aumentar eu salida, per^, 
sirudo Como es, lo contrario, aquel proyecto por ser siuob- 
j>.4o justo, es poco menos que insensato. 

Apenas puede creerse también, que un país como el nues- 
tro, que subsiste, en cuanto á sus mas elementales condi- 
ciones de vila, bajo la mas estrecha dependencia de las 
inlustrias de Europa, quiera elevar artificialmente los gas- 
tos de producción de Obas industrias, puesto que con ello 
no ha e otra cosa que elevar igualmente sus propios con- 
sumos. A la estrechez y altura á que por los tratados y sus 
franquicias, el vapor y los telégrafos, ha Ih gado la solida- 
)ilad de los intereses económicos del mundo, ningún centro 
productor puede impunemente hostilizar al que consume 
sus frutos, pues al resolverse á ello, tarde o temprano reci- 
birá dubla<lo el trueque. Guardémonos de querrr tener en 
el puño de nuestra mano, á la agricultura europea, pues 
cortemos riesgo de que se nos pague con inuy duras e iud- 
vifcables repru^alias. 

Eil segundo de loi hechos que no debe olvidarse, ni si- 
quiera por un instante, es el de la diversa calidad, y por 
consiguiente vái ia y diversa aplicación a la agricultura del 
guano y del salitre, con sid airados como abonos. 

El guano es un abono de calidad múltiple, lo cual quiere 
decir, que fecundiza diversas plañías y á las plantas do 
diversott modob; en tanto que el salitre es solo un ab^uo de 
cu'idtid y ap'it-acion únicas. — Como mateiia fuiíü^aote, «1 
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gamo tiene, pues, un oampo de acción mncho mas va^lo 
que el del ealitre. 

Los testimonios que en segnid a trascribimos y que desdi 
Diciembre del año pasado trasmitieron á rarias de las em- 
presas salitreras, alganas casas muy respetables del comer- 
cio de la Gran Bretaña, confirman la autenticidad de la 
diferencia qne acabamos de estabiecer, y en general todos 
io«* asertos qne este articnio contiene* 

Dicen así aquellos te^itimonios, que son respuesta á astas 
dos preguntad: 1* ¿El salitre hace h no competencia al 
gaann? 2.'' ¿Cuáí es la aplicación que se le dá en la agri- 
cultura %{ salitre? 

Londres^ 9 de Dicieinhre de 1874. 

1.* Lo incierta que es la calidad del guano, e mas bien 
la cantidad de amoniaco conteoido en él, ha obrado grau- 
demeote en fayor del salitre en estos últimos tiempos. 

El ealitre ha probado ser un buen abono en la superficie, 
cuuudo está mezclado con su^^erfosfato, v como á tal se le 
puede recomendar* 

Sin embargo, si subiese el precio del salitre, es inevitable 
la decadencia en las ventas. 

Si el guano tuviese la misma cantidad de amoniaco, 
como en años pasado?, todavía tendria una gran ventaja 
sobre el salitre; peio como no se garantiza la calidad y los 
compradores se ven así en una situación muy desagradable^ 
{>rinci|iian á fijarse en el salitre. 

Liverpoolj Diciembre 4. 

En contestación á la pregunta que nos hicieron UU., to« 
cante al salitre, leñemos que decirles, que la demanda para 
la agricultura depende enteramente del precio. A 14 £ se 
puede u^ar extensamente, pero subiendo este precio des- 
aparece la demanda, y se dá preferencia á otros abonos» 
Actualmente no exibte mucha demanda, para la agricultu- 
ra, p<-ro ae U8a el salitre en la qpaímica y los fabricantes de 
eh Uv 8 Itt emplean para ácidos y para dis dv^r fosfatos. 

El salitre se usa como ^uano f sfatiuo, ó con fosfato de 
cal; tambieu con sal común. Es muy poco el que se consu- 
mo fiiolo. — Se a];lica a la lieria cuando cesan lo» hielos, J 
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Ion a¿rxoa1t'>res aguardan con frecuencia hasta Marzo é 
Abril para emplearlo. 

Es especialmente baeno para yerba y trigo> pero poco se 
Usa para la cebada* 

Lnthf en el Este de Escocía. 

El salitre no puede competir con el guano como sbono, 
pero si como fuente de nitrógeno, cuaiido está á precio me- 
dio, por ejemplo £ 14; pero si pasa esta cifra, el salitre no 
podrá competir con otros abonos, ni con el guano, especial- 
mente si se puede contar con éste con un 13 j 3 de amo- 
niaco, de 80 p§ fosfatos y 2p§ de potavsa. Ebta mezcla 
es considerada por el agricultor como un rerdadero abono, 
adecuado para alimentar y madurar &U9 cosecháis, y aun 
para mejorar sus tierras; mientras que el salitre no hac& 
mas que estimiilar la yejetacion, y aunque dá buenos re- 
sultados por el momento, á la larga deja la tierra en peor 
condición para las cosechas próximas. 

Bl salitre se usa también en combinación con otros abo* 
nos. Es decir, el guano del Perú ú otros abonos amoniaca- 
les y fosfatos se aplican á la tierra, al principio de la pri' 
mavera, y el salitre dt?»pue8 de dos mes^'s. 

Leithf Escocia. 

El salitre es solo una fuente de nitrógeno; no es un abo* 
no en el verdadero sentido de la palabra. 

El guano del Perú es un verdadero abonor y suple casi 
todos loa elementos que la planta necesita para vivir. 

Es, pues, imposible el fijarel provecho que resultaria de 
)a aplicación de una tonelada de^uano comparada con el 
de una tonelada de salitre. 

Hay un limite en el primer costo, tanto del guano pe- 
fuanov como del salitre; pasado ese limite no deja cuenta al 
agricultor ingles usar estos dos articules, y á ese limite e» 
ka llegado ya en el precio de ambo». Es difícil decir si una 
alza mayor en el preeio afectará el consumo d«l salitre, 
como elemento en la fabricación de varias sustancias par» 
las que se aplica en este pais. Pero lo hará como un articu« 
lo que piden los agricultores. 

Los agricultores de la Oran Bretaña tienen que competir 
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Con los productores de granos en todo el mundo. El preció 
de sus productos, no puede, pue^, subir ea proporción coa 
el aumento en los gastos de producción, y en el dia se dis- 
cute mucho eu los circujoa agrícolas, sobre si deja ó no 
cuenta el usar guano y salitre, á los altos precios que estos 
al'onos han obtenido. La opinión general, en estas discu- 
fiiones, es que una nueva alza en los precios destruirá la 
ventaja que se reporta del uso de los abonos, ó por lo mo- 
nos hará que su consumo disminuya considerablemente. 

Y en realidad, el consumo del guano peruano en Esco- 
cia, ha decaido ya coiisilerablemente por este motiro, y si 
continúa subiendo el valor de estos abonos, ello obligará á 
los agricultores á poner mas pasto para la mantención de 
mayor número de ganado y ovejas, cuyo estiércol ajftdará 
al agricultor á iudependizarse de aquellos abonos. 

Casi todos los paise^ del mundo mandan granos de una 
ú otra clase á Inglaterra, pero pocos hasta la f> cha mandan 
pastos; mas si el costo de los abonos sube de los precios ac- 
tuales, obligará á los agricultores á cambiar el actual sis- 
tema. 

De Netc Castle, en Inglaterra. 

Mr. Sampson, quien conoce ea materia de abonos mas 
que cualquier otro en el Norte de Inglaterra, dá los siguien- 
tes informes: 

Solo se usa como un estimulo para producir grandes co- 
sechas de trigo 6 pasto; pero empleado solo, consume mu- 
cho el suelo, hasta producir la esterilidad. 

Hull, Diciembre 16. 

A nuestro juicio, el sRlitre no entra en competencia con 
el guano del Perú. Las dos sustancias son muy distintas. 
El segundo es casi un abono perfecto, pues contiene amo- 
fiiaoo y fosfato en la condición que conviene á la planta, 
en cualquier estado; mientras que el salitre no es mas que 
un estimulante que cont ene amoniaco en el estado de ni- 
trógeno. «, 

Londres, Diciembre 24. 

Juzgando por varios informes que merecen confianza, 
nos parece que la proporción del salitre que se usa, compa- 
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rado con el guano del Perú qae se consume, es como de 
uno a cuatro. Pero esta proporción relativa, no se debe 
trinar como una rivalidad entre ambos: por el contrario, 
uno y otro se aplican de distinto modo y á objetes dife- 
rentes. 

Es muy difícil hacer una comparación entre el uso de los 
dos y estimar lo-* resultados consiguientes. ^ 

Aceptando el término medio de un 18 p§ de amoniaro 
en el salitre, se tendrá en apariencia una fuente mas bara- 
ta de amoniaco en el salitre que en el guano; pero por mu- 
ch'is razones, aquel término no es exact( : por ejemplo, la 
gnin per^^lida en el peso y el hecho de que cualquier agua 
cero lo sumerje en el suelo, inmediatamente. 

AAemas de esto, mientras que el guano siempre está dis- 
ponible para las necesidades del agricultor, con el salitre 
no Bucede cosa igual. Los precios de este fluctúan, y <•! cul- 
tivador no está seguro de disponer de él cuando mas lo re- 
dama el estado de sus cosechas. 

Es notorio también, el capricho que domina á los com- 
pradores de abono8, entre los cuales hay muchas que se 
guian solo por el ejemplo de su vecino, en la adopción 6 
abandono de ese articulo. Débese á esto, en nuestra opinión 
una buena parte del aumento en su consumo, que el sali- 
tre ha tenido en estos dos últimos años. . 

Hay también resistencias y mala disposición respecto á 
los actuales monopolistas del guano, y es creíble que si el 
salitre cayese también en las mismas manos, habría un 
cambio en el sistema déla agricultura en Inglaterra. 

De "La Patria" de Lima del 12 de Octubre de 1874. 



LA VERDADERA COMPETENCIA PARA EL HUANO, 

Si en el mundo do exi&tieran mas abonos competentes 
para la feí tilizacion de las tierias, que el ázoe, la potasa &, 
bajo la forma de salitre y huano, podría explicarse que para 
asegurar y acrecer el consuiiio del segundo, se hostilizase 
físcalmente al primero. 

Pero c^emejante creencia es completamente errónea. 

La verda lera competencia*^ y el peligro mas serio para el 
huano, no provienen del salitre, aun en indefinida produc- 

8 
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4 ion esta industria, sioo en la falsifícacíou poco menos que 
inevitable del buauo mismo, y ev su sustitución, á un me- 
nor precio, de otros abonos que aunque menos ricos en sus- 
tancias fertilizantes, cuestan también mucho menos al 
agricultor que tie ellos necesita para sus tierras. 

Según los dato< 4e una obra científica que tenemon a la 
vista, en el año de 1873 y principio' *le 1874, se conocían 
en Europa, bajo diversos apellidos, hí se nos permite la pa- 
labra, pero con un solo nombre, el He bu ino, veinte y ocho 
clases de buano trasformadr) o falsificado, cada una de las 
clases tiene uua ley garantida de un tanto por ciento de 
ázoe. 

Ademas de esas veinte y ocho clases de huauo del Perú, 
tranformado ó falsificado, figuran en los mercados *uro- 
peos, diez y siete mas de guanos legítimoi>, de diversas par- 
tes del globo, principiando por el llamado liuano de Backer, 
que según parece tiene hasta un 5 "/<> de amoniaco, y ter- 
minando por el de Howland. 

El número de Ion abonos llamados químicos porque, se- 
gún Mr. Bobierre, no provienen directa mente ni de los ani- 
males ni de los vegetales, alcanzaba á principios de este 
año, á veinte y tres, siendo Ion mas notables entre ellos, los 
llamados Georye Ville, el de Coynet y el de Dalac. 

Beasumiendo,' tenemos: 

Abonos de buano peruano falsificado y tras- 
formado Clases 28 

Huanos de diversas procedencias » 17 

Abonos químicos » 28 



Total de los abones de diverso carácter, que 
hacen competencia ai huano legitimo dd 
P(;rá Clases 68 



Becientemente se ha introducido en la agricultura eu- 
ropea, un nuevo excelente abono, que no es otro quff el re- 
siduo en inmensas cantidades de los peces que se alimen- 
t>«n en los mares de la Noruega y con los que, las temx)eB- 
tades allí muy frecuentes y temerosas, cubren periódica- 
mente las costas de esa región. — Anteriormente esa misma 
cantidad de peces se pudría allí sin utilidad alguna, y an* 
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k»B bien infestando toda la comarca; pero boj la Dcceeidad 
de abonos baratos, ha aguzado el ingéuio de loa fabricantes 
y agricultores, y aquellcs despojos han principiado á apro- 
vecharse con gran utilidad de los que se ocupan en reco- 
jerlos y de los cultivadores que los aplican, conveniente- 
mente trasformados, a cierta clase de plantas. 

También lof* fosfatos fósiles de Francia, han tomado un 
grande incremento, á contar sobre todo de^de 1871. 

Hasta la indicada fecha la cuestión de si el fosfato fósil 
seria ó no un buen abono, habia nido estudiada y resuelta 
negativamente por la generalidad de los agrónomos mas 
entendidos de Fancia, salvo Mr. Eobert, citado por Mr. 
Payen; pero con posterioridad a aquel año, nuevas inves* 
tigationes y sobre todo las pruebas irrecusables de la ex- 
periencia han demostrado todo lo contrario, en términos, 
que según Mr. Bobi'^rreíEngrais Comeroiaux, París, 1874) 
'*en los departamentos del Este la explotación del fosfato 
fósil ha tomado un gran vuelo, y un hábil agricultor de la 
Sologne, Mr. Lecouteaux, asegura, que la aplicación de 
ese abono basta para hacer laborables, productivas y ve- 
nales por un precio de 400 á 500 francos la hectárea, las 
tierras que en aquel departamento se conocen con el nom- 
bre de *'landas.^' Agrega el mismo agricultor, que el fosfa- 
to fósil es el abono por excelencia, habiendo hecho rendir 
una cosecha de 25 hectolitros de trigo y 3,000 kilogramos 
de paja, por hectárea. Concluye demostrando, que en cier- 
tas tierras del Este de Francia, el primer periodo agríco- 
la, es el periodo de los fosfatos." Al copiar Mr. Bobierre 
los juicios de Mr. Locout^^aux, agrega que en Bretaña se 
está siguiendo, con buen éxito, el ejemplo de la Sologne. 

Gomo se vé, el huano del Perú tiene en el mercado uni- 
versal machos y muy poderosos %ompetidores, de manera 
«[ue al gravars*' como se pretende, la exportación del sali- 
tre, no se obtendrá otro resultado que el muy triste y esté- 
ril de arruinar una industria nacional, sin provecho algu- 
no para la creciente y mas ventajosa colocación de nuestro 
huano, que es el fío que se persigue por las combinaciones 
del fisco. I* 



En la respectiva sección de este diario principiamos a 
reproducir desde hoy, la parte mas pertinente de una in- 
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vpetigacioo oficial que ñe ónlen expresa del Gobierno de la 
llepíiblica, ao practicó en 185S, ea I»*! pricipale^ mere.idos 
de Europa, y cuyo objeto no fué otro que el de poneí en 
claro todos los asuntos referentes á la administración del 
huano y averiguar 1«)s medios mas á propó^^ito para mejo- 
rar ena administración. 

E^t parte que viene muy á propósito, en ese trabajo que 
reprt)ducimos, la de las opiniones de lo«» agriculti)res euro- 
peos sobre el precio del huano, en su máxímun sostenihle, 
y la referente á la sustitución de ese abono, cuando él se 
encarecía demasiado ó no podía soportar sus costos el fruto 
de la respectiva cosecha. 

Sobre tales datos, llamamos muy particularmente la 
atención de les legisladores, á quienes están sometidts en 
el dia las graves cuestiones d^ salitn^ y huano. 

Es verdad, que íle 1858 a la fecha han trascurrido diez 
y siete aftos, y que en ettp periodo de tiempo, relativamen- 
te largo en comparación con las rapidíi^imas mudanzas de 
nuestra época, han sufrido radical cambiamento asi 1«8 
precios de la producción en todas partes, como el de los 
frutos todos de la induntria; per<» es innegable también, 
que en discusiones tan delicadas como la que hoy absorbe 
la atención pública, debe darse lugar asi á los argumentos. 
direct< s, como ¿ los que han pasado á sor de mera induc- 
ción, por el tiempo en que ocurrieron los hechoá a que ellos 
se refieren. 

Como de lo que se trata es de convencer, que el salitre 
haré gran competencia al huano y (^u« para evitíir los 
efectos dt^ esta, es ii dispensa ble elevar artificialmente ol 
precio del primer articulo, no solo es conducente sino pre- 
ciso demostrar también, primero, que en épocas en que ya 
86 conocían el salitre y^as nplicaciones á la agricultura, 
el huano, aunque considerado como el primero de los abo 
nos, no soportaba un gran encarecimiento de precios, pues 
cuando éstos subian, el agricultor prefería emplear otros 
abonos; y segundo, que entre estos abonos supletorios, no 
figuraba el salitre, ni es de esperarse que figure ahora, si 
también lo encarecemos con jprovecho del fi-^co. 

Ocurrirá lógicamente esto: que una vez á altos precios 
el huano y el í^alitre del Perú, la agricultura europea les 
dará la espalda en cuanto le sea posible, y solo consumirá 
los otros abonos naturales y artificiales, y entro ellos el sa 
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litre de Bolivífl, que como ya lo hemos demostrado sin ré- 
)licii, puede producirse y se iíto !uoe ya en abundaDcia y 
y con costo mucho mas bajoqnf'el que el nuestro acasiona. 

A este último respecto, conviene que los legisladores 
tfDgan muy presentes estos hechos, á saber: 

1.^ Que )a situación de las salitreras bolivianas es, en 
parte, naturalmente tan ventajosa como las de Tarapaca, 
y que respecto de las demás, la via férrea en construcción 
dominará lus dificultades que hoy existen solo transito- 
riamente. 

2.^ Que la industria salitrera de Bolivia dispone en 
abundancia y con h iratura del elemento agua, que tan di- 
fícil y tan costoso es en Tarapaca. El rio Loa resuelve en 
Bjli%ia tan intereranta problema. 

8.° Que la industria boliviana goza de la doble ventaja, 
digamos prima respecto de la del Perú, de no pagar dere- 
chos de importación sobre hus principales afrentes y de es- 
tar garantida contra todo gravamen de exportación y ga- 
rantida en forma, al tenor del contrato con la casa Gibbs. 

Luego, 8¡ se aprueba, como es muy probable, el tratado 
entra Cbile y Bolivia, las comarcas salitreras de esta últi- 
ma república se alimentarán con los frutos chilenos que en 
se importen, libres de todo derecho, lo que quiere decir que 
el peón que 'm Tarapaca tiene que gastar por diez, verbi- 
gracia, para vestirse y alimentarse conforme a la tarifa 
aduanera del Perú, en Bolivia solo gastará por cinco, para 
«no y otro objeto. 

Por fuerza, un «alario que el fisco no encarece, es un 
Agente de producción evidentemente mas ventajoso, que 
aquel con <d que sucede lo contrario. 

4.** Finalmente, el capital de la sola casa Gibbs, entre 
las empresas explotadoras del salitjre boliviano, si no exo de, 
es de dos millones de soles, lo que presupone una produc- 
ción en prospecto muy respetable por ahora, y cuantiosisi- 
ma para muy pronto. 

Evidente es, por tanto, que el proyecto fiscal peruano, 
no es ni significa otra cosa que un proyecto económico 
áoliviano. ^ 

Si b )livia debiera pagarlo en oro, el Perú, caso de que 
surja con favor, tendrá que pagarlo en lágrimas y ruina. 
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PROYECTO SOBRE SALITRE^V GUANO, 

TEXTO OFICIAL DKL DISCURSO DEL SENADOR ARAOZ. 

El sfñor Araoz. 
Seíiores: 

Pocas vecf^B se encarntra ím psís en sitQaoioD tan difícil 
como éí^t;! en que hoy se halla el Perú. Los problemas eco- 
nómico y fiscales, antes de fácil polncion, de algún tiempo 
á e^ta parte han ido tomando nn carácter de suma grave- 
dad y hoy pe presentan no solo dificileei, sino de premiosíi 
nec'Sidaí, d<> impr rtancia vital. ^ 

El provecto que tenemos el honor de someter al Senado 
vieue, ajuicio de sus autoren, á dar cumplida solucioo á 
tan completos é importantes problemas. 

Este proyecto no ha fí^o presentado antes, porque espe- 
rábamos que tuviese origen en distinta fuente. Asi lo juz- 
gábamos teniendo en cuenta, que el gobierno estaba en po- 
sición de todos los dHtos precisos, contaba con la colabora- 
ción de la» primera-j iiiteü^'f^nf^i»»* financieras del país que 
forman la comisión consultiva de hacienda, y tiene en 6n á 
BU frente la mas alta reputncioD en materia de haciejiida. 

Mas, hace tres 6 cuatro días, que los diarios registraros 
una nota firmada por < I señor Mini-f.ro de Hacienda y di- 
rigida á los secretarios de la honorable Cámara de Dipu- 
tados. Esta nota trasmite á las Cámaras el pensamiento 
oficial. 

Leida esa nota, era mas quo un derecho, era un deber 
de los representantes del pais presentar un proyecto que 
resuelva los problemas d^ hacienda. Los que suscribimos el 
presente proyecto ejercemos ese derecho, cumplimos con 
ese deber. 

Tenemos deudas sagradas que pagar, uva situación muy 
difícil que vencer. 

Hasta el año 95, en que deberá estar cancelada nuestra 
deuda extema, ella monta, por capital é intereses, á cerca 
de 820.000,000 de soles. En (jftanto á nuestra deuda inter- 
Da, no estamos en posesión de todos los datos para esti- 
marla con toda exactitud: juzgárnosla aproximadamente en 
80.000,000 de soles. Una cantidad igual demandan Ins 
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ohras públicas contratüdas por esta y por la anterior ad • 
ininistraoion. Hay <{ue resolver hi cuestión salitre, sin dfi- 
ñar 1o3 intereses de los particulares, sin herir de muerte 
esa industria, sin arruinar la provincia de Tarapacá. 

Hac«' ya largo tiempo que sufrimos una crisis económi- 
ca que ha devorado no poca-> fortunas v que amenaza ron 
hacer desaparecer aun muchas mas. No poco hu influido, 
])ara agravar esa crisis, algunas leyes en mala hora dadas, 
como la de alza de derechot^ aduaneros; no pocos decretos 
inrronnultos que en Yezd(3 un plan de hacienda han signifi- 
cado á un sistema de meros expedientes. El que habla (y 
Hamo la atención diciendo sobre que hablo por mi solo) ha 
creído que aun no es tiempo de derogar las dichas leyes y 
decretos; pues sabido es que los credos de los seudo profe- 
tas fsolo caen antt) el de^prestíjio causado por ]a intensidad 
del mal y por el tiempo. 

Toda críf^is financiera es debida á la desnivelación de 
los pro iuctos y de los couf<iimo8. La crisis desaparece ni- 
velados estos. Producir m»s — consumir menos, he abí el 
medio. 

Consumir menos es hacer desaparocsr muchas fortunas 
de las que aun existen; es hacer retroceder al país, es, per- 
mítase la expresión, barbarizara. Un pais consume tanto 
menos cuanto mas atrasado es. Luego es indispensable 
producir mas. 

Para producir mas, es preciso aumentar los capitalun. 
Debemof, pues, libres ya de la deuda externa, lanzar á la 
circulación el monto de la deuda interna y el del costo de las 
obras públicas contratadas. N^) olvidemos que el capital — 
vias de comunicación — txtiende el radio de lis con8umot>, 
abaratando la conducción y suprimiendo el liempo y la 
distancia. 

La cuestión relativa al salitre debe también resolverse 
de un modo justo, á la vez que conciliado. 

¿Con qué contamos, para resolver los problemas indica» 
dos? Contamos con el guano y con el crédito. Arquirae 
des pedia para mover el mundo un punto de apoyo y una 
palanca. Tenemos ambas c^sas: el guano, punto de apoys 
y el crédito como palanca. 

Al llegar aquí me permito exitar especialmente la aten- 
ción del Senado. Spgun la palabra oficial, solo tenemos 
8.000,0(K) de toneladas de guano. Sea por el sistema de 
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yenta por oonsignacioD, ó directa; en los mercados euro* 
peo8 ó en la» islas, oece^itariamos alcanzar el precio seto 
de 40 soles por tonelada para pagar apenas la den da exter- 
na. Esto es imposible. 

No queda maB camino que movilizar el guano y descon- 
tar nuestros créditos. Este es el objeto del proyecto. 

Dar fijeza al punto de «poyo, haciendo de todos conoci- 
do nuestro capital guano, en su calidad y en pu cantidad, 
y hacer un Uamami* nto á los capitales todos para (organi- 
zar una gran sociedad. El Senado conoce demasiado la for- 
ma de las instituciones del crédito mobiliario y su poder, 
para que me extienda en e8ta materia. 

Concluiré diciendo, que el presente proyecto no es hijo 
del mero deseo de ver uno su firma al pié de un prefecto 
irrealizable, pero que llama la atención. No, es hiJA de 
largos estudios, de profundas meditaciones y de detenida 
discusión por parte de los señores Gómez Sánchez, «Forero 
y del que habla. Creemos haber estudiado el mal en toda 
su gravedad y presentar el remedio eficaz. ¡Ojalá los hon«>- 
rables Senadores lo juzguen del mismo modo! 

(De 'Xa Patria" de Lima del 12 de Octubre de 1874.) 



GUANO 7 SALITRE. 

Obra de un escritor anónimo cr el articulo que en segui- 
da publicamos, moviéndonos á ello lo interesante déla ma- 
teria que en él se trata, y el pnlso con que aparece ma- 
nejada. 

Su parte mas importante es la que se refiere á la noción 
eientífíca, prácticamente corroborada, del auxilio que el 
guano y el salitre, en su calidad de abonos, prestan a la 
tierra para la mas rica y fecunda nutrición de las plantas. 

A epte respecto hay que extrañar, y mucho, el que la 
administración ejecutiva, que es la que ha sujerido la idea 
de sacrificar el salitre al guan(% en obsequio á los interesen 
fiscales del pais, no hubiera tenido la previsión de promo- 
ver en tiempo en los centros mas importantes de Europa, 
una información científica, completamente desinteresada, 
que pusiese en claro, con hechos bien observados y con es- 
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^mpu'osa filelidad trat-mitidos, hasta qué punto se exc^u- 
jen ó se completan, se rivalizan ó caben de frente en el 
mercado de líis abonos, los dos de nuestra produccioo. T^^I 
información practicada en los términos ya dichos, habría 
facilitado grandemente el debate ectual, y aun hay por qué 
ereer que en ella habriamt s hallado el punto de armonía y 
conformidad para estos intereses, que se nos presentan como 
mortalmente antagonistas. 

¿Por qué el Poder Ejecutivo no promovió en tiempo, tan 
útil como necesaria investigación? 

Dirásenos que basta á ese respecto, la opinión ya expre- 
sad», y por cierto que con un valor que somos los prime- 
ros en admirar, del eminente químico s^ñor Baymondi. 

Líbrenos Dios de aparecer contrariando en lo mínimo la 
aroputacion y autoridad científicas de este caballero, pues 
muy cerca del ridiculo nos poudriamos con ello; pero per- 
mítascftios, sí, hacer presente, que en el asunto no basta la 
«ola opinión de un perito facultativo, por mucha que sea 
«u ciencia, con razón tanto mayor, para no atenernos cie^ 
gemente á ella, cuanto que quien la expresa está aquí, en 
el centro productor de l»8 dos abonos, y no en Europa en 
donde se aplican estos, y se estudia y obsí^rva con proliji- 
dad y creciente certero análisis los efectos diarios de su 
aplicación. 

Allá, pues, es esas regiones en que los abonos surten bvb 
varios efectos, fué en donde el gobic rno debió levantar fl 
procesa base de autoridad para los planes que hoy patroci- 
ne, y que importan nada menos que al r.n¡qnil amiento «le 
toda una sección del país y el sacrificio seguro áj^ln primera 
de nuestras industrias particulares. 

Ademas de esto, el señor Rayrut^ndi sabe bastante para 
f aber á ciei.cia cierta que puede equivocarse, y de su falibi- 
lidad cientíñí & que el será sin duda el primero en reqoj&o- 
cer, tenemos ya mas de una muestra, puesto qnj> ha sido 
«obre fallos suyos, no corroborados por los h'ícíios, que ca- 
pitales injentes cuya pérdida es hoy «trjy sensible, se em- 
t)ároaron confia¿f^ en la empr^ca áe la salitrera B-rrene- 
ehea y en algunas de exp?ot^ion de minas d-) carbón. 

fiecordamos estos incidentes, no para ha-er da -^ros un 
cargo contra el señor Baymondi, sieó ptra hacer [ res^nto 
con ejemplos de recienta. feclia, que aucque Pabio distin- 
guido, muy estudioso y sin duianoblement.*^ nitónci aiado, 

9 
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al fin 68 Tiomhre, y por taoto fo eqnivocA: que por lo mísmov 
es una temeridad del gobierno asi como un acto de raro 
valor de su parte, el que sobre ¡a himple garauiia de su 
opinión» por saturada que ésta se kalle de ciencia, raya- 
tnos á decretar la p^na de muerte ó sea la miseria para Jos 
80,000 habitantes de Tarapucá, y la supresión en nuestros 
cambios de doce millones de soles» valor de los seis millo- 
nes de quintales de salitre que se exportan actualmente. 

Tal vez aun seria tiempo de promover en Europa aque- 
Ha investigación y puesto que el hecho a que ella ha de 
referirse, es el nudo gordiano del asunto que se debate, es 
saber, la gran competencia que se dice hace al guano el 
salitre. 

Si esta competencia es en el fonda incoiitroTertiblciy de 
tan grandes proporciones como se supone, los que aboga a 
por los gravámenes sobre el salitre, restrictivos, de la pro- 
ducción de este articulo, al ñn tendrán: terreno seguro en 
que hacer pié, no obstante la reserva del salitre boliviano^ 
del alemán y del que Inglaterra recibe de la India. 

Mas entre tanto que efea prueba falte, ó apenas sea jonta^ 
ba de opinión j parécenos que será una gran temeridad de- 
cretar la ruina de la industria salitrera. 

Estamos arruinados y nos ocupamos sin embargo, en 
decretar mas ruina! 

Hé aquí el artículo que accidentalmente ha provocada 
los anteriores juicios: 

GUANO, VEESüS NITKATO DE SODA. 

Se ha suscitado nna alarma en el ánimo del Gobierno^ 
de que el consumo del mtrato como abono es la causa 
principal de la dimfnucJÜn en el consumo del guano; pero 
esa alarma es infundada, y debieran bastar algunas re- 
flexiones para desvanecerla. 

Para que las plantas vivan es preeiso que tengan a1ímen< 
tos, y esos alimentos son el ácido carbónico y ©1 amoniaco, 
cuyas fuentes naturales son el meh y la fttmósfera, Liebig^ 
ha sentado como principio, que en el suelo y la atmosfera 
existe la cantidad suficiente de esos alimentos, sin necesi- 
dad de recurrir á la aplicación de «bonos; y en efecto se 
vé, que en los bosques salvajes la. vejetacion se produce y 
ae reproduce exhubcantemente «in proporcionársela, por 
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«1 cuidado del hombre, abono alga no; pero bay que haner 
Tina diferencia entre las plantas perennes j las anualen. 
Las perennes crecen de año en año, y sus raices y ramajea 
detiarrorados recojen del suelo y de la atmósfera el bu&U n- 
to necesario sin ayuda extraña; mientras que las anuales, 
que son las que proporcionan el alimento del hombre, por 
su corta vida, por la pequenez de sus semillas y de sur 
hojas, no pueden recojer de la atmósfera y el suelo sufi- 
ciente ácido carbónico y amoniaco para el completo d^^ai*- 
rollo de sus frutos y hay que facilitarlas la ad4UÍ8icion rá- 
pida de esas materias, por medio del cultivo y de los 
abonos. 

Así, pues, los hombres para procurar el prooto desar- 
rollo^ el mayor producto de las plantas anuales que les 
proporcionen la subsistencia, aplican abouos, es decir, su- 
ministran á las plantas en época oportuna, y en cantidad 
conveiíiente las mismas materias que de otra manera, solo 
ae obtendrían del suelo ó terreno y de la atmósfera. Esas 
materias, como ya se ha dicho, son las que proporcionan el 
ácido carbónico, y la amonia, ó en términos estrictos, las 
materias no niirógenas y las nitrógenas ó amoniacales. 

Es tan distinta, ó mejor dicho, opuesta la función qui- 
mica de una y otra materia en la agricultura, que Liebig 
ha. establecido las definiciones de no nitrógenas y nitrógenas 
que aplica tanto al alimento de las plantas como del hom- 
bre, y que traducida á expresión popular, significa queja 
materia no nitrógena es la comida^ y la nitrógena la bebida y 
estimulante: la una leña y la otra fuego. 

Creer que el nitrato de soda con 16 p§ de nitrógeno ó 
19, 20 p§ de amonia, es por sí solo un ubono, ee exacta- 
mente lo mismo que creer que el alcohol es un elemento. 
El nitrato sostendrá por corto tieupo el terreno, pero luego 
lo esterilizará; asi como el alcohol estimulará por un ins- 
tante al hombre, pero sin otro alimento lo mata, y esta 
<3omparacion no puede ser mas fundada y exacta. 

El nitrato de soda, como abono, es únicamente estimu* 
lante, por si solo es abono pernicioso y su aplicación es 
costosa, pero ayuda á otrosjibonos, tanto al guano coma 
á los artificiales y naturales. 

La cuestión del dia es: ¿El nitrato hace competencia al 
guano ó no? No puede haber sino una contestación. — El 
nitrato que se aplica á una infinidad de otros usos, do tiene 
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para U agucilfara otro ralor que su nitrógena y esta nifr^- 
gen», en lugar de j crjudicar ayuda al guaDo, que en bue- 
nas condiciones, ocn &U8 fopfatoe, potasas y auaonia, es el 
pbono mas perfecto quo se ha conocido, reuniendo en si Ift» 
materi^ts no nitróijenas y las n urógenas que neoesita el ter- 
reno para su mayor rendimiento, una deficiencia deamoni» 
en el guano se remedia con el nitrato, y solo hay que to- 
innr cualquier manual moderno de la Agricultura inglesa 
parfi saber, que en casi todas las cosechaH y notablemente 
l:i del trigo, ^n aplica primero ei guano y roas tarde al ma- 
durarse la planta t:^a exigua cantidad de nitrato como ato- 
pidressingjí ó abono superficial. 

Como obra que probablemente «e eBcuentra en Lima, 
léaí-e U última edición de ''Cbambers lüfo^m^tion fo#tbe 
peopLí*', sección agricultura. — Es pues, una verdad cienti- 
fí 'a que el nitrato de soda no compite con el guano coma 
abono, sino que al CDntrario lo avuda y le compK'meuta. 

¿Caálas son entonces las verdaderas causas de la dimi- 
nución en el consumo del guano peruano? Es fácil cono- 
cerla s; un abono para que surta todo su efecto debe ser 
distribuido al terreno con igualdad. El guano de Chincha» 
que era un polvo casi seco, se prestaba á llenar esa condi- 
ción, pero el de Guañapey Macabí contiene tanta humedad 
que (38 casi una pasta ó niasa que es imposible aplicar á los 
terrenoc sin previa manipulación mecánica ó química. La 
diferencia entre los huanos de Chincha y los de las Islas 
del Norte produjo los siguientes resultados: 

1.^ Una desconfianza de parte de los agricultores, res- 
pecto del guano peruano que no podían aplicar á sus terre- 
nos y que los obligó á recurrir á abenos artificial es. 

2.° El desarrollo en grande escala de la elaboración de 
abonos artificiales, en los^que entra como base principal el 
mismo guano peruano que los agricultores ya no quier. n 
(porque no pueden) consumir en estado natural. 

En el dia el mayor coasumidor del guano peruano no es 
el agricultor, sino el fabricante de abonos artificiales, quien 
lo manipula de manera que le produce pingües ganancias, 
economizando en lo posible ^1 azoo que contiene. — Las 
plantas no necesitan todas de una cantidad uniforme deni- 
tfóoreno ó ázoe; hay algunas que con un abono conteniendo 
2 p§ de nitrógeuo tienen sufi iente, y así se les dá mas, 
el exeso es perdido y en algunos casos nocivo, y sabiendo 
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esto es que el fabríeante de aboDos artificiales arregla la 
cantidad de guano qne debe mezclar con otras euBtancias. 
La abstención de usar el guano peraano en su estado na- 
tural de parte del agricultor, y la economía que de él hace 
el f<tbrioante de abonos, son á no dudarlo, las verdaderas 
causas de la diminución en las ventas. 

£1 remedio para los graves males que causaria un decai- 
miento en el congumo del guano es presentarlo al mercado 
f n un estado que pueda desde luego servir al agricultor y 
entonces su espendio seria fá^il, f^u valor aumentado y en 
consumo creciente, basta quizás triplicar las proporciones 
actuales. — Dtbe ofrecerse seco, pues naJie quiere pagar 
por agua 6 humedad eh polvo para su fácil distribución á 
las t^írras — y en calidad uniforme y conocida por el com- 
piador. — E^tos resultados se obtienen con nlgun estudio, y 
el coste de la manipulación será muy inferior al valor au- 
mentado qua el guano mejorado tendria. 

Para llevarlo i, cabo con seguridad de buen éxito, el go- 
bierno debe llamar á su lado químicos egricultore^ prácti- 
toos, que fácilmente se conseguirán en Francia. Inglaterra 
6 Alemania, y no aconsejarse mas de hombres que por há- 
biles que sean, no pasan de teóricos. En el pais del Falitre 
y del azufre es de presumirse que la ruaDipulacion del 
guano podría hacerse en el Perú oon niat<'ria8 puramente 
peruanas, por eso el estudio y el cálculo dttermiuarian. 

13 de Octubre de 1874. 

(De "La Patria" de Lima, del 20 de Octubre de 1874.) 



Señor director del perióiico **La Patria." 

En el número de su acreditado periódico, bajo el título 
de Huano salitre, con motivo de tratar esta discutida 
cuanto importante cuestión, se cita muchas veces mi nom- 
bre, ya honrándolo demasiado, ya perjudicándolo con at^e- 
veraciones qne no bou verda'deras. 

Agradezco los elojios que estoy lejos de merecer; pero a 
mismo tiempo rechazo las imputaciones que se me hacen^ 
pues aunque sea ya el primero en reconocer, como bie 
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dice ol artículo, que puedo equivocarme como cualquier 
hombre, nó por esto quiero que se mi imputen errores que 
no he coroetido. 

Asi 96 dice que ha sido '*&« bre fallos mios no corrobora- 
dos por lo^t hechos, que capitales ÍT»ge!tte«, cuja pérdida 
68 hoy muy sensible» ae embarcaron confíados en la em- 
presíi de la salitrera Barrenechea y en algunas de expío- 
** cion de minas de carbón." 

En cuanto á la compañia Barrenechea, diré que se han 
invertido los capitales no solamente «obre los datos quejo 
proporcioné en mi informe, sino también sobre el de otras 
dos persooas mu^ compftentes, un hábil ingeniero y 
un intelijente químico; j que si la empresa no ha tenido 
un feliz resultado, jio ha sido por cierto por fa'sos ó irfeali- 
zables datos cientiñcos; pues como todos saben, la disolu- 
ción del salitre ha veo id o del interior del puerto de I Qui- 
que, j 86 ha elaborado con ella salitre de buena calidad. 

Bien conociólas son las causas de esta desgraciada em- 
presa, j 9011 muj injustos los ilustrado* redactores del pe- 
ríódico <*La Patria'* al atribuirlo ámi informe. 

Si los contratistas de la empresa no kan cumplido con 
BUS compromisos, no se puede por cierto culpar al informe 
que di, relativo á la parte química. Los que quieran cono- 
cer todas las causas que han contribuido á que la empresa 
de la compañía salitrera no haya dado los buenos resulta- 
dos que realmente puede dar, no tienen mas que leer el 
folleto que corre impreso y lleva por titulo Memoria de las 
operaciones del consejo administratim déla cotnparíia salitrera 
Barrenechea^ leída en la junta general de accionistas del 21 dé 
Febrero de 1874. 

Ya en otra ocasión, en un articulo que se publicó en su 
apreciable periódico, aho4ia tiempos, y relativo á la empre- 
sa Barrenechea, se citó mi nombre, atribuyéndome el ha- 
ber dado un falso informe sobre la cantidad de agua que 
daban los pozes, cuando yo no he tenido iogerencia alguna 
en los tales pozos. Eutónces no creí conveniente refutar 
por la prensa esta falsa imputación, creyendo hubieeen co- 
metido un error citando mi nombre en vez del nombre del 
ingeniero. Me limité á suplicar por medio de una carta al 
director de la empresa, el señor Barrenechea, para que 
desvaneciese verbalmente esta falta aseveración. Pero al 
ver repetirse hoy este cargo indebido, que mina mi reputa- 
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eíoD, me veo eu la necesidad de rechazarlo püblicameDie 
como falso. 

Por lo que toca á las minas de carbón, suplico á los sc' 
ñores redactores de **La Patria," que antes de hacerme 
eargcs lean mi informe origÍDal, y .verás si yo he alucina- 
do ó aconsejado que se gasten capitales en su explotación. 

Aproveche de la oportuniíjad para decir que desde algún 
tiempo, parece que muchas personas han tomado mi nom- 
bre para distintas especulaciones, pues no una sola sino 
muchas veces han venido á preguntarme si era verdad que 
JO hubiese dicho tal ó cual cosa, cuando no lo hubia ni 
Büñado. Soy demasiado celoso de mi nombre, y de consi- 
guiente suplico pues á todos que no acepten datos que 
se dílen mios, si no van con mi firma al pié. 

A, Raymondi, 

[De la Orónica de "La'Patria" de 21 de Octubre de 1874,] 



LA RAZÓN DE COMPETENCIA. 

Próxima á reanti larse en la H. Cámara de Diputados la 
discusión sobre iut> varios proyectos de ley de que es objeto 
la industria del salitre, hemos creido conveniente para 
poner el sello á la ruina y total descrédito del único argu- 
mento con que se pretende sostener el sistema de hostili- 
dad fiscal contra la producción salitrera, el reproducir, 
como lo hacemos al pié de estas líneas, un dato doblemen- 
te oficial y de la mayor importancia sobre la materia. 

En la nutrida investigaciun qu^ por los años de 1855 á 
1856, llevó á cabo en Europa el señor Basagoitia, desem- 
peñando al efecto expresa comisión del gobierno de la re- 
pública, y cuyo objeto no fué otro que el de buscar nuevos 
y para la nación mas ventajosos medios de explotar el 
huano, figuran entre otros documentos, el que dicho comi- 
sionado pudo obtener directaü^ente del gobierno de la Gran 
Bretaña, á saber, la estadística oficial de las importaciones 
de huano en el Eeino Unido, con expresión de su proce- 
dencia y cantidad en cada ano de los que comprende el 
dato; y otra relación no men(i)s auténtica tambieu, de los 
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diverpos abonos conocidos y emplr'aHos por la agrioaltüfSk 
britátiica, con anotación de la cali iad j faerza de sus res- 
pectivos componentes fertilizante». 

Los legisladores, que en cumplimiento de su deber y 
para el < fecto de deci'iir y de votar en conciencia sobre tan 
trascendental asunto, consulten los datos que hoy repro- 
ducimos, hallaran constancia en ellos de una verdad que 
por lo visto no os de reciente fecha; y es la que, antes que 
el salitre peruano y que los abonos artificiales á cuya fa- 
bricación contribuyen los dos nuestros, hacian competen- 
cia al buano del Perú, los huanos de otras precedencias, 
menos ricos es veidad, en sustancias fertiliza mes, pero 
también mas al alcance del general consumo por la modi- 
Civiad de sus precios de venta. ^ 

Ese tráfico de huano de otras procedencias, lejos de ha- 
ber cesado, ha tenido, por el rontratio, en los últimos 
años, un notable incremeLto, y asi lo demuestrafti entre 
otros documentos, el muy notable que la casa Dreyfus 
acaba de entregar á la pub'icidad, repartiendo un folleto 
impreso, que contiene todo el proceso de la al fin obtenida 
rehabilitación del huano de Macabí y Guaüape, ante la 
agí icu i tura científica y la práctica ó rudimeutaría de los 
paises europeos. Consta de este proceso, muy autorizado 
por cierto, que cuando el huano de l|i.s expresa las islas, 
pí r pastoso en su forma y de ley varia, alejó ó dipminuyó 
la antigua dómenla, los agricultores de Europa lo suplie- 
ron fácilmente con esos otros huanos que desde 55 y ^Q 
eran consumidos en oanti lades no desprecii^bles. 

Todo lo cual quiere dec r, que no es cierta la utilidad 
que se presupone del sacrificio de la indu'^tria salitrera en, 
el Perú, pues no es el ázoe de su fruto el único que hace 
competencia al del huantl, propiedad de nuestro fisco. En 
resumidas cuentas, lo que vá á obtenerle, caso de que 
triunfen las insjnraciones fiscales del Poder Ejecutivo has- 
ta la fecha invariablemente funesta para el pais, es sacri- 
ficar huano y salitre peruanos, al huano, salitre y demás 
abonos naturales ó artificiales de las otras secciones é in- 
dustrias del globo, porque sotteoiendo los altos precios de 
nuestros abonos ó reduciendo la proiuccion del uno en 
obsequio de la del otra, se asegura mayor consumo á los 
que, como queda observado, aunque son menos podeíosos, 
también son mas baratos. 
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Por otra parte, es preciso advertir y oon toda la since- 
ridad que el asunto demanda, que con los planes físcale^ 
de nuestro Gobierno, tendentes á sostener y aun á elevar 
los altos precios del huano, á costa de la producción agrí- 
cola europea y de la producción salitrera peruana, se juega 
casi oon todo el asar de los dados, el porvenir comercial 
del huano mismo. 

¿Está seguro el P. E., de que soltando la esclusas del 
fisco para ahogar al salitre, salva al huano y le asegura el 
precio de venta que se propone? Si lo está, tal convenci- 
miento debe ser inmediata, ineludible consecuencia de esta 
otra convicción, á saber, que la agricultura necesitada de 
abottos, no puede, en ningún caso, sustraerse al consumo 
del nuano del Perú, peraltos quesean sus precios de venta. 

¿Tiene esa convicción el P. E.? 

No,#no puede tenerla, y si la tiene, se la ha forjado muy 
á la lijera, prescindiendo de un examen atento y profun- 
do de los hechos. 

£n primer lugar, v digan lo que quieran en contrario 
ciertas autoridades científicas que asi piensan, no está» su- 
fij3Íen|Bmente esclarecida la fisiología de las plantas, pro- 
veniente en absoluto 6 sensiblemente modificada por la 
acción de los abonos; de manera que aun no puede soste- 
nerse rotundamente que sea solo el ázoe, ó el ázoe en pri- 
mer término, el incentivo de que han menestesr todas las 
tierras para volver á su natural fecundidad. 

Autoridades existen, entre las mas eminentes de la quí- 
mica aplicada á la agricultura, que sostienen con muy só- 
lidas pruebas de hecho, y muy convincentes argumentos 
teóricos, que hay tierras que se regeneran por la sucesiva 
aplicación de diversos abonos. Ijts del este de Francia, por 
ejemplo, se transforman muy ventajosamente con el fosfa- 
to fésil, de que en la" misma Francia hay abundantísimos 
depósitos que en la actualidad se explotan en grande esca- 
la. Otras han menester, sogun el curso de las estaciones, 
el abono del huano en época determinada y el del salitre 
en otra subsiguiente. El huano mismo de nuestros depó- 
sitos, es una base de transformación, que admite la multi- 
plicidad de determinada cantidad de abono, mediante su 
mezcla con otros de producción europea. Una tonelada de 
huano del Perú, sujeta á las combinaciones de 1» indas- 
tria y de la ciencia, produce cuatro ó mas de un excelente 
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aboDO, en el que tíeueii confianza »b8oltita los cultivadores 
europeos. 

Siendo esta la verdad de las cosas ¿qo es ana inapruden- 
oia insigne trabajar por el encarecimiento de nuestro hua- 
so y por la escasez en cantidad de nuestro salitre, ó tana- 
bien por el alza artificial de su precio? ¿No nos exponemos 
con ello, y de una manera segura, primero á que la indus- 
tria europea, la química sobre todo, que en nuestra época 
ha obrado tantas maravillas, aguce su ingenio y se esfuer- 
ce por obtener, hanta alcaniar, la confección ó el descu- 
brimiento de un abono qae supla al del huano; y seguida- 
mente, á que loe frutos de la agricultura, que soportando 
competencia, han menester de abaratar su producción, 
prescindan del uso de nuestro buano encarecido? f 

En ningún caso, dicen á una sola voz la agricultura 
práctica y la científica de Europa, en ningún caso y por 
ningún motivo puede prescindirse para el abono ¿e las 
tierras, del empleo de los estiércoles y materias vegetales: 
el estiércol, han dicho, es el primero de todos los abonos 
conocidos y el mas indispensable á la potencia productura 
de la tierra. Y en Inglaterra han agregado mas de una 
vez: si se encarece el huano y el salitre, sembraremos pas- 
tos, aumentaremos nuestros rebaños, y de esta manera nos 
aseguraremos á precio módico el mejor de los abonos. 

Ante tales perspectivas es una temeridad, una verdadera 
temeridad, lo que se intenta ó se sueña, de levantar anto- 
jadizamente el precio del hnano y el del salitre, ó de limi- 
tar la producción del segundo, para imponer la ley á la 
agricultura europea. 

Esto aparte, de que lanzados en tan peligrosa via, pro- 
vocamos inevitables y muy duras represalias. ¿Qaién nos 
ha dicho, en efecto, que A esta época en que los intereses 
económicos del mundo entero están tan intimamente enla- 
zados los unes á los otros, de manera que su solidaridad 
es innegable, es licito hostilizar sin ser hostilizados? ¿Qué 
sucedería si las regiones agrícolas que producen los ali- 
mentos del hombre, se propusieran imponer la ley á las fa- 
briles de donde salen las telas^y demás artículos de nues- 
tros vestidos? PuQS que éstas, á su tumo, tomarían la re- 
vancha, porque al través de todos estos aparatos de mone- 
das, billetes, retornos de frutos, &, &, en el mundo econó- 
mico no hay otra cosa que ésto: cambio de servicios. Si ei 
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servioio de nuedtros abonos, se hace mas caro, mas costo- 
sos se harán también los qne nos proporciona la industria 
europea, y como en fin de fines, nosotros necesitamos mas 
de los productos de Europa, que Europa de los nuestro», . 
resultará, que al encarecer ei huano y el salitre, no hare- 
mos otra cosa que encarecer consiguientemente los paños, 
los tocuyos, los linos, las muselina» y demás artículos que 
con salarios mas altos (por mayor precio de los frutos agrí- 
colas) fabrican y nos envian las industrias del extrangero. 

Nos parece que estas consideraciones deben pesar algo 
en el ánimo de los legisladores del pais, llamados á decidir 
de la cuestión, por sí muy sencilla, pero adrede complica- 
da, del huano y del salitre. 

Sé aqui los important antes datos á que en el curso de 
este asunto hemos hecho referencia. Los tomamos del do- 
cumento oficial respectivo. 
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L08 NUEVOS PR07ECT08 DE LE7 

SOBBE SALITRE 6 SEA EL «DELENDA EST» DE LA PBOVINCIA DE 

TABAPAOÁ. 

La prensa de Lima nos ha puesto eu conocimiento de 
los provectos de ley presentados en el Oongreso por los se- 
ñores J. Hoscoso y Melgar, J. Mariano González y Félix 
Manzanares, referentes á la industria del salitre eo la pro- 
yinoia de Tarapacá, con tendencia al fia preconcebido, no 
solo de contener á esa provincia en su rápido desarrollo, 
debido únicamente á sus propios esfuerzos, sino de preci- 
pitarla en la ruina mas espantosa. 

Al principio no dimos importancia á esos proyectos por- 
que creimos que ellos caerian bajo la acción que la con- 
ciencia ^pública imprime á toda iniciativa antagónica á los 
principios de derecho, de justicia, de economía bien enten> 
dida y de buen sentido práctico. 

Mas ahora que tenemos motivos para creer que ellos son 
la fórmula de una gran combinación económica que goza 
de los prestigios de un origen oficial y del apoyo por lo mis- 
mo del poder, hemos creído deber combatiilos con todas 
nuestras fuerzas en homenaje á la libertad <le la industria, 
á la moralidad que debe caracterizar todos los actos de una 
administración política, industrial y económica bien inten- 
cionada y á la vida misma de toda una provincia, que se 
la quiere victimar en aras de un patriotismo mal entendi- 
do y de los cálculos económicos mas equivocados y ab- 
surdos. 

En efecto. 

iEl salitre, se dice, es un bono fundante que hace una' 
poderosa competencia al guano, y ocasiona la baja de su 
precio y la diminución de su consumo.» 

«El salitre, se. agrega, es la riqueza, la industria de una 
sola provincia, mientras que el guano es la industria y la 
riqueza de toda la nación — pues ceguemos las fuentes de 
producción del salitre para aumentar el precio y el consu- 
mo del guano — mutilemos un^baiembro paru salvar el euer 
po — matemos una provincia para salvar á la nación*» 

He aquí la síntesis del razonamiento y de los cálculos 
económicos de los autores de los proyectos enunciados. 
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La teoría déla matilacion de ua miembro para la salva- 
ción del resto del oaerpo, de tan legitima aplioaoioa á la 
vida individual, es un principio político inmoral, corrompi- 
do y corruptor aplicado á la vida social y á la vida de los 
pueblos. — El nos oondnciria inevitablemente a la elimina- 
ción de toda elemento deletéreo, á la canonización del ase- 
sinato, como medio de extingair los miembros cancerosos 
del cuerpo social; — nos condace también en último resulta- 
do á la desaparición de Arica y Tacna,' como único medio 
de arrebatarles la corriente del comercio de Bolivia, para 
que á 8U sombra y sobre sus ruinas, no solo salven au vida 
sino se desarrollen Ion departamentos de Puno y de Are- 
quipa. — Hoy se dice delenda est Tarapacá, Iquiquo, Pisa- 
gua y Mejillones &, que constituyen la parte, para qm viva 
la nación, que es 0I todo; mañana se dirá delenda est. Arica y 
Tacna,|que también constituyen una parte pequeña en com- 
paración de Puno y Arequipa. — Y laego se dirá: ddenda est 
la demagógica ciudad de Arequipa, y sus habitantes sean 
condenados á vivir errantes, sin patria, sin hogar, sin fami- 
lia, porque su belicosidad y su fanatismo son uo elemento 
antagónico al orden público y a la prosperidad de la na- 
ción. — 

Y en segnida se dirá 

Pero, ¿dónde iriamos á parar con ese sistema de destruC" 
cion de las partes, en homenaje mal entendido de la salva- 
ción del todo? A la anarquía, á la resistencia, á la lucha in- 
cesante, eterna, inherente á la propia conservación; resis- 
tencia, lucha y tinarquia que bajo el punto de vista econó- 
mico, producirán mayores males que las ventajas que se 
reportarían con ese sistema de destrucción, inagotable tam- 
bién, pues que habiendo un todo, siempre habría partes com- 
poventes que condenar ánnuerte para la salvación de aquel. 

He aqi, pues, cómo, la teoría de la mutilación, aplicada 
como principio político y administrativo, es inmoral, cor- 
rompida y perjudicial para los mismos intereses cuya con- 
dición se pretende mejorar — nos conduce lógicamente á la 
canonización del error, como causa de vindicación del cri- 
men — á la glorificación del lUentado de 22 de Agosto últi- 
mo en la persona del jefe del Estado; pues así como los 
asesinos Boza y compañeros creían que la victimación de 
aquel era necesaria para salvar la patria y la religión, asi 
también el gobierno ó los que le sirven de instrumento 
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oreen qne el sacrificio de toda nna provincia es indispen- 
sable para la salvación de la nación — sin mas diferencia 
que allí se apeló a} revólver para el logro de] objeto y aquí 
se apela á la privación del único alemf ute de vida, con qne 
ca<'nta esa provincia. — Ambos condncen al mismo resnlta* 
do — á la mnerte; pues no creo que deba servir siquiera de 
tema de discusión el hecho de Ja paralización <ie todo tra- 
bajo con el establecimiento de un impuesto de 60 centavos 
sobre un > rticulo que no puede soportar el de la cuarta 
parte. 

Y hacemos esta«i deducciones porque uno y otro* se haUa- 
rian en las mismas condiciones — participarian del mismo 
error en la adapción de los medios para el logro de su ob- 
jeto—^ara la salvación del todo. 

En efecto: es un error económico suponer que el aniqui- 
lamiento de la producción del salitre traiga consigo la me • 
jora de Condición en el precio j en el consumo del guano. 
Ello seria exacto, y solo hasta cierto punto, si éste fuera el 
único abono conocido y en uso en la agricultura. — Y deci- 
mos que hasta cierto punto solamente, porque eliminado 
un articulo de consumo ordinario de los mercados del mun- 
dO) y esto con el fín de imponer la ley con otro articulo co- 
nocido, de la miema especie; la actividad humana se dedi- 
ca en el acto á la investigación de nuevas sustancias que lo 
remplacen para evitar la tiranía del monopolio — sucederá, 
pae6,'con el guano del Pera lo que ha sucodido eon el bórax 
que producía solo Italia, y cuya tirantez ha provocado la 
competencia que hoy le hace en sus mercados de Europa 
el que se esplota da Ascotan, y lo qne sucede cada dia con 
otras muchas sustancias cuyo descubrimiento y adopción 
se debe á los abusos del monopolio. 

Pero ahora mismo, no hay necevdad de apelar á nuevos 
descubrimientos para hacer competencia al guano del Pe- 
rú, pues ella está ya establecida desde algún tiempo atrás, 
y á ella debo atribuirse en su principal parte la disminu - 
oion de su precio y de su consumo. 

Dos son á nuestro mod« de ver las cau«as principales 
que han producido el mal e8t§r económico del guano. 

Ocupa el primer lugar la inferioridad de calidad del de 
las Islas de Macabí y Guañape respecto al de las Islas de 
Chincha, hecho que está plenamente comprobado. 

Ese desmejoramieorto viene á agravarse y a traducirse 
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en hpchos práticos como los del precio y el oonsnmo, con 
el descubrimiento, propagación de npo, perfeccionamiente 
y baratura de precio de innumerables abonos naturales y 
artifícialeB; entre los cuales los mas notables son: 

1.*' Todas las sustancias escrementioias y secreticias de 
una abundancia estraordinaria y de un efecto prodigioso, 
como el que obtienen cada dia los pueblos mediterráneos» 
como Cochabamba por ejemplo, en donde no se usa mas 
abono que el excrementicio y el de las secredcnes natura- 
les de otras plantas, alternando el cultivo de un mismo ter-* 
rene con una planta distinta cada año, para evitar su mu' 
sanciOf que no es sino el agotamiento en la tierra de la sus- 
tancia nutritiva. 

2 "" El carbón de hueso que contiene un 8 p^^ de |!zoe y 
una gran cantidad de fosfato. (1) 

8.* La fuente inagotable de despojos de animales marí- 
timos, cuyo acopio se hace en una injente cantidad^ en mu- 
chos puntos del globo y especialmente en los Estados Uni- 
dos. Tan evidente es este consumo en una inmensa propor- 
ción, que según el sefior S)emaÍ8on, *'en el decenio de 1860 
á 1860 babia un regular consumo de guano en los Estados 
del E. y di»l S. E. (en los Estados Unidos). Mientras' que 
en el decenio siguiente de 1860 á 1870, el usó del guano 
habia sido destituido completamente en les Estados del 
Esto por los productos y residuos de las pesquerías ameri- 
canas. El único limite que, á juicio del mismo, puede tener 
el uso de ese abeno, es su precio de costo. Pero el mismo 
hace la reflexión de que *<8Í deja cuenta la pesca con el ob- 
jeto de extrar el aceite cuyo precio por tonelada es de 25 á 
86 libras, y que no es á veces sino el 16 p,^^ del pese total 
de la pesca, como no ha de sor ventajoso pescar para ven- 
der en bruto su productt?'* 

4.* Otra de estas fuentes dé competencia es ia elaboración 
de abonos artificiales, que hace al guano una competenota 
poderosísima é inestingnihle por la abandancia de las ma- 
terias primas que ee emplean para su elaboración; sobre lo 
cual es preferible que oigamos la palabra autorizada del au- 
tor antes citado. ^ 

(1) Segun él «efior Demaieoo, d« qnlen tomsmoe todo e<tc catáH>go: 
**8olo Nantee lecibe cada año, 20,00 toneladas de carbcn de hucaog r 
lesidnoa de defecación de dif r* ntés puntos de Europa y del^n Antlllat, 
cuyo prerio varía entre 32 y 86 núes la tonelada/* 
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Las oanticlades do materias azoadas empldadas en Eard- 
{>a para la fabricación de abonos artifícialesi, aunqnd muy 
pequeñas en comparación con lo que son en los Estados 
Unidoí, y con lo que serán algún dia, no dejan sin embar- 
go de S'-T considerables. Entre los docuaaentos publicados 
por la comisión de del'^ga los fi ^cale?, se puede ver que va- 
rias fábricas inglesas aprovechan el pescado oom ) materia 
prima. En el norte de Europa se emplean los residuos de 
la pesca de las costas de Noruega, Escocia, HuUnda, Ter* 
raaova. En Francia tamhiea se aprovechan de los resi- 
duos de la pesca de sardinas, tan considerable en aquel 
país." 

5.^ Otra de las fuentes de competencia, pertenecientes al 
órdeftde abonos artificiales, son las sales quimicas qu'^ sir- 
ven para la elaboi ación de aquellos, y que son inagotable! 
y de un ínfimo precio. (1) Tal^s como l&so^a que se extrae 
en grande escala de las aguas del mar; la potasa quetam- 
Hien se extrae en grandísima cantidad de los depósitos de 
Straeafurth y con un costo insigniñcante^de 18 £ 6 chelines 
por tonelada de sustancia pura. 

En cuanto al amoniaco, son innumerables, como dice el 
miemo autor y como todos lo saben, las fuentes que lo pro- 
aducen. Entre todas ellas solo haremos mención de dos. 

La primera es la do los huesos, que contienen un 4 p^ 
cuando menos y cuja elaboración se hace en grande escala 
en Europa (2). 

La segunda fuente impártante de producción del amo- 
niaco, dice el señor Demaieon, ton las secreciones urinarias 
del hombre. Esta industria, está en la infancia, si bien efl 
verdad que en muchos pai-es, especialmente en Flandes, 
en Europa y la China en Asia, u|[in como abono, sin nece^ 
sidad de preparación entelada, las materias fecales huma- 
nas y sus orines. En Bondi, cerca de Paris, donde esta ex- 

(1) D maifl^n. 

(2) De Polo Buenos Aven v M írtevi'leo se ha imp'^riado (The En»X)- 
p«aii Aiait) en el Piiaier semestre de erto afi ) a roIu IiigUkterra, la cifra 
á« ii1,48l tuneladokS do huetoa a (LlinrAH poco mus 6 meLOci por ienela^ 
da. Bz^rayendo i*oIo d^ eeta caDtnrd de hnfBoe el atnonfai o que con- 
tieseo (4n <^0Dtar con «*! fosfato ^e ^al. Robremane a útil t mMea para 
la aKrícuUnra) prcdrcirá. 2 618,4^0 ki'ógrftmos de aaioDi^^cOf equlva- 
leote á 14814 tontladas de ga. no de 17 p^. Y it-t >, boIo dó los hufwoa 
que Be im«.ortan en un gemeotie e^ laglatjrra de Bii' noB Airea y MjA' 
Wvideo 

11 
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fracción se hace en grande, se fabrican diario^ 2,500 kilo- 
gramos de sulfato de amoniaco. 

To<1o8 estos hecbfos vienen á corroborarse prácticamente 
eon la ley del consumo de los abonos. En la Gran Bretaña, 
por ejemplo, cuyo consumo anual se calcula en 1.200,00'' 
toneladas se distribuye de la manera niguicnte: 
100,000 toneladas de guano del Parü 

45,000 toneladas de nitrato del Perú y el resto de 
005,000 de abonos naturales y artifieiales. 

Como se ve, pues, los espíritus superficiales se espantan 
eon la competencia del salitre que no es sino de un 8 75 p<§^ 
respecto al consumo tatal, y olvidan los eleme;itos princi- 
pales de la' competencia, poderosos, indestructibles, cuales 
son los abonos naturales y artifícialea que conatituyAi el 
75 41 p^^' de dicbo- consumo. 

Suprimido el abono saliire, lo reemplazará el gniíuo en 
la mi-ma proporción que constituia el déficit de flquel?* 
Guiados por la lógica de las leyes de consumo, por el buen 
sentido y la naturaleza misma de las cosas, creemos que na- 
sea el guano sino los abonos naturales y artificiales los que 
aumenten de consumo, cubriendo casi en su totalidad el 
déficit del nitrato. 

Por otra parte: no debe olvidarse que cegada la produc- 
ción de salitre en el Perú por razón de las leyes fiscales de 
que se trata y propósitos que encierran, los capitales que 
se invertían antes en la- provincia de Tarapacá, aguijonea- 
dos por la demanda del articulo, afluirán á Bolivia y se ex- 
plotaran las inmensas sabanas de salitres que bay en las 
r egiones del Loa (solo las mensuradas basta la feoba alcan- 
zan 18 estacas que componen una milla en cuadro cada 
uno en dicbo punto;) y la poderosa casa de Gibbs centu* 
p licará au producción actual en las Salinas (entre Antofa- 
g asta y Caracoles, distintas del Salar ^dcl Carmen) cuyas 
capas forman una extensión de mas de 50 estacas (de una 
milla) de salitre casi puro, que el gobierno de Bolivia le ha 
otorgado en propiedad, con una ceguedad que espanta, por 
resolución suprema de 27 de Noviembre de 1878. 

Cómo se evitaría, pues, la pretendida competencia que 
boy se atribuye al salitre si se facilita mas bien con la me- 
dida en proyecto la producción del mismo articulo en otra 
parte^^O acometeriamos también la empresa de destruc- 
ción de esos intereses del litoral boliviano, que constituye 
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tmra Traccron diminntai ante ios grandes intereses de la Bm« 
cien peruana, que es preciso salvar á toda costa? 

Pero suponiendo que 8(?a -el gitano el que llene integra- 
lmente el déficit del salitre, lo que es una ilusión, habrá 
compensado el ererio con las ventajas de ese aumento pro- 
poicional de consumo, el perjuicio que le ocasiona la ruina 
completa de tofla una industria que constituye el único ele- 
mento de vida de una provincia, la cesación completa de 
toda protíuccion en las aduanaB de I<|uiquo, Pisagua, Me- 
jillones y las ventajas consiguientes á la población de su 
territorio, que — no hay que hacerse ilusiones— quedaria 
desierto desde el momento en que pus habitantes compren- 
tiieran su impot* ncia para exonerarse de los cargos que:le« 
imi%i3Íeran íjs*? s proyectos c<Hvertidü8 en ley del Estado? (1) 
Ese aumento de precio y de consumo comj ensará los gas- 
tos que deraaitdafe la sofocación del movimiento revolucio- 
uario^ue es <le presumir estalle poderoso en toda la pro- 
vincia de Tampacá, en virtud del principio de propia coa- 
florvacioD? Compensará el gasto que demandase la mau- 
t' ncion de los elemontos necesarios, con carácter de per- 
manentes, para contener el sspíi-itu revolucionario que se 
desarrollase en esa provincia, que ayer no mas no conocía 
mas rev( lucion que la que operaba la industria y el tra- 
bajo? El gobierno que suceda mañana al del señor Pardo 
tendrá la misma fuerza de voluntad para llevar adelante 
esa medida, ú obtendrá su revocatoria, aunque después de 
haberse ocasionado perjuicios de inmensa consideración? 

Resumiendo lo dicho, tenemos que — 

1.° La impí sicon de 60 cts. de derechos sobre el quintal 
de salitre orasioDa la paralización completa é instantánea 
de toda producción. 

2.® Esa medivla tomada como fecurso económico y conao 
acto politice y administrativo, es inmoral, coiTompida y 
corruptora; provoca reáistencias de carácter permanente; 
ocasiona gastos y perjuicios en mayor esca-a quá las venta- 
jas que te pretende alcanzar; abre las puertas deia provin- 
cia, como muy bien lo ha dicho uno de nut^tos pro-hom- 
irres, a á la comune de PdrJ# en los primeros momentos de 

(1) Elft íí'^r Mm's*^ri de Gobierno coBsi$(tia romoua t'mVe d^ gloria 
para el goitieruo Ja iumigracioti d» 24 i aimne a la ) epúulica, pctro olvi* 
d» que Ja ley del eit n .o— obra del mismo goV>"'erna— ha cCdSioaado U 
tmigr. müh de mas de 10,0' O halitanteo d¿ Iapr,vÍDCÍA de Tdr.»paoá. 



— 84 — 

desborde y resiBiencías que ocasione la adopción de esa me- 
dida. 

8.° La estinoion del salitre, lejos de producir el aumento 
de precio y de consumo del guano, sulo favorecerá á los 
abonos naturales y artiñciales, é influirá poderosamonte en 
el desarrollo de la industria de salitres en las rejiones de 
Toco y de las Salinas en el litoral boliviano. 

£8 de suponer que no se escapen á la penetración de los 
hombres públicos del gobierno y de las cámaras, las consi- 
deraciones y reflexiones que preceden. De lo contrario, su 
coLflmacion en el terreno de la práctica, en un tiempo 
mas G menos corto, les dará el carácter de evidencia que 
quizas hay ahora interés en desconocorle; aunque enton- 
es será por desgracia después de haber producido r^ulta- 
dos mucho mas espantosos que los que ha traido consigo 
el error económico del estanco. Un tiempo mas y nuestras 
prtr visiones se habrán cumplido — el país se habrá arruinado 
y los industriales »alitrf ros de Bolivia bendecirán los erro* 
rea económicos de nuestros hombres públicos. 

(De ''La Patria" de Lima del 14 de Octubre de 1874,) 



LA INDUSTRIA SALITRX3RA EN BOLIVIA 

El Comercio de Iqu^ue, correspondiente al 20 de los 
< orrientes, publica los dos importantes documentos que en 
se uida trascribimos y hacia los que llamamos especial- 
urente la atención de los miembros del Congreso. 

Uno y otto son introducción al paso de que ya tenemos 
noticia, dado por muchos capitalistas é industriales de 
Tarapacá con el gobierno de la república de Bolivia, y que 
consiste en recabar la garantía previa de ciertas condiciones 
de libertad, para trasladarse al territorio boliviano y dedi- 
carse en él á la explotación de sus salitreras. 

Amenazados en el Perú de una especie de revocación 
del edicto de Nantes, los nuoj^s hugonotes que residen eu 
Tarapacá se preparan para emigrar con garantías, oa@o de 
que, como lo temen, sea virtual menta revocada por una ley 
riel Congreso, la garantía constitucional de la libertad de 
indi^btria. 
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A es*e último respecto, Babemoa qne ee ha alegado como 
armamento en favor da las medí las que oon tales oonse- 
cueiiciaB amenazan, la naturaleza de estas mismas conse- 
cuencias Dícese, qae la emigración de capitales es conve» 
niente al pais ! 

Por nuestra parte no discutiremos en semejanta terreno, 
asi lo piden la seriedad de las cosas y la dignidad del buen 
sentido. 

Esto de que la abundancia de capitales sea un mal muj 
grave, y su emigración un remedio, corre parejas con 
aquella otra doctrina que tanto alimento la hilaridad de 
los lectores de la preasa de Lima, doctrina conforme á la 
cual, mientras el trabajo es mas barato, mayor es la rique- 
za d%l pais en que esa baratura existe. 

£1 sentido común no es como el papel en que se escribe 
y que todo lo tolera; y cuando' se coneignun argumentos de 
tan grtiese ctilibn*, lo único que hay que hacer con ellos es 
señalarlos, sonreír y continuar cala cual su camino. 

£&to hacemos nosotros. 

Antofagasta, Octubre 12 de 1874. 
Señor don Modesto Molina. 

Redacción de **E1 Comercio." 

Iquique. 
Estimado amigo: 

Han llegado á mis manos varios periódicos de los que se 
publicau en la capital de esa república, y pasando la vista 
por los articules que se refieren á la nueva imposición 
que se pret^'nde sobre el salitre, me he convencido, con 
sorpresa, de la ignorancia en que se encuentran tanto el 
gobierno, como los diputados y algunos escritores públicos, 
de nuestros elementos de compftencia en producción de 
salitre. En Lima creen que el único pais del mundo donde 
se puede elaborar este producto es en la provincia de Ta- 
rapacá: y bajo este grandísimo error se trata de monopili- 
zar las salitreras ''para evitar la competencia que el salitre 

hace alhuano" ¡Qné candoi! ¿creen que por 

que no se elabore macho nitrato en Tarapacá, no hay mas 
mercado que surta á Europa de este articulo? 

Para probar lo contrario y que se conozca el error (qu« 
ojalá no sea voluntario) en que persisten, quiero ayudar á 
U. ccu mi pequeño continjente, y me tomo la libertad de 
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fiíiplica le la pmblicacioQ de los siguientes dat 9, relatívtis 
á la industria salitrera, ya impUutada on nuestra repúbli- 
ca y que solo espera una nueva traba impuesta á la indus- 
tria peruana, para levantarse fuerte y vigorosa, aprove- 
chando de las ventajas con que se puedo presentar á la 
Incompetencia. Estas ventajas son: 

1.* El peqcfño gravamen con que puede obtenerse un 
gran número de eáta^'as salitreras, por las cuales nnda &»- 
bra el gobierno, teniendo solo el interesado que cubrir lo3 
gastas que ocasione la tramitación de sus expedientes. 

2.'^ La gran extensión y buena calidad de los terrenos 
que en muchay pactes pueden sobrepujar á i<»s del Sur de 
Tiirapacá, pues contienen ha^^ta 70 "I* de caliche. 

S." La garantía que ti^^ueu los que í»e dediquen 4L tra- 
bajo de salitreras, que daraiite 25 aQ»3 B alivia no imp-n- 
dra ningún derecho, ni sobi e las estacas, ni de exportación 
íil salit.e. * 

4.' Que también ha garantiziido Bolivia la introdnccioii 
libre de todo gravamen fiscal, d^i los artícalos de primera 
neceádad que se empleen en el irab go de las salitreras. 

5.* La baratura de los salarios de trabijadores, que no 
puede obteneise en Iqniqu(í. 

G.' La baratara de trasportes, pues hoy le cuesta á la 
compañia <le salitres y ferrocarril» s de Antofagasta 13 c/ 
la conducción de 1 quintal de caliche desde el '^Sa^ai'dtíl 
Oármen" — y cuando eslí) el ferrc<Jarril concluido valdrá 
mucho menos. 

k eetas ventajas importantísimas podria agregar otras, 
pero no lo hago por no ser difuso. Paso, pues, á presentar al- 
gunos datos relativos ala compañía de salitres y ft;rroc irri- 
ies de Antofagasta, que hace algunos meses quetrabflja. 
La socie.lad, la compfcen los señores Gr. Gibbs y C.% 
A. Edwards, y S. Ossa, Francisco Puelma, y otros socios 
^n luglatorra. Su capital socia' es de 3.000,000 de pes(.8 
ohilenos. Aotualmpnte trabaja en su oficina "S'»'lar del 
Cárman" la que elabora trabaj:indo solo de dia de íiO/25,000 
quintales Nitrato refinada de 96 á 97 "/>. T'eiie terrenos 
con muy buen caliche para tfabajar dos años, y otros in- 
feriores por 5 años, mas que menos. — La distancia que re- 
corre el ferrocarril os de 22 millas, via angosta (2J,) y el 
fltítn cuesta 12 centav{)S por quintal de caliche ó salitre. 
Esta linca se prolof»gará hasta **Silinus" 80 milla ? de Ja 



• 
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C08fa, doDde la comp&ñia tiene 18 estacas bnenas, ya cd" 
teadas de 1»600 metros por 1,600 id. cada noa. Entre es-^ 
tas estacas Iiay algunas que han dado caliche de una ley 
de 70 "¡o. El agua de Salitias es poca y mala, por cuya^ 
cau^a la compañía no ha elaborado el Nitrato en la coat» 
y está ínontanáo* un establocimiento para 3,000 quintales 
diarios. Con estas producciones durarán los terrenos de 
Salinas 50 años. 

Con estol datos, pue9, po. Iremos calcular que una vez 
trabajando la compañía de salitres y ferrocarril de Anto- 
f«gasta puede hacerles eompitenoia, solo ella, en coea de 
'*Un millón doscientos veinte quintare» de salitre anual- 
mente'' Si á este agregamos las otras maquinarias 

que % establecerán sin duda, tendremos competidores par» 
el Perú por la mitad á lo menos del consumo europeo ^^ 
competidores que producirán mas barí to y n^jor Nitrato,- 
ó lo qut es lo mismo, el Perúr quedará reducitlo á vender 
BU Nitrato solo cuando no haya en los mercados otro que 
se consuma; mientras esto no suceda, la utilidad la repor- 
tará Bolivia. 

Yo aconsejarla, en vista de los proyectos de nuevo im- 
puesto y expropiación que se dipcuten, á los salitreros pe- 
ruanos, que se trasladarán á Bolivia, donde, en vez d« 
tratar de hostilizarlos, se les facilitará cuanto sea freciso 
para que floresca su industria. 

Sin mas por hoy, me repito su afectísimo amigo 

N. N. 
{"La Patria" Octubre 28 de 1874.] 



VERDADERO ESCLARECIMIENTO. 

¡ 
i 

Hdce algunos dias que el «Nacional» registra en su sec- 
ción do inserciones, una sí^rie de artículos cuyo criterio y 
análisis cientlfícos han llamado vivamente la atención de 
todos los que estudian con ^nceridad y desoo de acierto, 
la griive cuestión suscita<la por el gobierno, sobre compe- 
tencia del salitre respecto dd huano, y necesidad ineludi- 
ble de contrarrestarla gravando Ja exportación del primero 
de dichos abonos. 
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Él punto de partida de loe que Bostienen la Tardad ie 
tal competencia y el plan ñ^Qa\ que debe combatirla, no ea 
otro que el de la aserción de que el Perú es el único pai9 
productor de ázoe en el muudo, y que por consiguienter 
puedn operar á sa antojo en la alza y baja de log precios 
de 8US abonos, tan neces^itados por la agricultura de to- 
dos los paises y particularmente de los del antiguo con- 
tinente. 

El profepor Riimondy ba prestado toda la autoridad 
de su palabra y la luz de sus demostraciones á semejante 
aserción, de manera que puede reputársele como el prin- 
cipal sustentador del plan fiscal que ha de limitar, si no 
arruicar del todo, la industria salitrera del pais,á cambia 
de elevar las ventas y sostener el precio de nuestro h^ano. 
En las opuestas filas se ha negado la exclupiva del Perú 
como productor de ázoe; no se ha aceptado, al menos en 
las grandes proporciones con que la presentan loi^patro- 
cinadores del fisco, la competencia que el Falitre hace al 
hnano; y finalmente, t imp'tco se ba convenido en que la 
qnimica agrícola hvya dicho su última palabra en la 
cuestión de abonos, de manera que podamos resolver, sin 
mas dudas, la ruina de una grande industria privada ó 
la prueba de su sostenimiento por los sacrificios impnes- 
tes al consumo extranjero. 

En apoyo de las principales conclusiones á que llegan 
los que a^i piensan, han venido á sa tamo los autores de 
los notables artículos á que nos hemos referido en el co- 
mienzo de estas lineas; y el resumen de sus juicios, que 
han sido en su mayor parte de pura ciencia y con citas d© 
autoridades también cientiíicfis y muy respetables, es el 
siguionte que kemos en el ^'Nacional" dé anoche: 

**A1 tratar de estas ratterias hemos evitado tanto como 
es posible, entrar en pormmenores de organografia y de 
fisiologia vegetal, dejando estos puntos á los que tienen por 
misión ociaparse de ellos. Cuando nos hemos decidido á 
empeñarnos en esta cuestión, no hemos sido impulsados 
sino por el deseo de procurar al pais el contingente d« 
nuestros conocimientos en uBa cuestión relativa á la qni- 
mica industrial y agiícola, deseando premunir al pais déla 
idea tan peligrosa de que tiene en el huano y en el nitrato de 
soda el monopolio de ázoe, idea tan peliíjro^n, que puede im- 
pulsarlo á resoluciones imprudentes^ que no habrían tenido otro 
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<^fcúo que activar el desenvolvimiento de industrias extrñn^erm^ 
con detrimento de las riquezas del Pet^, Al obrar así do he- 
mos h^cho m is que cumplir rigurosamente ctm du stro 
deber, y tenemos coiifiinza de que el gobierno sabrá en- 
centrar medidas jaieiodas para salvar ios intereses de la 
república. 

Esta saludable contradicción d^ opiniones sustentadas 
en la una y la otra parte, por escritores cientíñeos, prome- 
te esclarecer considerablemente el punto que s^ discute y 
del que depende de nna manera directa el qne^Be adopte ó 
rechace el plan fiscal cuyo punto objetivo no es otro que la 
indistria salitrera. Estimular esa contradicción e&, por 
tanto, nn deber de la prensa y de cuantos en estos asuntos 
pers^i^uen sinceramente nada mas qm^ la. verdad. 

Lástima es, sin (embargo, que el debate se esterilice 6 
«pasione innecesariamente por alguna de las dos partes 
que ]o%Qstienen, ó por amba». 

A ese rer^pecto, n(>tamr)s con sentimiento que el profesor 
Raymondi imputa á la coL.boracion del Naeional el desoo 
de dañar al pais, d^sacreiiitándo la calidad de su huano. 
Tal aseveración es infundada, pues iadudablem nte los 
colaboradores se reñeren al huano que sostitiiyó a) de los 
depósitos de Cbincbas, en la exportación para el extrarge- 
ro; y su calidad varia y de ri<]ueza amoniacal muy deca- 
dente ^n parte, cbtá comprobada primero por el clamor 
•que contra él se levantó en los mercadas de Europa, y 
luego por los aná'isis que en seguida se hicieron en las es- 
taci-'nos agr(»nómica8 ai efecto constituidas en Franria, de 
)o8 cuales resulto, que asi como habia huano cuya ley su- 
bía hasta un 12 y un 18 y» de amoniaco, habia ot'O qne 
apenas contenia 8, 7 y hasta 5 y 4; motivo por d cual se- 
pidió lo que al fin se ha obtenida, esto es, la solución del 
abt noí por el ácido sulfúrico, con «1 doble objf^t*» de darle 
una ley fija y de reducirlo á polvo, hnciéndolo de esta ólti- 
manera mas adaptable para las prácticas de la agricultura. 

Consta esa decadencia, de los siguientes teFt^monií squo 
hallamos en el folleto déla caea Drcyfus, sibre hnano. 

De Mr. Grand' au: • 

** Los abonos á que podemos recurrir para llenar el dé 
** fioit do ázoe en nuestros cultivop, lo contienen f n la j rr - 
** porción de 5 á 21 "¡o y pueden valer de f. 12 50 á f. 80. 
** Mas adelante insistiré en la absoluta nece^j^a 1 en qm* eo 

12 
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^ encueotran los agricultores de no comprar ázoe sin exí' 
** jir 0u análisis, si no quieren exponerse a pagar el doble 
** y á veces el triple de su valor." 

'* El estiércol 8<'co y puro coatiene 22 y» de ázoe y 4 á 6 '/i 
'* di; acido fosfórico. Eu oaanto al bunno del Perú,, veremos 
*' mas adelaote que la variedad cstrtinada de su contenido 
'* de ázoe (8 á 9 y») y de ácido fosfórico (9 a 18 f») debe ha- 
** corlo proscribir completamente hoy dia, siendo su precio 
" casi sit-mpre muy superior á su verdadero valor." 

De Mr. Goussard: 

'* Este precio era racional, porque avaluando los princi- 
** pios activos á su precio mercantil, se llegaba á f. 84.98. 
** Se sabia lo que se compraba, había completa garantía 
** contra toda sorpresa, el éxito era casi siempre seyíro y 
'* el huano de Chinchas era siempre ei primero de los abo- 
'* nos suplementarios. Los señores T bomas Lachambre y 
** C* agotaron el depósito y terminaron su c<<ntratA coa el 
'* huano de Guañape, que no contenia ma» que 1 á& *)» de ázoe 
•*y20 á 25 f de fosfato.'' 

Los colaboradores del Nacional se han referido, pue?, á 
un hecho que desde 1869 hasta 1878, fué en Europa y aquí 
de pública constancia; asi como ya es evidente, que la ma- 
nipulación del huano, por la aplicación del ácido su ifúrico^ 
no solo destruye todas las dificultades de su variabilidad 
sino que realza su poder fertilizante y le promete en lo su- 
cesivo un extenso consumo mayor sin duda que el que ha 
tenido hasta la fecha. 

Seria de desearse, eo resumen ^ que la discusión ya abier- 
ta entre los señores Eajmondi y Esselens y Blanc, no se 
desvirtúe en manera alguna por la pasión y sus persona- 
les imputaciones, á fin de que de ella pueda surgir una luz 
bastante á guiarnos con^cierto en esta grave cuestión del 
huano y el salitre, convertidos de pronto en productos ri- 
vales, lo que implica á su turno una especie de guerra ci- 
vil entre el fisco y la industria privada. 

[De "La Patria" Octubre 30 de 1874.] 
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rn EL aUANO Y EL SALITRE. 

Hoy es materia de debate on los podares políticos y en 
ia prensa, la vital oce?^tion de la competencia entre dos 
grandes pr( ductos nacionales que constituyen el caudal de 
ia exportación y del rtiorno de valores al extrn ajero, para 
sostener la reciprocidad con la importancia: el guano y el 
salitre; propiedad publica, el [Hrimero, propiedad distribui- 
da entre particulares, el segundo; pero do por eso menos 
ligada al desenvolvimiento de las fuerzas nacionales, dí 
menos influyinte en la situación económica del pais. 

Be dice que el saHt e no ppede levantarse, sino á costa 
de li^depresion del guano, y que siendo necesario mantener 
•éste, en su expendio y en 8U erudito, á la altura de nues- 
tros compromisos, debe legislarse sobre el salitre y regla- 
mentafse la industria salitrera, de tal n^odo qne no pueda 
alcanzar la espansion libre á que podría llevarlo^ el desar* 
rollo natural ae sus propias fuerzas, una vez que se las de- 
jara crecer y progresar^ sin traba alguna. 

El problema f« presenta en onndiciones difíd^es de reso* 
lucion. Be da por establecido un conñicto entre las fuerzas 
de la prcdncrion nacional y las de la producidon privada, 
y considerando que esta no debe crecer; sine en tanto que 
no dañe á aquella, se trata de gravarla con un impuesto 
^ue sirva de dique á su desenvolvimiento; que no le per- 
mita reducir el precio de la materia que elabora y qne deje 
abierto y expedito el camino de la victoria económica á los 
productos expcntáneos de la riqueza guanera, que no há 
menester, á lo menos, como se ha explotado hasta aquí-, 
ningún procedimiento industrial previo, para asegurar su 
expendio en los respectivos merc#los de consumo. 

Proviene la colisión, según lo explican los especialistas 
en la materia, de que el guano y el salitre, por similitud 
de cualidades, concurren al mismo objeto, á la fecundación 
de terrenos de labor y de que el consumo del mundo no es 
bastante para que, salitre y guano alcancen bnen precio, 
seguramente como si la extensión de las necesidades de la 
agricultura, fuera menor que la de producción de ambos 
artículos, una vez que se dejara al salitre, la libertad de 
desenvolverse ampliamente; sin otro obstáculo que ia limi- 
tación de los consumos, coneiderado como causa única y 
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pofTeioBs de la iiece&ida<l de aeortar el Tnelo de la indos- 
tría ntlitrera. 

Áei presentada la cuestión, es sin duda la mas graye de 
la flctiialidad. Si i>o yendrmos guano, eo cantidad pufícien- 
te para hacer el servicio de nuestra deuda exterinr, lairra^ 
gnlaridrd de los pagos tiene que sobrevenir inmediata- 
mente, y con ella el desprestigio y la ruina, por el baja 
precio á que desoonderan nuestros títulos de erédito. Es 
preciso, pne«, es conveniente y necesario sostt Ber, por una 
parte, la abundancia de los oonsunoosde guano, y por otra^ 
obrar do tal manera que el precio se soateoga también^ ya 
que iko se le baga subir. 

Pero estos resultRdos, á los que están unidos, con fuerte 
)i<^Hmen, no solo el porvenir de la nación, sino también ^ri 
extsteuoia actual, no pueden conseguirse, mientras no se 
cieñen las válvulas de todo adelanto para la industria sa- 
litrera, que en su competencia con el guano, am<^ttaña 
mucbo el consumo de éste en Europa. 

Tal aa el puuto, en que, se diee, hallarse boy la ajitadi- 
simtk cuestión de coexistencia entre ti guano y el salitre. 
Y en verdal que si tan extremas fuesen las circunstancias» 
seria preciso declarar que habiam^s llegado á una situa- 
ción llena de contrariedades y de desastres puesto que en- 
tre los distintos elementos de riqueza y de prosperidad na- 
cional, se habían alzado el antagonismo y la guerra impla<- 
Cjíble queso deriva de la naturaleza de los hechos y de las 
circunstancias especiales que dominan á un pais. 

Pero, en nuefatro concepto, las circunstancias no son tan 
extremas, ni hay exactitud en los datos con los cuales se 
juzga esta cuestión, en su aspecto mas elevado y general. 
La exageración se ha apoderado un tanto de los espíritus 
y ios ha hecho mirar coifio consecuencias terribles y exclu- 
sivas de la ( vportacion ilimitada del guano y del salitre, 
las que pueden muy bien sobrevenir por la influencia de 
otros acontecimientos, cuyo desarrollo no está en nuestra 
mano detener. 

La cuestión há tomado formas tan alarmantes, que el 
Ministerio de Hacienda, en 8i0expo8Íci( n al Congreso sobre 
la elección del sistema mas adecuado para la venta futura 
del guano, establece que para resolver este grave y tras- 
cendental problema, es inJispensable que se resuelva antea 
el de la limitación de la industria salitrera. 



— 93 — 

Esta limtacion eos sidf rada como abeolutii mente necésft^ 
ria por ipóviles tao respetables como el patriotinmo y «1 
amor al crédito del paitJ, en el extranjero, y la inñexible 
Teneíacion por la santidad de los compromisos cootraidos; 
eeta limitación, no puede bo8 tenor se, desde luego, en el or- 
den de los principios, porque s< gun ellos á cada producción 
y á cada industria se las debe dejar, en la posesión que áñ 
derecho tienen, de todos sus medios naturfeles de desenvol- 
yimiento, manteniendo sus relaciones legítimas de coenis- 
teucia y de vida recíproca, que no puedan perderse de vis- 
ta. El crecimiento armónico de todas, la vitalidad unifor- 
me y el paralelismo parifico de todas, es el ideal de la ley 
económica. Dentro de él cabe la limitación de cada furrza 
pro^ctiva, en obseijuio de la prosperidad común ó sea del 
incremento de la gran fuerza nacional, resultante de la 
alianza de toda las industrias y de tedas las producciones, 
pero ]fD cabe el sacrificio de algtma, para obtener la pre** 
ponderancia de -la otra, así sean de muy alta estima, les 
motivos en que haya de fundarse la absorción de una fuer- 
za por la otra. Bien se comprende que, al fin y al cabo, las 
pérdidas efectivas son para el pais donde tienen lugar la 
lucha, y la derrota de la industria que no se encuoLtra 
amparada por el privilegio fiscal y que agoviada por éste, 
tiene que sucumlár. 

Descendiendo de la región á los principios, nos encon- 
tramos con que, el salitre puede perjudicar al guano, com- 
prometido hoy por hipoteca especial con nuestros acreelo- 
res extranjeros, y que, si pudiera sostener la oompfttncia, 
siendo libre, hoy que no lo está, puesto que es necesario, 
de necesidad indeclinable, venderlo en cantidad determi- 
nada, de ninguna manera puedo sostenerla, y se hace pre- 
ciso acudir en su auxilio, para garantir el st-rviciode nues- 
tra deuda, que no puede ser desatendida. Pero, si hay una 
necesidad reconocida de contemporizar y de dictar medi- 
das reguladoras de la una industria y de la otra produc- 
ción, d(* modo que no sufra la entidad continente de ara- 
bas, el Estado; y de modo que podamos salir airosos de la 
situación económica complicadísima < n que nos hallamos, 
( stas causales muy dignas de tomarse en cuenta, no pue- 
den producir, en la plástica efectos indtfinid<»s, ni llevar 
la protección per el guano, hasta el abatimiento y la ruina 
definitiva de la industria salitrera, abanmientoy ruina qu9 
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sfrifln la oonseonencia inmediata de la fijación de nn im- 
pneato tan oneroso, como el que existe en prnyeoto, y del 
cual, con todo lo qne le es conexo, nos ocaparémot en se- 
guida. 

(Editorial de 'El Oomercio" de Lima, del 8 de Octubre de 1874.) 



SL aUANO 7 SL SALITRE. 

N'-cesario, como es, hacer nn estudio comparatiy3 de las 
ventMJas y de los inconvenientes que obran en favoi del 
renpectivo desenvolvimiento del guano y del salitre, nece* 
sario se hace también, estudiar, como previa y como jprin- 
oipal y madre de las otras cuestiones económicas que ab- 
sorben nuestra situación y dividen los pareceres, la cues- 
tión de competencia entre el guano y el salitre, sobreda cual 
hemos emitido ayer algunas consideraciones; pero que re- 
quiere ser dilucida'ia muy ampliamente. 

En el pensamiento de la generahdad, pensamiento qne 
titnde á hacerse dominante, y que por lo mismo, es preciso 
controvertir, dando paso á la verdad; se realiza un ft^nóme- 
no inexplicablo, que consiste en el perjuicio derivado do Ja 
abundancia de riqueza, y de riqueza que los consumos recría- 
man, porque está formada por artículos de que há menr'S- 
ter la agricultura, madre de todas la? in lustrias y que mi- 
ran á preparar la satisfacción de las necesidades primor- 
diales de la vida. El exceso de recursos nos hace daño, y eg 
preciso qne ocurran á la limitación del uno por el otro, del 
guano por el salitre, para que puedan coexistir y para qne 
el equilibrio no se rompa, con graves consecuencias para 
todos. • 

Pero ¿dónde se halla el peligro verdadero de la compe- 
tencia anunciada? ¿cuál es el alimento de la competencia 
para el guano, tan temida y tan exagerada? 

Los unos dicen que el salitre peruano no es el único 
competidor y que dben tomarse en consideración muchos 
produttos europeos, de que ah#ra mismo hace uro la agri- 
cultura de es3 continente, que figuran por crecidas porcio- 
nes en su consumo, y á'los que es preciso temer, por cuan- 
to puedon ofrecerse con baratura al consumidor y prevale- 
cer sus ventas, en la lucha de competencia. 
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Los otros consiíleran, oomo insígniíioante la producoíoa 
europea en ardcaios similares del ^nano y destinarlos como 
él, a la fecundación de la tirria. Estos miran el de$>eQ vol- 
vimiento de la industria salitrera como nn gran peligro pa< 
ra la estabilidad de los consumos de gu&no. 

Las refutaciones, surgen de ca la parte, y las cifras se 
alzan contra las cifras, para demostrar, cada uno según sus 
propósitos y sus fines, la grandeza ó la inAÍgnificancia de 
la competencia de los abonos europeos y el major ó menor 
ÍT finjo que el desarrollo del salitre lia de rjerc^r sobre la 
disminución de consumos y la decadencia de las ventas de 
guano. 

Del análisis imparcial de todas las observaciones aou- 
muln^aH al respecto de este punto, resulta que en realidad, 
el salitre peruano no es el único competidor de la riqueza 
guanera y que los abonos europeos entran en una porción 
no de^reciable á sostener esa competencia, fluyendo tam- 
bién de hDí, como lógico corolario, que loa reires^ntantes 
del interés fiscal, inspirándose en mas exactas nociones y 
apreciando con rigor económico, los fenómenos que se rea- 
lizan, no deben preocuparse tanto con la altura del fantas- 
ma, cuyas proporciones no son tan creci las cumo se las 
presenta. 

A.8Í sea peqiv ñt la cifra que marca la competencia de 
los abonos europeos al guano, ella existe, y eso basta para 
que no baya dfreclio de establecer, en condiciones de ver- 
dad, la implacable exclusión que se quiere al2>&r fntre el 
guano y el salitre, riquezas ambas del suelo de un mismo 
pais, y entre las cuales, por mas que predomine, de pro- 
sentí», nn grave error económico, y por mas que, en la os- 
curidad que él crea, se les miro en aiitagoni-mo, tienen que 
abUmir,' al fin y al cabo, una actitud de acomodamientu, y 
que colocarse en el camino de la coexistencia económica. 

El verdadero peligro no está en lo preí-ente, sino en nn 
poi venir que puede ser muy próximo; y ese peligro no es 
solo para el guano, sino también para el salitre, que han 
menester ponerse en actitud de común defensa, contra otras 
producciones idénticas que pueden bacerse muy abundan- 
tes, facilitando su explota>^;ion y determinar una verdadera 
y extensa competencia. ¿Se pone remedio al daño emer- 
gente, ci eando bostiliiladeá entre el guano y el salitre, de- 
bilitando Us fuerzas industriales de la nación, cuandj maa 
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8d necesita conservarlas poclorosns pnra una liu-haqué nlftS 
ó méu« 8 pronto, hemos de vernos ob'iga'los á sostener? 

Aun caando no a^uma proporcionaos muy alarmantes, y 
aun cuando en definitiva concelacnos, que la competencia 
del salitre boliviano no puede ser temible, en cuanto á la 
caUdad, lo seria indudablemente en cnanto á la cantidad y 
á la baratura, una vez que se pencara y so resolviera gra- 
var el salitre peruano con un fuerte impuesto de exporta- 
ción. No debe perderle de vista en el análisis de este he* 
c'ho, mucho mas signifíoativo que todas las cifras que oe 
acumulan sobre la producción de abonos en Europa y so- 
bre la [ropcrcion en que entran para el coníiumo, no debe 
perderse de vista, la magnitud de los trabajos comprendí* 
dos en el litoral de Bolivia, para acercar las calichey^a al 
í)coano, ó sea facilitar la traslación del ealitro y para dar 
á la industria transformadora del caliche, un vigoroso im- 
pulso. • 

La comprWncia entre guano y salitre del Perú, si existe, 
ni tiene la extensiou y las consecuencias que se la quieren 
dar, ni pasa de Sfr ocaeigpal y de mera transición. Mas 
larde, ó mas temprano, uno y otro articulo tienen que vi« 
vir en paz y en alianza perfecta, y algo ma'', tienen que 
hicbar reunidos coutra los abonos extranjeros que les han 
de hacer la guerra. ¿Por qué divorciarlos desde ahora, de- 
sacreditando el uno ó el otro, cuando de ambos necesita- 
mofl absolutamente para llenar las exigencias de actuali- 
dad y para determinar la prosperidad futura de nuestra in- 
dustria y de nuestra riqueza? 

El Estado, como regulador del movimiento de las indus- 
trias, y como garautizador de la libertad de todas ellas, no 
puede poner en la balanza, sus fueros de propietario y de 
productor de un artículo, •para abatir el otro, porque todo 
en resumen cede en daño de la nación, de quien es la riqueza 
fiical, como es suya la riqueza reunida de los particulares. 

Necesitamos vender guano y lo tenemos en prodigiosa 
abundancia, de tal manera q>ip, antes de que ee nos agote, 
habremos saÜdo, si somos cuerdos, de las ani^^ustias en que 
nos hallamos hoy. Debemos# procurar venderlo; pero no 
hay razón para obstinarnos en sostener un precio que de- 
tenga el incremento de las ventas y que no pueda mante- 
nerse sino á costa de la depresión del salitre, por la subida 
del impu<'sto. 
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En tales circanstmcias, el pensamiento Balvaior deb© 
fesnltar de una conabinacion equitativa entre Ja reducción 
del precio del guano, para asfgurarle mayor expendio y 
hacer una competencia legítima al salitre, y el gravamen 
tnod^ado sobre éste para atravesar sin quebranto,, si o pe- 
ligros y sin descrédito, la situación espeeialísim; en q je 
noe hallamos^ 

OBditoiial de "El Oomereio" de lima, del 9 de Octubre de 1874) 



VENTA DE aUANa 

Un proyecto do dim{?n:4Íone8 colosales, acaba de presen- 
tarne en el Senado. Lo abarca todo, en cuanto á 1« HÍtuR- 
c'ion ftonóinica y financiera y en cuanto al poivenir fiscal 
y nacional; y por lo misoio es posible, y aun muy proba- 
ble, que no abarque nuda y que nos deje en la misma oscu- 
rh\&á y en la mioma incertidumbre y en la pro^iia, incxpli 
cable miseria en que noa bailamos ahora. 

Se trata de la. venta ele guano, en la mas grande escala 
que se le hubiera ocurrido jamás á nadie; de la verdadera 
venta }Jor may^r, que según el proyecto, puede asumir f ro- 
poreioues increíble», proporciones tal vez no bien calcula- 
das por sus autores, lo qu» hay derecho de creer, desde qu ^ 
j>or el articulo 4.° se establece que los propoientfs, des- 
pués de comprometerse a l'enar IhS indicación! s que se les 
baoen, expresarán el número de millones de toneladas de 
guano que solicitan en cambio. 

Pues ese número de millones, podrá ser t in alto, que 
absorba por uompieto, Boe{itra^gu<inera8, en cuyo caso, 
que podemos dar por cierto, fiiudáfidoaos en cálculos muy 
«enciUos, y que no omitiremos, la tendencia efectiva del 
proyecto es radical y extiende su vuelo, hasta la «>nagen^ 
eion de las guaneras en tod« su intí^gridad. Y recoDoc-di 
romo no puede dejar de reconocerse, la faeií^^ do ehta con. 
«ecueticia, preciso es colocase en los terminc«i <\e fsta dis^ 
yuntiva: ó loa autores del proyecto lian tenido id«a de la 
' extensión de él, ó han carecido de los datos uecesarios y de 
la fuerza de mirada que debe tener el economista. Bi ]o 
|)rimero, han debido piosentar la cuestión en toda su fran* 

13 



— '98 - 

«<]nGza y claridad, y pedir, em reserra, la eDagenacion 3e 
las guaneras. Si lo segundo, no se eticuentran á la altura 
de la gravísima cuestión que se proponen resolver, y que, 
<;on grande satisfacción de sus firetensiones de competen- 
cia, creen haber repuelto, ron la proyectada venta por ma- 
yor. En el primer caeo, han usado de reserva para con el 
pais, que necesita escuchar las cosas con claridad y que se 
Te proponga remedios sobre cuya eficacia pueda discurrir^ 
En el segundo, mnef>tran sus figuras pequefias y ligeraa* 
ante la seriedad y el peso del problema, cuya incógnita con 
tan mal éxito, se han propuesto despejar. ' 

Desde luego, el presunto remedio, por lo tardío de su 
operación, no corresponde á la urgencia implacable del maL 
Se trata de satisf&cer necesidades del día y cuya satisfac- 
ción no puede encargarse al porvenir, y se propone recur- 
eos que no han de encontrarse, sino después de un periodo 
relativamente largo, subsistiendo, mientras tanto, 11 rigor 
irresistible de las exigencias que hoy sentimos y liS difi- 
cultades emanadas de las cuestiones económicas á que es 
preciso dar inmediata solución. 

lül proyecto carece de la condición mas indispensable y 
requerida, de la prontitud en sus resultados, sin hi cual no 
tiene «iguifícacion alguna, ni puede ser atendible, porque 
la actualidad de nuestros negocios financieros, impone á 
los altos hombres de la política y de las finanzas, en cuyo 
número es natural que se consideren colocados los Eiuscri- 
tortjs del proyecto, la obligación de estudiar, preparar y 
proponer soluciones inmediatas, claras y efíoaced. 

Yeamos de lijero, cuáles son los medios que para salir 
del apuro fidoal, enumera el proyecto. Gomo trabajo pre- 
liminar, una mensura seria, ót^ncienzuda y que llamaremos 
internacional f de nuestra#guaneras. ¿Cuánto tiempo nece- 
eitarirt, para llevarse á cabo, escrupulosamente, como que 
ha de servir do punto de partida á loa cálculos de los ri- 
cos negociantes^ esta delicada operación? Las gestiones so- 
lamente, las gestiones para obtener el nombramiento de 
comisiones facultativas, en combinación con Inglaterra, 
Fiancia, Alemania y Holanda habrán de tomar, cuando 
menos seis meses; y aun cuando se las suponga seguidas 
inmediatamente de buen excito y constituidas las comisio- 
nes dtsje luego, en nuestras costas para dar principio á la 
mt3nsura^ é^ta no podrá hallarse concluida j expedita para 
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fae se annneien bus resultados al mundo consumitior dé^ 
guaoO) y al mundo aristócrata de los proYOedores de dine- 
ro, sino después de un año. 

Tenemos, pues, y esto marchando con una celeridad que 
quizá no pueda conseguirse en la práctica, tenemos que á 
vuelta de un año, estarán fijados los carteles de convocato- 
ria para la venta por mayor^ de cierto numero de miles de* 
millares de toneladas de guano. 

Y ¿cuántos serán, en soles, estos miles de millares, que 
vamos á pedir á los capitalistas europeos, para salvarnos- 
de las angustias del presente y de las dificultades del por- 
venir? La cifra está marcada por la estnpenda magnitud 
de los objetos a que vamos á atender con esa venta. Se 
trata nada menos que de pagar de un solo golpe, la deuda 
exteAia, de suprimir el papel x^eruano, como representa- 
ción de dinero en Europa y de que se sustituya por papel 
de la ^mpaüia que nos compre nuestras guaneras. Esta 
sola operación vale doscientos millones de soles. Y para 
concluir los arreglos convenientes á la sustitucieo de las 
obligaciones y á la perfección de ese fabuloso negociado» 
para que los hombres del dinero, so preparen á hacerlo, 
busquen sus alianzas y nos remitan sus propuestas, se fija 
el término de cien dias después de hecha la mensura. Cien 
dias, para que nos digan los capitales europeos, si pueden 
emplearse en un negocio de doscientos millones, en el Pe- 
rú y sobre guano. ¿Se creerá que la mayoría de las gentes 
ha perdido el buen sentido, 6 que puede tratarse de irri* 
sion, estas graves materias que tocan á la vez á la honra y 
á U hacienda? No: es imposible que de serio se haya pre- 
sentado ese proyecto, y por lo mismo no hay . derecho de 
exijir que se le discuta do serio. ¿Acaso no han visto sus 
autores que para un puente en el Apurimac, para un mue- 
lle de poca entidad, para una obra cualquiera que no pasa 
de soles 50,000 de valor, se publican avisos que duran mas 
de cien dias? 

Y no se trata solo de la deuda externa autorizada; sino 
también de las obras públicas concluidas, es decir de 50 
millones mas; de la expropiación de las salitreras, que im • 
portará tal vez la misma siftna, de la amortización de la 
deuda interna, que montará á 25 millones, y de la compra 
de 8 millones de quintales de salitre por año, es decir, de 
iiu auminístro de 6 millones. Y todo esto, con sa iDmen^a 
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sígnificftcion y su pasmosa pesadumbre, abs(H-berá cnaccío 
mecos 10 millones de toaeladas de guano, es decir, que 
traerá por lesultado la traslación del dominio de las gua- 
neras. Y todo esto que representa una cifra de 800 millo- 
nes no puede ser la obra de un día, ni el resultado de una 
combinación ligera y desacordada. 

(Editorial da '£1 Oomercii^' de Lima del 10 de Octidbre de 1874.) 



EL GUANO T EL SALITRE 

A nadie nos hemos dirijido de nna macera personaLpor 
que no entra en nuestras ideas, ese sistema que consiaera- 
mos muy poco apropósito para tratar las cuestiones públi- 
cas; porque no tenemos costumbre de seguir tal pti'C^di- 
miento y porque, no habiendo necesidad, en la discusión 
de las opiuiones, de avaozar hasta el juicio de las entida- 
des que las sostienen, juzgamos que es prurito de malevo- 
lencia, penetrar hasta alli, sin motivo, y salir de la materia 
del debate. 

Y asi ha penetrado y asi ha salido del circulo de la dis- 
cusión de los hechos y de los accidentes económicos, Ja 
Opinión Nacional, que ha querido ocuparse de nosotros en 
dos artículos sucesivos. 

Kesuelto teniamos prescindir de sus inopinados ataques, 
porque, después de haber mirado la cuestión de la compe- 
tencia del guano y del salitre, con la calma y la imparcia- 
dad que son necesarias para terciar en la lucha de opinio- 
nes extremas, creíamos que nadie tuviera el derecho de 
atacarnos, puesto que á «adié hemos provocado; pero ya 
no se trata meramente de poner en tela de juicio nuestra 
manera de pensar; sino que para manifestar al público que 
se tiene el poder de iniciar y de llevar adelante una refuta- 
ción, se da á nuestras ideas un aspecto y una tendencia 
que no tienen, y se nos hace decir lo que no hemos dicho, 
lo que hemos estado muy lejos ^e decir. La réplica se nos 
presenta pues, como de absoluta necesidad, y la haremos, 
declarando que habríamos deseado, que la respuesta fuese 
mas alta y mas nutrida, aun cuando nos. hubiese impuesto 
una pesada labor, el levantar sus argumentos. 
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Muy felfees conociéramos á nuestros impugnadores, qne^' 
no han m^estt'r consultar libros y que tienen la plenitud 
del saber en lo presente de la cuestión y en lo pasado del 
desenvolvimiento de la cif^ncia económica. A nosotros no 
nos sucede lo mismo, y léjoH de considerar como uua meu- 
gua, el inspirarnos en lo& libros, deploramos no hnherli» 
beclio en esta cuestión del guano y áe\ salitre, j^hth iuchüi 
con adversarios quo tienen ^\ privilegio de Ja ciencia iüfuaa 
y espontánea y qiip no bao nT^ne.ster ^tedir luz a nftdie, pa- 
ra hacer claridad en las regioues de edte complicadicirnu 
di babe. 

Ahora, como antes, vamos á discurrir siu libros; pero no 
porque consideremos que ellos no son nf*cet>arioB. ni porque 
hags^os caso gta^e, el de ia vanidad de no cotisultarlob; 
sino porquft no e^j preciso absolutamente buscar 6U auxilio 
para tratar con quien ha d'clata^o qua no los consulta y 
que pmpde pasarse sin registrarlos, y resolver no obstante, 
con afectado dogmatiámo ios mas difíciles problemas, eco- 
nómicos. 

No es cieito que hadamos fartido de la falsa creencÜa^ 
do qui3 S6 trata de impedir todo desarrollo á la industria 
salitrera. No lo consideramos así; ni pufíde imputársenos 
lealmente tal manera <le pensar, porquo no nos hemos de-^ 
cidido en contra del impuesto, sino que hornos apuntado 
nuestras observaciones, sosteniéndolo, como necesidad d& 
la situación económica en que nos hallamos, por la con- 
currencia del gUiauo y del salitre y disintiendo solo en cuan- 
to al monto de él, quo no puode ser el que se ha propuesto- 
en la Cámara de Diputados. 

Fiancamentcs no comprendemos, cómo habiendo habla- 
do tan solo de lo que convÍ4ne bacpr f ara poner en armo- 
nía y en correspondencia, la producción del guano y del 
salitre, y convinieudp con que debe limitarse, sin violencia, 
los desbordes de esta última industria, para que no rompa 
el equilibrio que debe mantener con las otras y con todas^ 
las faentes de pública producción, no comprendemos que,, 
cuando así nos expresamos de una manera clara y categó>-^ 
rica, se nos diga que disentúuos, de los que aparentan de- 
sear meramente que se Hnnts, un desmvolvimiento y vinoso 
para los industriales y para el JEstado. Si nada mas se quiere 
que limitación, estamos perfectamente de acuerdo; y en 
términos ^ue no admiten duda, ni elasticidad de interpre* 
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iacío&es, hemos dicho qae estamos por elUmpuesto mode- 
rado sobra el salitre, por la armónica coexistencia de éste 
con el guano, como que ambos representan fuerzas nacio« 
nales,- que no pueden ser amengundasi ui lastiuMidas, sin 
peligro general. 

Error de apreciaciones 6 prevenida imputación, ha habi- 
do en el modo de jaze^arnos, y sobre ese falso é inconsistente 
punto de partida se ha hecho girar la argumentación con- 
traria, que casi no necesita respuesta; pero á la que, nos 
contraereohjs sin embargo, por la naturaleza privilegiada 
de la cuestión^ 

üditoiial de "El Oomioy* de Lima del 12 de Octubre de 1874. 

# 

EL GUANO 7 EL SALITRB • 

Muchas verdades, se atribuye haber dicho, la Opinior» 
Nacionaly en su articulo del Viernes; y quizá lo seráu, en 
su Gonceptoi las observaciones que propuso sobre el anta- 
gonismo actual entre elguanoy el salitre, pero nosotros no 
hemos podido descubrirlas, ya por la impenetrable densidad 
con que han sido enunciadas, yá por la oscuridad de su de- 
senvolvimiento. 

El Estado, en el sentir de la Opinión^ no pudiendo con* 
sentir qjae los industriales se arruinen y lo arruinen, nece- 
sita ejercer respecto de ellos, una vigilancia que detenga el 
vuelo de los consumos, y que les haga ganar mas, gastando 
j produciendo ménes. Las creeidas proporciones de la pro- 
éneeion, determinarían la plétora en los mercados, los 
abarrotarían con el salitnf, y esto habría de producir una 
funesta^ reacción en la industria. Es necesario que el Esta* 
do acuda^.oen su poder regulador, para allanar esos incon- 
venientes y- mantener el equilibrio. 

Y ¿son estas las que se llaman verdades? ¿Puede soste- 
nerse como verdadera esa facultad de intervención que se- 
da al Estado en el desenvolv^iento de las industrias, y 
según la cual puede fijar á^su arbitrio los limites de la pro- 
ducción de éstas, siempre que juzgue que pueden dañarle^' 

Si se produce por una industria particular mas de lo que 
se puede co&sumir, si en/<x)nseoae&oia> de esta falta de er6<^ 
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:vÍPÍot), los prodactoa á bajo precio com prados^ «eacnmulaii 
en los higftres de consumo, y llega un día en el que, la 
producción es violef.tamente detenida por Ja falta de ofer- 
i;a, resultante de las necesidades satisfechas para mucho 
tiempo; los índustrifiles qne c^n tanta ceguera avanzaron 
en un camino peligroso, y descansare^, con imperdonable 
error, en la esperanza de qne siempre habría denmnda del 
. artículo á cnya elaboración se deücaban, ellos í^oIoh sufri- 
rán las conpecuencias; y aun cuando sea cierto qi^e hayan 
. de sobrevenir, aun cuando el Estf^dovea y palpe la inmen- 
sidad de abismo en que ebtan próximos a caer, no debe 
dictar medidas que afect'^n la libertad déla prcdnccion, 
-una vez que los industriales no las consideran como favo- 
;.rab]gs á sus ínt^reFes, ni quieren convencerse de que, limi* 
' tar sus esfuerzos, es salvarlos y proporcionarles mayt^r 
«utilidad. 



EXPOSTACION DE SALITRE EN EL MES DV SETIEMBRE. 

La exportación de esta sustancia ha ascendido en el pa- 
sado mes á la suma d<í 421,837 quintales. Excede en 
170,928 quintales á la cantidad exportada en el mismo meé 
del año 73. 

Eu el mes de Setiembre ú'timo han quedado á la carga 
.37 buques para embarcar 179,890 quintales, catrtií'ad quo 
supera en 64,800 quintales á la quedada por embarcar en 
el mismo mes del año pasado. 

En los meses de Enero, Ft^brero, Marzo, Abril, Mayo, 

Junio, Julio, Agosto y Setiembre inclu^iv^ han embarcado 

para diversos puntos del f^xfcranjero 8.987,231 quintabas de 

vsalitre bajando en 548,116 á la cantidad e^icportada en los 

mismos meses del año de 1873. 

Para mayor abundamient ^ regístrese el cuadro que m- 
^•sertamosj 
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i«MI« 



Resumen hnsta la fecha. 



1873 




792,831 176,737 



212,00' 



Inglaterra 310 321 

Franciíi 77,172 

Alemania i 209,417| 77,829! 64,525; 

¡Holanda I 10,540 

España 0,000 

iltalia ; 9.500 

¡Ordenes ¡ £67,418 3.097,448 3.805.703 



E&tadoB Unidt)8 , 368,182 821,602 



California 17,017 



Chilo y la Costa 



6 527 



13 410 
3 820 



A^ntilias 18,6811 12,000 



408,289 

22 579 

Ít398 



3.206,775 4 530,847:3 9^7,231 



De "El Comercio" de Lima del 14 de Octubre de 1874. 



EL GUANO Y EL SALITRE 

Y.ib'a ma^ qnc en cMíí materia cada cnal pi^uiera el ca- 
mino do ^ns opiniorjps y dejara de entrar, á cada iüstante, 
PD ol í;>^niino de las ípiniones agena?. Aj í todos barian la 
deí^nsa de lo que oreen arreí^lado á la verdad, al bienestar 
y al porvenir, y no se perderii el tiempo en incidencias de 
polémica que generahnenu^ perturban el cursí) de lo priu- 
c3Ípal y hacen daíio á la íBctitad de los esclarecimientos. 

Pero la Opinión Nacional se ha propuesto ocní)arse espe- 
cialraente de nosotros, buscar la ¿«fensa í\g su doctrina y 
de «n manera de j>^ii3ar sobre la actnalidhd, en la conde- 
nación de nnrt>tro juicio; y ron f^sta conducta, que no deja 
de «er irre^pilar, p'»r<^ne nadie d'be atribuirse el privilegio 
de la. veidn i; nos obhga á r^licarle y á sostener lo que 
ueroo' djclio yá i^rcte^tar de lo que se nos quiere hacer 
iie-^T. 

Ya hemos avanzado la iiea de que loa desbordamientos 
de uaa industria, tienen su saucioa en las pérdidas' que 
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tr'^eti en pos ile si, y qne no pnpde reconocíírs", ^.n persotia> 
ni pntilad algiin-í^ Ift fa^uUaíl d^ señalar límites al de en- 
vohirnieiito de e>a in^iustria 6 de cualquiera otra, ni de 
apreuirflrse ádeteu^r *aá cons'cuencias de un exc so de 
produc ion que en pí mismo será corregido y detenido* 

No hay iter» cbb para poner maco fnerte" sobre una indua- 
"tiia y sojuzgarla imponiéndole la limitación de aus prriduo* 
tos, 6 sea la inanición que seguirá de cerca á la decidencia. 
Se la pu "de abatir y destruir po" los medios legítimos y 
autorizados que no son ex*r;mo8 á los p-ificipios económi" 
eos»; se la puede lltvar á la muerte por medio de la compe- 
t'ucia, loalmente puesta en práctica; p.ro no se debe avan* 
z^r hasta un rxtrcmo de intransigencia que puede Fer muy 
hien^el arma de dos puntas, á que Fe refi iré el diario con- 
tiiocante. ¿\ca8oel sfllitre no es una prodrccion y uua 
propiedad nacionaVp;? ¿Acaso puede dejarse dem-rar como 
intim'ftnf'nte unid^ s el ibteiés fiscal y la suma dí* los inte- 
rr ses particulares, cuyo representante, cuyo reguladí r, cu- 
ya fuerz«\ de equilibrio es el Estado? 

Que la indwHtria mue'*a p"r »?! aburo de su prr.pia vitali- 
dal; que se extinga por la tirantez de una vida exhuberan- 
t( ;que d^je haber producción de salitre por haberse apresu- 
rado á producir niuoho salitre. Esta es una muerte de 
fcrma natural y arreglada á los principios eccnóm'cos; y 
así sea violenta, sn viulencia es pref^^rible á la que resulta 
df' una pref^ioTí ejercida defuera. 

No se conci^'e litnit icioií, sin una coacción coní^iguiente. 
La Opinión Nitcioncd ha dicho algo que es tan oscuro y tan 
inconaistepte como una paradoja, cuando ha dicho que: 
**no so establece una'l'mita' ion de aquellas que coactan la 
Jibrrtsd irdustria^ sino que se regulariza uíja industria 
que maneja ttw puñal <h dos punfhs, la una contra f>i mis- 
ir-a y la otra contra el Estado." 

Noaot'^oa decimos que e! puñal de dos pun^a^» se encon- 
trará aséstalo contra la industria y contra el Fisco, siem- 
pre qu*^ se traspase flcírculo dn la moderación He' impues- 
to, siempre que se trate de sostener el gravamen de 60 
c^nt>ívos con el cual st^ ha^>#á dado muerte iüatauiáu«a á 
la industria paMtrera, que al fií) y al cabo, C'-rao ya hicimoa 
presente el otro dia, tiene qu^ ser industria de Li nacioo y 
que reem dazar a' guano, fuente hoy de la m^yor parte de 
lo.^ recursos fiscales. 

14 
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Arruinado hoy el salitre, abierto el campo á la eomp^ 
leocia de Iok ariiculos similares extrangeros, y á ana com^ 
petenoia defínitivamente triuLÍante, porque seria muy difí- 
cil, mas tarde, atraer háoia los territoriofi salitreros la 
eoDearreceia de los capitales que l>an formado la abundan- 
cia de producción; ésta que por las condiciones particulares 
de calidad y facilidades, podría, eigaiendo su curso, preva- 
lecer sobre todo otro centro^ de producción idéntica, una 
Tez quebrantad<i por la exageración del impueuto, tendría 
que sucumbir y que declararse vencida y sin esperanza de 
reponerse. 

La» limitaciones no regularizan las industrias, ni resuel- 
ven el problema de las colisiones rconómicas. Las indu»* 
trias se regularizan por sí mismas luchando en condi ioafis 
iguales y con idénticos recursos. En esa lucha, presidida 
por la igualdad de elementos aparentes^ vence la que tiene 
mayor poder efectivo, y esa victoria legitima es la íAica 
aceptable y reconocida por la doctrina económica. 

Las limitaciones deben crearse y determinarse por sí 
solas, deben ser la deiivaciou de la ley económica natural- 
hiente aplicada y no de la ley civil artiñcialmente confec- 
cionada. No se nos hable, pues, de una limitación dictada 
para impedir un desarrollo que se considera como funesto. 
Si lo ha de ser, los hechos se encargarán de aauneiarlo; y 
sobre este punto no cabe el arrogarse una prudente pre- 
visión. 

Con poca buena fe se nos itQpnta el que al entrar en el 
debate de esta cuestión nos hayamoa decidido por la liber- 
tad del salitre, por la eliminación de todo gravamen, y la 
inconsecuencia de pronunciarnos después por el gravamen 
moderado. ¿Se nos porlrian señalar el dia y el pasaje de 
alguno de nuestros articulof, en qué hayamos defendido la- 
absoluta libertad del salitre y la inconveniencia de todo 
gravamen? ¿Se podria probar el divorcio en que^ se dicer 
hallarnos, con nuestras propias doctrinas? 

Estamos seguros de la imposibilidad de sostener esta 
imputación ligera y apasionada. Nosotros qne aspiramos á 
colocarnos en el puuto de la ecnciliaeion y de la conve- 
niencia común, estamos libres de toda excitación que pue- 
da perturbar el ánimo, y no necesitamos hacer citas de pa- 
sajes truncados para propender á la defansa de nuestras 
»¿)iiiioues. 
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ISn principios soetcnemos la libertad iodistrial j creenras 
^ue no 86 nos hará cargo por ello. Lo hemot dicho, j lo 
^repetimos, que solo aceptamos la necesidad del impaeste 
moderado sobre el salitre, como ocasional y de t^ircunstan- 
eias. Por lo mismo, estamos en contra de toda medida qne 
pueda cauear un quebranto radical j un abatimiei^to defí • 
nitivo é irreparable. Y estos males serán la oonsecuencia 
del impuesto de 60 ceutavoQ. 

(Editorial de "El Oomeroio" de Lima del 15 de Octubre de 1874.> 



^ EL HUANO 7 EL SALITRE. 

Groemos quo la discusión de la prensa sobre eete imrpor- 
tatiAe asunto, ha antioipaio su tiempo y que, llegada la 
-oportunidad d(; elaborarse la ley que ha de resolver el im- 
portante prablema de nuostra actualidad económica, y has- 
ta del porvenir, se habrá perdido la encada de «mciliafl 
indicaciones que deben obrar inmediatamente sobre los 
legisladores, entrando oomo caudal de las impresiones que 
d<ber recibir y del estudio que deben hacer súbre la 
materia. 

£s muy diñoil, y revelaria una gran seriedad y contrae- 
cien en el ejercicio del cargo de representante, que se tn- 
•ciera, oon laboriosa conciencia, la recopilación de cuanto 
se ha dicho y escrito en estos dias sobre la incompatibili- 
dad del huano y del salitre, y que todo ello se guardaba 
arreglado y coleccionado para el mome :to preciso, 6 que 
desde luego se hiciera ei estudio compaiafcivo de las razo- 
nes alegadas de la uua y de 1% otra parte y se mantuviera 
vivo el recuerdo de todo ello» como base de un voto maduro, 
deliberado y competente. 

Pero no se nos negará que eso es mny pesado, si no im- 
posible, para el mayor número de representantes, qne no 
están lIamR>dos por la naturaleza <le sus conocimientos, á 
^sta especie de trabajos iécnicos y que necesitan ser con- 
vencidos por la razón común, en medio del laberinto de 
encontradas opiniones, á través del cual hemos querido 
Abrirnos paso, buscando BÍenipre una solución eonciliat « 
ría: una solución dentro de la cual quepan el hu^no y el 
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gHhtre, vivie» lio, como prodnotos lurmiüos, suuiíai-cs y 
explotadobó e.abi^r^tdjs en el territorio de ud misujo ¡mis. 
No 86 DOB Ita couipundido bien, ó se h» (jueridu hacer 
aUrde dt no c« m^reiideiuotf, y so La ILvado muy léjoo la 
aibitiarledad dt; lab coübecaeuciag. que se ha presuimdo 
teuer deiecho de deJujír de las ideas que acertsa de ebtd 
asueto, heoiü» emiti lo; y algo mab: se ha creído teuer e\ 
derecho de coiibidirrariios extraviadoB, como si nosotros no 
tuviéramos el mismo, respecto de Ioh que, han josgado 
convenieule sostener ( pinioües extrañas viitre los qa^^, s«/lo 
los que abrogan por el sostenioii uto del saLtr , al ligor 
de un impuesto insoportab'e, han tomado á cargo el Ocn* 
burar nuestra manera de opinar y de proceder. 

No hemos creiio fictrtado apresura» ñas en el ex men de 
un Hsunto que por ^u nitur^leza requiere calma, medita- 
oioB y estudio m tó Üco, y deseamos s^bre todo, que !oqae 
se digH, aprovoch j á qui^'ues tieuen <a faculta! do rti^olver. 
F« r eso no nos p ecipitamos en la replica. 

H blnmos s empre de impucst * moderado, y se nos ba 
ditho, Corriendo, por bupue^to, el r*e-go de no probarlo, 
que abogábumos por hi .ibertad. Cierto que abog.irÍHmos, 
pi r.]ue etSL es nuebtrs opinión en principios, ^i el Petú no 
se hallara eu circu stanci s enteramente anómalas; ai no 
hubiese uecesid^d de ccníemporizar ccn la imuinencia de 
ellas, para vivir por el memento, y para ev.tar desastres» 
quizdi mas tarde irreparables. 

E-a couU mporizacion que se nos impone con la fuerza 
de un grave peligro, si no tomamos en cuenta los motivos 
que la determinan, nos ha il.vadu á adoptar cerno desen- 
lace, el impue-to sobie el ralilre; pero el impuesta acepta- 
ble, que permita al salitre la posibilidad da vivir en las 
condicionen en quj se ha#a y que no le cierre las válvulas 
de dilat icion que tiene el c'erejhode cunseivar abiertas. 

Hemos procurado siempre, no an lar divorciados con la 
lógicB, y con justic'a no podrá hacérbenos cargo d:fa(»her 
iucuiruio eu ese d( f cto. Mal podrá socttneis >, pues, cvjq 
buen éxito, que hemos ind.cado la couv* niencia de que el 
huano y el salitre marchen d.^»" cuerdo, y en una paciñca 
ootxistencÍH, a la vez que hemos esub.ucido la produvoion 
libre d 1 ú'timo, como medio de realizar la unión. 

La producéis n ibre no existe ahora mlsm'>, puerto. que 
el salitre está g av.ido con quince cent— liOá le ex;joria» 



\ 
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cion, } tratáudot e dtí resolver el probl< ma, dadíis sns con- 
dicioues de hCt.Uttlidad j en el sentido de halvar la integri- 
dad de )a8 V* Dtas de huuno, en que consisten la s^tivaci. n 
de nneslro c. edito y de uuestro futuro ñuanoieio; mal po- 
diiam.'íB utroceder ¿ la libertad. Y hobíe to'lo, y aj-iarta:;- 
dono8 de argumentos le presunción lógica, en nuebt/a 
def n-j»; nos baBtvt para recLazar la inci^nsecufn i» en quo 
se noB quiete baeer caer, pidir que senos cite ai^uu p»Haje 
de nubbtroB etciitus en que nos bayainog declarado parti- 
dariüB de la libertad absoluta del salitre como medí la lie 
actualidad. 

Cflmi Mando en busca de una combinación quo no sea la 
muerte del huano ó del ealitr-; liuycn'ío do ^oíucionss í x- 
trera^ y ai::ti-ec>nóinicas, tan graves coj.o las del impues- 
to «le st senta centavos solire el quintal d^jl saÜtrc; hemos 
creido que eu la «ituac'on de tnb ilaciones tn que las pro- 
digalidades pásalas LOd han colocado, es n<«e erioque 
todos sufran algo y qne el huano y el salitre soportan 
igualmente las contrariedades, castigando, el primero, su 
precio, soportando ol seguido un im| uosto racional y que 
p& absorba y auiqui'e las utiii lades que pruducc, sumitn- 
d« lo en la decadencia y en la ruina. 

Entre la libertad absoluta, que permite al ^alJtre ven" 
deroe por un pre>io < n qut; sera cmprado feon preferencia 
ai huau< ; y el impuesto bub:do que reducirá considerable- 
mente las pr« porciones de la j roduccion de a jU'^l, hemos 
en icio que cabia una opinión mod» rad*» que deje alguna vi- 
tali ^ad a imihas tiustanuií^s; ¿ue les permita atravesar el po- 
riodi/ de di:fícu!tade6 eu que nosi hallamos, hasta (|ne |.u6- 
da haber d'^tahogo en el be vicio de los compromisos que 
nos Ii¿^an con los acreedores extvangeros, hnbta qne tse 
desahogo nos d^j algún sobrante para at nder á los con- 
flictos inttíriore^, h-ista que nrs ha^am» e rej^ueslo del que- 
branto causado [or la dispendiosa ejecución de gran.l s 
obra^, presupuestadas en el doble de lo qne valian, para 
llenar las arcas de Ing fa^ outos-, que hoy se ofrecen, sin « ni- 
bargo, á la juventud, c-mo^ipos de honradez, de perrove- 
ranciu en el trabajo j de la observancia de la justicia y de la 
moral en tudas las relaciones déla vi la. Nos han légalo la 
i)obieza y el trabajo impiobo d« cotudiar y resolver com- 
plica unimos pro bl mas lerivttlos d e'la, y toJavia njs 
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^•trofaii y aboMn de nuestra ¿oleraneia ooB esos sareM* 

os sangrientos. Purd^nosenos la digresión. 

La libert id &bsolata del salitre seria ia ruina deUhaano, 
por el momento^ es deeir la redttcoiuD en la cifra de su e»- 
pendió, si se quiere a todo trance mantener el precio que 
hoy tiene. £1 gravamen de sesenta centavos, deja al haa- 
no en posesión de su precio actual; pero arruina la indus- 
tria salitrera. ¿Es conyeni^nte que ésta se aniquile y 
desaparezca, siendo, como ea« rama de producción nacional 
de alta valia y de vádtisirao porvenir? Creamos que no lia- 
brá quien se lance á respondernos afirmativamente. ¿Pue- 
den reducirse sin graves descalabros las ventas de huano o 
castigar fuertemente su precio, para sostener la competen- 
cia del salitre libre? es prudente, es práctico bacer esto? 
Tampoco habrá quien nos responda de un modo Armati* 
vo. Pues es entonces; procúrese la transacción, deteniendo 
la baja en el precio del salitre, por el impuesto moderado y 
colocando al huano, por una disminución moderada tam- 
bién, en aptitud de sostenfr la cifra de ventas indisp^'usa- 
ble para atender á nuestros compromisos con el extrange- 
ro. Que huano y salitre siifran, distribuyéndoselas, las 
caigas de una situación adversa. 

íDe ^'£1 Cbmmio" de Lima del 19 de Octubre de 1874.1 



0OBRE GUANO 7 SALITRE. 

Limay 5 de Octubre de 1874. 

6EÑ0BES SECRETABtOS DE LA HONOBABLE CÁMARA DE 

DIPUTADOS. 

Desde que sn perfeccionó el convenio celebrado el 15 do 
Abril último, entre el Gobierno y la Gasa de Dreyfus Her« 
manos y C", el eual tuvo; entre otros objetos, el de señalar 
p^azo6 fijos para la terminaron del contrato de Agosto da 
1869, llenando asi un gravísimo vacio de este contrato» el 
Gubierno deseoso de facilitar al Congreso la discusión de 
la ley que fíj6 las bases á que deban suy tarse los próximos 
contratos de guano, empezó á estudiar, con la ayuda délas 
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jy^iwnnfl oompetontes que forman las comisiones consullf'» 
Tas de este MÍBisteria, los medios mas Yentajosos de expeD* 
der el gnano en lo fataru: cuestión difícil en todo tiempo, 
puro que lo es nkucbo mas hoy día en que el servicio de 
nuestra deuda exteroa se ha elevada á ana cantidad coosi* 
derable, á la vez que ha bajado notablemente el consuma 
de nuestro abono. 

Dilucidada la materia, hasta donde era posible, por de- 
t( nidas discusiones en el eeno de las comisiones consultivas, 
paso á indicar brevemente en este oficio el resultad > de esas 
discusiones, con respecto á los tres puntos que considero 
fandamentules, entre los muchos que han sido examinados. 

Estos tres puntos Bon los siguientes: 

1.° ¿Quál es el m>' jor sistema para expender el guano? 

2.^ ¿Q^é conviene mas, un solo contrato para toda Eu- 
ropa, ó varios contratos para los diferentes mercados? 

8.® Precio de venta y cantidad que debe venderse. 

En cuanto al primer punto, algunas personas han defen- 
dido en el seno de las comisiones consultivas el sistema de 
consignaciones como el mas ventajoso para el Estado, ale* 
giindo que el consignatario no corriendo ningún riesgo, so 
coBtfnta con una comisión relativamente módica y el con- 
signante aprovecha integro el precio de venta que el con- 
sumidor pag^i por *a espec'e consignada, sin mas deducción 
que el importe de los gastos necesarios y dd la mencionada 
comisión; mientras que el especuladt r que compra un ar* 
tículo para trasportarlo y expenderlo en mercados lejanos, 
trata siempre sobre el pié de una ganancia liquida propor- 
cionada a loa riesgos que corre y mucho mayor en todo caso 
que la comisión del ccnsignatario. Ademas de esta consi- 
deración de carácter general, los d' fensores del sistema de 
consignación han aducido otras refeientes especialmente al 
guano, á saber: que el Gobierno conserva en la consigna- 
ción, con respecto á varios puntos, y principalmente para 
el alza y baja del precio en los lugares de consumo, una 
libertad de acción á la que tiene que renunciar como ven- 
dedor, y que se evitarían con la consignación las diferen- 
cias de difícil solución, que en§l sistema de venta del abono 
en los depósitos pueden surjir entre el Estado y el contra- 
tista, sobre £i es buena la calidad del guano entregado, y 
en el caso de no serlo, sobre cuanto deba rebajarse del pre- 
cio estipulado. Sin desconocer la fuerza de eátjas razones 
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Ir mayoría de Irs Cf«mi^*ionpa consnltivaf», se ha pronnrciftío 
contra p\ sistema He consignación > no soJo porque la opi* 
nioii pública le fs adversa ^ sino por la 8Ígai«^nte considera- 
rion qne el Gobierno estima decisiva: el consignHtario qne 
desempeña un mandato, He^e inf>pirfir plen-^ ootifígoza» sa 
mand nt**, y por lo tanto ser e coj'do por éste, pe*^o en la 
licitación que es obligatoria para los contratos fobre ex- 
pendio del guano, el Golderno, no podría epcojer al prnpo- 
nente que r uniera mayores garantías de* probida i é inte* 
lig^ncia comercial) y ten^lria qne dar la preferencia al que 
pidiera menores comisiones sobre el que fuera acreedí-r á 
mayor confianza» lo cual es contrario á la esencia misma 
del contrato de oonsig'nflcion. 

Como e^ta misma objeción se puede hacer d todo^iate* 
m ! que participe en pavte de los earac^ér^s de la consig- 
nación, solo queda el siftima de venta directa en los mis- 
mos depósitos. • 

Dos modt s liRy pava efectuar esta venta; ge vende el 
guíino, 6 á cuíilqniera que se presente á comprarlo sin que 
el Gobi'^rno averígü*í á que punto de Europa se llevi, 6 á 
ULO ó varios contra^istis á qui<ne8s«* concrde exclusión 
p« r cierto tiempo y por cantidad determinada de toneladas. 
£1 primer medio ha sido en todo tiempo juzgado inconve- 
niente y es h y abs-^Iutn mente incompatible con la '^bliga^ 
ci(»n del Perú de asegurar, con anticipación, el servicio de 
la deu'la ex*erna El segundo medio pue *e llevarse á cabo, 
sea celebrando un solo contrato con una casa 6 persona 
pfra toda Europa, ^ea celo brando contratos Reparados y 
para cuatro ó cinco mercarlo^^ distintos. Cada uuo de estos 
dos sistemas tiene partidarios acalorado». Los que abogan 
por la venfa c!e guano á una sola persona que lo revenda 
en toda Europa se fundad en qne cuanto mayor s'^a eluú- 
mero de ton eU 'I as en que e-pe^ule un empresario, tvnto 
menor será re lati«r amante, la ganancia con que Fe c">nten- 
tara, en que para él, Fon relativamente menores ciertos 
gastos que siendo ^n todo cnso los mismos, se reparten so 
brv:) mayores cantidades de guano; y sobre todo en que un 
8olo contratista podrá conseguir ñet<'s mas baratos por la 
falta de < ompetencif», todf) lo cual equivale á ííecir que un 
Bolo especulador en gniu e-^icala puf d^ ofrecernos mayor pre- 
cio quecada uño devari< s especuladores eo escala relativa- 
minte pequen i Se replica en def nsa déla oelebrnci n 
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d« varios contratos: que un solo eontraiista no puede po« 
eeer ud conocimiento exacto de las circunstancias peculia- 
res de cada mercado, de las costumbres de sus agricultores, 
y de las diferentes clames de cultivo y calidad de tierras, 
para adaptar á este conocimiento sus proce«limientos, em- 
pleando en cada lugar las medidas que en él conduzcan ál 
aumento de las ventas; que el tan repetido argumento del 
encarecimiento de los fletes por la competencia qoe so ha- 
cen mutuamente varios contratistas, si bien parece exacto 
con relación al número insignificante de buques que puedea 
fletarse en esta costa, carece de fundamento cuando se re- 
flexiona que lo8 fletamentos para gaano se iiacen en Euro- 
pa y forman una parte no muy considerable de los que se 
tratsA en ese vasto mercado, no pudiendo por consiguiente 
influir en su caresti'A la circunstancia que soliciten el tone- 
laje Deccsario para la exportación de nuestro abono cinco 
persoots distintas en lugar de uum; y por último que, sien 
do hoy dia una condición síne qua non do los contratos de 
guano el adelanto de la cantida i necesaria para el servicio 
de la deuda extema en tres semestres, pudiera sace.ler, si 
nos propusiéramos adjudicar á un solo contratista todos los 
mercados de Europa, que no se encontrarían sino dos 6 tres 
casas que quisieran emprender un negocio que exijiera tan 
crecidos desembolsos: de lo cual re8ult^«ria que siendo pocos 
los postores nos impondrían- hasta cierto punto, la ley, lo 
cual no es detemerse, si se sacan á la licitación mercados 
separados gravándose cada uno de ellos con solo la parte 
que proporcionalmente le corresponda en el servicio de la 
deuda externa; pues en este caso es probable que sean mu- 
chos los que se interesen por apoderarse de cada mercado, 
y que la competencia entre olios nos permita obtener con- 
diciones mas favorables. El GolAerno juzga estas rabones 
tan fundadas, y encuentra tantas ventajas en la división de 
mercados que hasta sometió á la consideración de las comi- 
siones consultivas la idea de celebrar tantos contratos se- 
parados, cuantos puertos se hallen en que se desembarque 
cantidades importantes de guano, reduciéndose asi cada mer- 
cado al territorio servido naliiralmenke por ud puerto; pero 
este sistema ha sido juzgado impracticable en el mayor nú- 
mero de los casos por la impos bilidad de impedir las inva- 
siones de cada contratista en el terreno correspondiente á 
sus vecinos. 

15 
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PEEOIO DE VENTA. Y CANTIDAD EN QUE DEBE VENDEBSE-- 

Es preciso tratar estos dos puntos á la vez, porque estáa 
íntimamente ligados entre sí. No se paede aspirar á un 
tiempo, al precio mas alto y al consumo mayor posible; el 
importe considerable del servicio de nuestra deuda externa 
y la necesidad de cubrir por algún tiempo mas, con el so- 
brante del guano, el déficit de nuestros ingresos interiore?, 
nos imponen la obligación de propender al mayor producto 
anual, favoreciendo el aumento del consumo por medio de 
un precio que sin equivaler al raaibaratamiento de nuestro 
abono, pueda luchar ventajosamente con el de los demae 
abonos. Si, esto es preferible para según nosotros vender 
mas á un precio equitativo, que vender menos á un xrecio 
un tanto mayor, y si por otra parte, es ya tan conof ido el 
valor intrínseco del guano que un remate en que las puja» 
recayeran sobre el precio no podríamos esperar Mno una 
mejoría insignificante sobre el mínimun que se fijara, está 
claro que nos conviene fijar un precio invariable y dar la 
preferencia al postor que ofrezca comprarnos mayor canti- 
dad de guano para un tiempo determinado. 

Esta combinación es la única que nos permite averiguar 
con certidumbre, basta donde pueden extenderse las vantas. 

Prescindiendo por abora de la competencia que el salitre 
hace al guano, cree el Gobierno que aun contentándose con 
el actual expendio del guano, insuficiente para hacer fren- 
te á las necesidades del tesoro, apenas podríamos pretender 
sostener el actual precio por el guano de|buena calida!, ó 
sea treinta y seis soles cincuenta centavos, abonables en 
cuenta corriente doce meses después del dia en que se eon- 
eluya el cargamento, y al cambio del 45 5^8 sobre cuyo 
precio habría aun que htcer para el guano, que no fuera de 
primera calidad, las rebajas proporcionadas al déficit de 
sus componentes. Fijados en la convocatoria el precio y el 
tiempo por el cual se concediese al contratista la exclusión 
de las ventas, que á juicio del Gobierno no debiera bajar 
de cuatro años, ni pasar de cinco, se determinaría también 
una cantidad mínima de toneladas para servir de base á la 
subasta, cantidad que no debería exceder de quinientas mil 
toneladas anuales para todos los mercados de Europa y no 
admitirían quejas sino sobre el número de toneladas que 
eada postor comprase para los cinco años, adjudicándoac 
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precisamente el coBÍrato al que coinpTase el mayor nu* 
mero. 

En el seno de las comisiones consaltiyas se ba tratado de 
ima baja mayor de precio con el objeto de alcanzar un 
aumento considerable de ventas, y se ha propuesto una com- 
binación, según la cual, ademas de darse la preferencia al 
postor que ofreciera la compra de mayor cantidad anual, se 
coDsentiria sobre el precio fijado para el minimun de con- 
sumo una rebaja de dos, tres ó cuatro chelines por cada 
diez por ciento de aumento, hasta alcanzar un limite máxi- 
mo de consumo. Como este sistema se funda, entre otras 
consideraciones, en la siguiente: que tin precio obtenido 
hoy por una tonelada de guano é invertido en la amortiza- 
ción de nuestra deuda externa, vale mas para los tenedores 
de elll, y para nosotros que el doble obtenido por la misma 
tonelada dentro de veinte años, nuestra buena íe exijiría 
que un* parte de diferencia entre el valor de las ventas y el 
importe del servicio de la deuda externa, se emplea en amor- 
tizaciones de ésta al precio del merca jo. 

Aun a8i completada esta combinación es halagüeña; pero 
el Gobierno la cree de realización hipotética, pues combi- 
i<ada como está )a cuestión del guano con la del salitre, 
s&lo con la eeguridad de que el precio del salitre se elevri- 
lia para evitar que hiciese competencias al guano, podría 
apreci'irse hasta que punto una baja en el precio de éste 
pudiera estimular su consumo, porque es preciso no olvidar 
que nos seria imposible obtener el precio actual del guano^ 
>aun par^ asegurar uua venta mediana, ai el precio del sali- 
tre en Europa permite obtener el ázoe que él contiene mas 
barato que el contenido (n aquel. En la memoria de este 
Ministerio, y en los informes que he tenido el honor de re- 
mitir á las comisiones de esa H. élamara, se ha. esplicado 
largamente que el Perú se halla en esta ineludible disyun- 
tiva: ó alza el precio del salitre para para mantener el pre- 
cio actual del guano, ó baja éste hasta donde sea nrcesario 
para que pueda competir ventajosamente con aquel. Em 
esos informes, sobre todo, se demuestra claramente que, 
sin un fuerte derecho sobre ^salitre, ó cualquier otra com- 
binación que produzca el mi&mo resultado, no puede sal- 
varse nuestro abono de una depreciación de dos libras es- 
terlinas por tonelada. 
Solo me falta someteros las siííuientes obaervaciones: es 
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« 

Is^jpñmern, que rl precio, de treinta y seis ¿oles cinea^Dift 
centayos, abonables por el guano de buena calidad á ub año 
de plazo y cuarenta y cinco cinco octavos de cambio es en 
libras esterlinas de seis, oooe, siete: segundo que este pre- 
cio está sujeto á castigos por calidad inferior: tercero, que 
es por guano Tendido en los depósitos, con responsabilidad 
del Estado, á cuyo cargo quedan las pérdidas totales de 
cargamentos y las averias del mar. Si se calcula, pues, en 
dos por ciento la rebsja por calidad inferior y averia de 
mar, y en otro tanto el seguro marítimo, debemos deducir 
que el precii actual del guano de buena calidad, según, ei 
contrato de Agosto de 1869, es de seis libras esterlinas seis 
chelines, cuatro peniques. 

Esie precio teórico que sirve de base al contrato de 17 
de Agosto de 1869, queda reducido, según los cuadi€s de 
precios netos pasados el 80 de Setiembre último á la Di- 
rección de Rentas por la casa de Dreyfus hermanof y Ga. 
á un término medio de 33 poles 33 centavos paaa los años 
de 1872 y 1873, advirtiéndoí^e que en el segundo año el 
precio de venta ha sido de 13 Jg. 

Si tomamos el precio medio del año 72 en que el guano 
se ha vendido á 12 libras exterlinas 10 chelines que es el 
precio actual, tendremos srgun los informes de la misma 
cara que el precio neto medio del año ha sido 30 soles 3t 
centavos. Si calcularnos^, pues, este precio con el descuenta 
de 5 por ciento de interés por el año de plazo y el cambio 
de 45 t que es el estipulado en el contrato, tendremos un 
precio neto efectivo para ei año de 1872. de 5 libras 8 che- 
lines 10 peniques: no se hace el cálculo sobre el precio ne- 
to á(\ año de 1873, 1.* porque en este año se vendió el gua- 
no á 13 libraB, y 2.^ porque en los cuadros que han servido 
á la caea contratista paratsaoar el precio neto no han po- 
dido aún considerarse las deducciones por pérdida de peso 
durante dicho fsño. 

D< spues de elevsdo el precio del salitre, sostenido el ac- 
tual precio del guano, parece que pedriamos llegar en Eu- 
ropa y sus CAlonias á un consumo que se aproximase á 
500.000 toneladas, lo cual arr^aria un producto anual de 
8.160,000 libras exterlinas mas ó menos. 

Pero como esa cantidad es insuficiente para nuestras ne- 
cesidades, debemos procurar por una pequeña baja en el 
precio todo el aumento posible en el consumo, haciendo 
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participar en ese anmento á los tenedores de la den<la ex- 
terna, consagrando nna parte de él al rescate de nuestra 
deuda al precio de mercado. 

Una combinación que permitirla, obtener un 2 ^§ mas 
en el precio neto por tonelada, seria, que el seguro^de mas 
fuese abonado á los compradores en guano al • espirar sus 
contratas, en vez de entrar en deducción del precio neto 
en dinero. 

No omitiré nna consideración mas que debe tenerse pre- 
sente en la solución de este importante problema, á saber: 
que los postores se alejan de todo remate en que alguien 
tiene el derecho de tant o, desapareciendo asi para el ven- 
dedor las ventajas de la competencia. Conviene, pnes, que 
el Ccmgreso declare expresamente que nadie será prefendo 
%n la^icitaoíon de las contratas de guano ni por motivo 
de nacionalidad ni por ningún otro que no sea la mejor 
oferta.» 

En resumen, cree el gobierno que las bases que el Oon- 
greso debe ñjar para la celebración de las próximas con- 
tratas sobre expendio de guano, dependen totalmente de 
las resoluciones que tenga á bien adoptar sobre el salitre. 
Si las medidas que el Congreso adopte permiten esperar 
que el precio del salitre se eleve á lo menos en dos libras 
exterlinas próximamente por tonelada, será pot^ible soste- 
ner por el guano de primera calidad el actual precio de li- 
bras exterlinas 6. 6. 4. á que corresponde el fijado en el 
contrato de Agosto de 1869. 

Si esas medidas no se adoptan ó se adoptan en parte, 
será necesario reducir en la misma proporción que el dere- 
cho al salitre el precio del guano, no solo en los nuevos 
contratos que se celebren, sino en la venta del guano que 
queda por expender para contener la baja de su consumo. 

Fijado por la solución de esas cuestiones el precio que 
debe determinarse para los nuevos contratos, debe vencer- 
se en licitación pública y por propuestas cerradas toda la 
cantidad de guano que pueda consumirse en Europa du- 
rante cuatro años, celebrando contratas separadas por mer- 
cados distintos cuyo núraer%no bsje de cinco. 

El precio de venta será por cada tonelada métrica de 
guano puesto en las lanchas, abonable en cuenta corriente 
ala salida del buque, fijándose una escala de reducción de 
precios por el guano de inferior calidad, ó si se quiere doce 
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uieBes después de la salida como en el actual coDtrato rd' 
cargando en 5 p§ el precio de venta. 

Los contratistas pagarán en caatro años, y en esta for- 
ma siguiente, el valor ¡del guano comprado: en cada se- 
mestre, .á partir de aquel en que empiece la exportaoioa, 
entregarán álos agentes financieros del Perú en Londres, 
rl importe de] servicio de la deuda extf^rna, cada uno en la 
parte que le corresponda proporcionalmente; y el resto si 
lo hubiere, lo entregarán al gobieruo en las épocas que se 
determinen. 

Cada contrato se adjudicará al proponente que ofrezca 
comprar mayor cantidad de gu«no para cuatro años de 
consumo, sin que de ningún modo pueda haber otro moti- 
vo de preferencia. ^ 

Debe fijarse además otro precio algo inferior para el'aso 
de que a'gun proponente se comprometiese á tomar y pa- 
gar cada año una castidad de guano 80 p^ superior á la 
ofrecida por elgobiero^, y si por consecuencia de esta ven- 
taja el guano que se vendiese cada año diese un producto 
mayor de cuatro millones de libras est rlinas, una parte 
del exi^eso se apliea^ia al rescate de nuestra deuda externa 
al precio de mercado. 

Por separado y sobre las mismas bases deberla contra- 
tarse ia cantidad de guano que pueda consumirse durante 
cuatro años en Asia, África, Antillas y Estados Uoidos, 
previo arreglo con los consignatario^, que están en pose- 
BÍon de este úUimo mercado. 

Tales son las i<leas que el gobierno abriga sobre esta 
importante cuestión y que tiene el bonor de someter al 
ilustrado criterio de esa honorable Cámara, para que apre- 
ciándolas el Congreso en lo que valgan, adop'e las resolu- 
ciones que su sabiduría le%coD9eje. 

Dios guarde á US. HH. 

Juan /. El güera. 

De "El Oomercio" de Lin# del 6 de Octubre de 1874. 
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SALITRE 

En el diario **La Patria," publicatlo el Lunes 6 del crtf- 
tiente, que injertamos el articulo ^'Salitre,'* ofrecimos pro« 
bar como tres y dos son cinco, la ineuficieDcia, error y de- 
sacierto de la proposición del Diputado Moscoso Melgar 
para expropiar á los salitreros de Tarapacá de sus propie- 
dades, Como decir de su patria. 

Principiaremos, pues: que ebte hecho de expropiación 
iniciado en la manera y forma que se expresa, es anti- 
constitucional, infractoria délas garantías individuales se- 
gún lo expresa el artículo 26 de lá Carta Fundamental del 
Ebtado, que dice: '*La propiedad es inviolable, bien sea 
'^mi^eria^ intelectual, literara ó artística; á nadie se pue- 
"de privar de la suya, pino por causa de utilidad pública 
* 'probada legalmente y previa la indemnización justifíca- 
**da.'* De este principio se deduce que para que tenga 
efecto la expropiación, es preciso probar que el salitre do 
Tarapacá es el que ha hecho bajar de precio al guano en 
los mercados de Europa, y que el expendio de este articulo 
ya no se vende en grande escala por la competencia que le 
hace el salitre de la expresada provincia. Este hecho de 
baja de precio y menor cantidad vendida de guano, está 
desmentido con evidencia por el estado de liquidación da 
ks cargamentos de guano exportados por los señores Drey- 
fus, hermanos y C* que se registra en *'La Patria" del 
viernes 2 del corriente, que expresa que en el semestre úl- 
timo de 78, se exportaron 125,767 toneladas de guftno, y 
produjo un valor de 4.711,056 soles 68 centavos mayor que 
los años anteriores; pues notorio es que los años de 1872 
y 1873 se exporto mayor cantidad de salitre que la produ- 
cida en los años desde 1828 en ^ue principió el trabajo de 
esta industria, hasta la cantidad exportada en este último 
año; esto prm ba que en el salitre de Tarapacá no es el qud 
verdaderamente forma aquella competenc a tan decantada 
para hostilizar á esta industria. 

Por otra parte haremos notar que Tarapacá no essolo 
productor de salitre, pueblo f voduee Alemania y otros 
estados de Europa, y el litoral de Bo^ivia que pronto hará 
competencia al salitre de Tarapacá. De lo expuesto se de- 
duce que no hay tal principio de utilidad y necesidad para 
despojar de sus propiedades á los naturales de Tarapacá, 
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ai á los extr&Dgero8 ingleses, alemftnes, americanos del 
Norte, chilenos y bolivianos que han adquirido propieda^ 
des por títulos de compra- venta, cuya manera de adquirir 
ha autorizado y puesttj su sello de perfección el Estado/ 
pagando el derecho de alcabala^ del 2 ^, las gavelas de de- 
recho de predios rústicos, los de industria, y últimamente, 
los de exportación de 15 centavos que cobra la '* Sociedad 
A Iministradora" del nunca y bien recordado estanco del 
salitre. 

La otra condición para llenar el cumplimiento de la ley 
constitucional ya citada, es que la especie que se quiere 
expropiar sea tasada legalmente, y pagada en el acto. 8i 
el Estado, como es notorio y se dice generalmente, está en 
bancarrota, ¿con qué paga estos valores? ;y cuidada^ que 
•no es una friolera, pueden pasar de cien millones de smes las 
o6cinas, sus terrenos, caserioa, almacenes de depósitos, 
muelles y caminos, en algunas partes de líneas férreas, y 
otros caminos carreteros hechos por los propietarios de 
mucho co&to, como especialmente el de Junin á Oarolina, 
construido por una casa inglesa de Gibbs y G.*^ Si esto es 
verdad, ¿cómo podrán llevar adelante un proyecto tan de- 
sacordado en BUS principios, sin que antes el Gobierno haya 
conseguido taVt'Z eré Utos en los Bancos de Europa, que 
aseguren el pago de esta negociación? ¿Y podrá caber en 
inteligencia humana que un Gobierno de tantos contra- 
tiempos políticos, como es el del Perú, hayun casas ó ban- 
cos que aseguren el crédito de ente negociado conseguido 
cou el uso de la fuerza y del poder, contra la vtluntad del 
propietario despojado? No es posible, pues, que ésta se pue- 
da llevar alelante, y no queda otra cosa que hacer á L^s 
legisladores, que dejar ese artículo gravado con su dereeho 
de cuatro centavos por q%intal que ha pagado, y darle im- 
pulso á aquella industria salitrera para que su aduana siga 
produciendo aquellas inmensas sumas que anteriormente 
producía, y que hoy no produce, y servían muchas veces 
para remitir sus contingentes á los departamentos de Tac- 
na, Arequipa, Puno y Cuzco-, y que hoy no puede hacerlo 
por el abatimiento y ruina e^ que han puesto á la libre 
industria de Tarapacá. 

No es el salitre, pues, quien causa hoy el demérito del 
guano, es la mala calidad de éste que no tiene e! valor que 
el de las Ohinchas; saqúese guano de buena calidad como 
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ibI del Pabellón de Pica, y eotónoes, se verá como la luz 
del día, qne el salitre jamás perjudica ni ha perjudicado la 
l)uena calidad de éste; pero ei la materia tierra ó barro que 
no tiene valor se le quiere dar importancia con la ruina de 
la materia salitrera, es claro entónoes que el beneficio se 
bace directamente á las guaneras de Paquica y Mejillones 
de Bolivia, que perdieron su valor por las mismas caucas y 
demciito que sufre el guano de Guañape &, oomparati va- 
mi nte con el de Chincha. 

El negociado de expropiación solo puede ser bueno para 
algunas sociedades salitreras que han formado parte del 
comercio de Lima, por haber comprado incautamente ter- 
renos de costras, por cuenta de terrenos salitreros, y que 
han invertido inmensas sumas suyas y ajenas para planti- 
ficar grandes maquinarias que hoy poco 6 nada les produ- 
ce. A esta clase de salitreros les con venia la expropiación, 
porque venderían (como se dice) gato por liebre. Ahí mis- 
mo la casa de Gibbs y G.'^, los establecimientos de Juuin y 
Carolina que se avalúan por mas de un millón de pesos, J 
que hace meses qne se abandonó el trabajo porque ya no 
hay caliche en los terrenos, no hay la materia prima que 
hacia productivos esos establecimientos, porque ooncluye- 
r( n de trabajar el poco terreno útil que les quedó. De esta 
clase de establecimientos acabados y concluidos en su pro- 
ducción, citaríamos muchos, porque en un trayecto de mas 
de treinta leguas de terrenos salitreros que tuvo Tarapaoá 
al norte, no existen la mayor parte sino escombros y rui« 
ñas, que cuando el viajero pasa, solo recuerda la historia 
pasada del bullicio y fausto que en otra^^ épocas relumbra^ 
ba. No es pue.s la riqueza del salitre de Tarapacá tan gran- 
de é inagotable como el codicies^ la pinta; es preciso ver 
para juzgar, y bueno seria que antes de lanzarse a cometer 
desaciertos, dispu&ieran las Cámaras que el Ejecutivo man- 
dase examinar por medio de una comisión, el estado de |os 
terrenos salitreros, que por resultado encontrarian que la 
mayor parte de ellos, y lo mas rico que fué, hoy son es- 
combros; y que si también fuese preciso, exhibichen los 
salitreros sus libros para \^r lo que ganan ó pierdan, y 
entonces con conocimiento de causa, proceder a gravar el 
articulo con una contribución en proporción a isus faculta- 
des, conforme al articulo 8.^ de la Constitución, que dice: 
'*No pueden imponerse contribuciones 8i»^r> pn virtud do 
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'*Dna lej en proporción á las facnltades del contribayenfav 
*^j para servíoio público." De 66 te modo ee evitariao reea- 
Inciones injustas é im premeditad as con perjuicio de los 
propietarios, y con infracción de la Constitacion del Esta^ 
do, los artíoulos 86 que garantiza I» propiedad, el B.^ que 
ordena la contribución que «e ponga en proporción á la fa- 
cultad del contribuyente; el 28 le permite la libertad de 
industria que ro se ( pooga á las leyes, y de edta manera se 
habrá respetado la propiedad, y no se infiinjirá la Cousti- 
tacio» del Estado. 





Parece que el espirita de discusión ra cnndieitdo y qne 
esta materia importantísima del salitre, será al fií^ trata- 
da con toda la mesnra y el detenimiento que su trascen- 
dencia requiere. En ello no se hace mas que mirar por la 
riqueza pública, que en cualquiera forma y bajo cualquie- 
ra faz que ee presente, riqueza es, y debe ser protegida en 
el desenvolTimiento de su expendio. Se trata ahora de sa- 
ber cuáles son los medios mas tfisaces de proteger ese de^ 
senTolyimiento consultando los principios cardinales en 
que repesa la industria, y entre esos medios no se encuen- 
tia seguramente el están o, á favor del cual, se aboga to- 
davía, insistiendo en no considerarlo, como un monopolio^ 
y sosteniendo que hay necesidad de imponer una limita- 
cion á la industria salitrera. 

Hay eu esta manera de mirar las cosas dos errores muy 
graves, que es preciso señalar como tales, para que no si- 
gan produciendo sus p^niciosos efectos. Consiste el pri- 
mero en considerar al Gobierno como copropietario en las 
salitrera^^i, por cuanto los terrenos en donde tiene lugar la 
explotación, han sido suyos, y adquiridos por los industria- 
les explotadores, á título gratuito. De esta forma de adqui- 
sición, no tienen indudablemente la culpa los salitreros. 
Elles al tomar un giro que consideraban provechosa, por 
las franquicias de la ley han, aescansado en las promesas 
inamovibles de esta, y han arreglado á ella el estableci- 
miento de sus negocios y distribuido ¿us utilidades, siu 
pieoeuparse de que^ cuando la explotación comenzara cuaa- 
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«do á fuerza da trabajo y de esmero se hallafien en oondi- 
«lones favorables, viniera el primitivo propietario que ya 
les babia trasferido el dominio, á hacer efectivo un extra- 
ño derecho de copropiedad, extinguido ya, y á constituirse 
«n sociedad, con el industrial, á pretexto de que liabia sida 
dueño del terreno. 

Este recobro de Hn derecho que pudo baber pido cierto 
<en el origen de las cosas; p«^ro de que, le^al y formslmen* 
te se babia desprendido el Estado no puede tener significa* 
cion alguna, ni alegarse jamás como teoria justi^cativadel 
Estanco, que ya no es entonces tal, sinonna compañia en 
la que un socio se atribuye por sí y ante sí y sin pacto algu- 
no expreso, las facultades de administración y expendio de 
la md^eria producida. 

Pero esto no es proceder con astricta legalidad. El Es- 
tado, una vez hecha la adjudicación formal de los terrenos 
salitreros, sea que ella haya tenido lugar por la autoridad 
de los subprefectos, sea que se haya llevado á cabo, me- 
diante la jurisdicción de las diputaciones territoriales de 
minería, el Estarlo dej^ de ser definitivamente propietario 
de esos terrenos, que pasaren por un titulo legitimo al do- 
minio de los particulares que hoy los ocupan y explotan. 
¿En qué habrá de fundarse pues, el alegato de copropiedad! 
ISi en la trasmisión gratuita ó en condioioues liberales y 
ventajosas, h.% habido gaaancia para los industriales, de- 
recho perfecto han adquirido á ella; porque el denuncio y 
la adjudicación consiguiente», son títulos reconocidos por 
la ley, que establecen un dominio á perpetuidad y tratán- 
dose de la industria minera, á la cual ha sido equiparada 
la del salitre, no exijen otra condición que la del trabajo 
no interrumpido por cuatro mesef^ 

Adquirieron, pues de buena fé y con título kgal, los que 
tomaron terrenos para dedicarse á la elaboración y expió- 
tacion del salitre. 

Adquirieron, bajo la seguridad de que jamás serian per- 
turbados y de que nadie le3 redamaría derecho alguno, en 
combinación ó en sociedad, con el que ellos deben de ejer- 
cer de una manera libre y atsoluta; y no es propio do la 
circunspección de un gobierno, hacer cuestión, después de 
t'aseurrido un periodo mucho mas largo que el que se ne- 
necesita para legitimar cualquier dominio, hacer cuestión 
de revivir de un derecho fenecido. 



3 



— 124 — 

No f8 tiempo de deducir tales aceionefl, porque el dere* 
eÜo de los industriales ha llegado á ser incoutro vertible, 
como quiera que pa fuada en lo mas respetable que tif no 
un Estado democratice: la ley, suprema fuente de todos 
los derechos y el ejercicio de ellos en un perlrdo sobrado 
para legitimar, aun lo que hubiese sido adquirido con al- 
guna irregularidad. 

Y sin embargo, enando se invocan los derechos del fisco, 
para señalar un carácter especial el están «*o y quitarle lan 
apariencias odiosas del monopolio, se dice que no hay nada 
de estraño en que reclame una justa participación en ^as 
utilidades de una industria á la que ha entrado como socio, 
poniendo, por su parte, los terrenos que eran suyos. 

Culpa fué del Gobierno no haber tenido bastante pre- 
visión acerca del adelanto posible de esta industriafjr n» 
haber establecido la venta (le los terrenos, asegurando con 
ella el beneficio que mas tarde ha querido buscar y4|ue ya 
no era ocasión de buscar, porque los hechos estaban con- 
sumados. 

La cuestión de utilidades tiene que subordinarse á la 
cuestión de derechos; y asi fueran grandes aquellas para 
los industriosos salitreros, que por hoy están reducidas á 
una cifra negativa, el Gobierno tendría que respetar los 
actos que quedaron concluidos baja la garantía de su au- 
toridad y dej^r á un lado la innovación de primitivos dere- 
chos que caducaron y desaparecieron. 

Una vez croada la industria, á la sombra del dominio 
adquirido, y con la esperanza de una libertad que no pue- 
de admitir otras ref^trieci* nes, que las que se deriven de la 
leísion del derecho ajeno, no ha podido innovarse arbitra- 
riamente, sin causar muy hondos males, porque todos los 
pactos celebrados para 1# explotación del salitre drbian 
descansar en la certidumbre de que no había otros copar- 
tícipes eñ el negoctado, que el propietario de los terrenos, 
cuyos títulos no debe retrocederse á examinar, porque tie- 
nen la sanción de la cosa juzgada, y los que suministraran 
los capitales para la elaboración. 

Fijar, mucho después, un tioo para las ventas; estable- 
cer que el fisco 8«ria el compraaor int«=*rmediario; absorber 
éste la universalidad de aquellas, era atacar derechos in* 
controvertibles, y proceder, ?in asomo de justicia lega^ sin 
que importe un« disculpa, ni una compensación, el señalar 
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al Ralitrero una parte del bpnefieio excedeate de eierta ei- 
ft a en las ventas, porque eu el domisio se comprende la 
facultad de disponer de las cosas que son objeto de é?, «le 
la manera m^s conveniente y con el mas completo aíbe- 
brioy y porque al hacerlo asi tenían que relajarse los víncu- 
los entre el industrial y el habilitador, ó^sea entre la tierra 
y los capitales indispensable s para trabajarla, porque éstos 
reclaman siempre el privil< J!o de las ventas y sobre esa 
base estaban ajustadas todas las extipulaciones de habili- 
tación. ¿Podía ir adelante la industria, sostenerse siquiera 
en el punto en que se hallaba, después de ene desquicia- 
miento causado por la sola tentativa del estanco? 






'(De "El Comercio" de Lima, del 6 de Octubre de 1874.) 



CUESTIÓN SALITRE. 

Como ha llegado la oportunidad de ocuparse de la gra- 
ve y delicada cuet-tion del salitre, vamos á hacer algunas 
observaciones á los proyectos presentados on la Cámara de 
Dix^ntados. Sentimos que nuestras aptitudes y conocimien- 
tos no sean tales como se requieren para que podamos ex- 
plicar con bastante claridad nuestras ideas á este rrspecto; 
y sin embargo emprendemos esta grave tarea, única y ex- 
clusivamente con la mira patriótica de ver si podemos ha- 
cer algo en beT:efí *io del país. 

Consideramos esta cuestión de la mas alta importancia 
para la nación, y no pensamos como muchos, que ella in- 
teroFa solamente á 'os sa1itre''os.« 

' En la provincia de Tarapacá hay invertida una parte 
muy coQsiderab'a de capital nacional. En el estado en que 
sé encuentra hoy el pai , precisamente por la falta ó esca- 
sez de capitales, es indispensable, absolutamente necesa- 
rio, trabajar porque aquellos no desaparezcan, porque su 
deHaparicion importa para ^ país una nueva calamidad. 

£1 proyecto presentado en la Cámara de Diputados por 
los honorables señores González y Manzanares, para que 
se imponga un derecho de GO centavos ?obre cada quintal 
de salitre que se exporte y pa'-a que el Ejecutivo haga ar- 
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r»g1s8 con los dueños de aquella! propiedades, tiende ¿ 
matar en un tolo día aque-la industria, y preoisaní' nte i 
todo el capital peruano. La razón es muy senoil'a. El ca- 
pital vn el Perú es caro y no puede competir con el extran* 
jero. Desde que no le es posible permanecer estación a« 
rio con un lijero gravamen como lo podria hacer el capital 
mas barato, tiene qne sucumbir desde lnego« 

El impuesto de 60 centavos sobre cada quintal de sali- 
tre viene á dar el resultado práctico de que, después de al- 
gún tiempo, no podrán elaborar sino los que cuenten con 
ene capital europeo, qua lo hayan podido mantener parali- 
zado mientras el articulo alzaba de precio y permitia la ela- 
boración; y estos en ver-lad serán pocos. 

El impuesto de 60 centavos, según el proyecto, eq|^iva- 
le á decir: se impone á los capitales invertidos un derecho 
tres veces mayor que el actual, que no lo pueden soportar, 
con el fin de que acaben de arruinarse sus propietarios ó 
vengan á ofrecer e^ua propiedades por mucho menos de lo 
que valen realmente. Ademas, se hace un llamamiento á 
los vecinos para que á la sombra de la ley que crea este 
fuerte derecho, se pongan en actividad y aprovechen de la 
oportunidad que les ofrece. Da manera que se quiere dar 
una ley cuyo resultado práctico no puede favorecer sino á 
las pocas empresas extrangeras. 

En todas las naciones se hacen las leyes conforme á las 
necesidades de cada pais y teniendo en cuenta siempre la 
protección que debe dispensarse á los intereses de los na- 
cionales. Si á la sombra de esta protección intereses extra- 
ños pueden aprovechar mas que los nacionales, muy justo 
es que aprovechen y gozen de sus ventajas. La culpa no 
será de las leyes, sino de las condiciones en que se encuen- 
tra el pais, que no permite á sus hijos sacar todo el pro- 
vecho que los extraños. 

Que el derecho de 60 centavos sobre cada quintal de sa- 
litre es ruinoso desde el momento en que se imponga, es 
evident'», y lo vamos á demostrar: 

El quintal de salitre, con int< redes y amortización 

de los capitales, á bordo, cuesta término medio. 8* 2 00 
Derechos que se trate de imponer 60 

S. 2 60 
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Fletes, gastos y merma 1 iO 

Guato en Europa S. 4 00 

De manera que para poder obtener solamente el precio 
de costo, sin Bacar un centavo de utiÜda^l, seria preciso 
vender en Europa el quintal de nitrato á 15 chelines, con- 
siderando un cambio de 44 i por sol; y para poder obten^^r 
uoa utilidad de 12 y» seria menester vender el quintal á 16 
ehelines 6p.; precio sumamente alto, y que será imposible 
obtener &egun la opinión de personas entendidas. 

Sabido es que cuando el precio del nitrato sube, dismi- 
nuyen las ventas. La práctica de largos años lo prueba. 
Además, hay una razón nueva y muy poderosa, y esta es 
la bá|a que se principia á hacer en el precio del guano y 
la manipulación. 

Est^ sola medida, adoptada por el Gobierno, basta para 
limitar la producción y por consiguiente la exportat^ion del 
salitre, pues mientras mas grande haya sido la competen- 
cia que el salitre le haya hecho al guano, mayor será la li- 
mitación y postración de la producción del primero. Pero 
á nuestro juicio, la competencia que el salitre puede bacrr 
al guano, no llega á la mitad de la cantidad que de ettte 
Articulo se exporta. Suponiendo que sea la mitad, la otra 
la consumen las industrias, y é^tas no com|^r¿in el artículo 
si no es barato; porque no les hace cuenta pagar altos pre- 
cios. En este caso reemplazan el salitre con otros artículos 
ó dejan el sistema que adoptaron por conseeuencia de la 
baratura del salitre, y emplean los que antes usaban, ó bus- 
can nuevas combinaciones que la ciencia les puede indicar. 

Si no se consumiera salitre para abonos, por la baja de 
precio del guano y la manipulación, no vemos por qué se 
pretenda imponer un dereobo que, clara y evidentemente, 
no tiene otro objete que el de anular completamente la 
venta de una cantidad limitada para las andustrias. 

Los legisladores se proponen algún fin al dictar una ley. 
Teamos en el presente caso, cual es el fin y cuales los re- 
sultados del proyeeto de ley^de que nos ocupamos. 

Se pretende con la imposición de derechos, darle una en- 
trada al fisco? 

O se quiere llegar tan solo á la limitación y evitar la 
competencia al guano? 
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Si el salitre se expende en gran cant'dud para aboo^ft» 
es ciato que desde que se manipula y baja el precie del 
guano, las ventas del salitre para ese objeto, haa desapa- 
recido, y la limita<-ion está h: cha en una grande escala. 

Si se bu-ioa renta para el fisco, no puede obtenerse, por- 
que el precio alto á que deberá venderse el «alitre para las 
industrias solamente, pues la venta para abono han desapa- 
recido, no les permitirá compiarlo, y por consiguiente, la 
limitación llegará á su último grado junto con la ruina dé 
los productores. — La cantidad que se ba creido sacar con 
este impuesto, Sf rá una ilusión completa. 

Sí hoy el salitre con 15 centavos de derechos y con ese 
grande expendio que se dice para la agricultura, apéiushá 
llegado á 12 chelines 6d en la estación que los precia su- 
fren siempre una alza; mañana que la demanda disminuya 
y vuelva el precio de 10 y 11 chelines, dejará la ^rdida 
que han estado sufriendo los productores y^ acabaran por 
no elaborar. 

El fisco, pues, no recibirá por derechos en aclelante, sos- 
teniendo los 15 centavos, ni la cantidad que hasta hoy ha 
percibido. 

Nos ocuparemos después de otros puntos muy impor- 
tantes. 

(De ''El Oomeroio" de Lima del 6 de Octubre de 1874.) 



PROYECTO FINANCIERO 

El 9 del presente mes se ha presentado en la Cámara de 
Senadores un proyecto, suscrito por los señores Forero, 
Araoz y Gómez Sánchez, por el cual se pretende introdu- 
cir una innovación en la manera de disponer de la riqueza 
huanera de nuestra costa. Se mugiere en el expresado pro- 
yecto, "que el Ejecutivo negocie á la brevedad posible con 
*' los gobiernos de Inglaterraf Fiancia, Alemania y Ho- 
** landa el nombramiento de comisiones facultativas que, 
** unidas á las que él designe, se ocupen de medir y clasi* 
** ficar los abonos de nuestras huaneras, y expidan su in- 
** forme sobre la cantidad y calidad del huano existente 
" en todas ellas;'' y que, sobre los dato^ ^y-^r^ dichas romi- 
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Biones goministreo, se coüToque á capitalistas, á fin da 
que presenten propuestas referentes al objeto y condiciones 
puntualizadas en el proyecto. Nos permitiremos, pues, el 
Lacer algunas observaciones, desde que se trata de un ne- 
gociad» de tan vitales consecuencias para el pais; oeupáu* 
dones de él no tanto para ilustrar la opinión (ojalá faéra- 
ttos ci^aces), cuanto para que escritores desapasionados 
é inteligentes einitan sus juicios y apreciaciones sobre el 
puáto en debate, y para alejar de la mente de los señores 
r^esentantes éí pensamiento de que tan solo ellos pueden 
disponer de la riqueza y el crédito de la Nación, puesto 
que el público tiene un derecho lejítimo á abrir certamen 
Sobre el particular* 

Desde luego, nos llama la ateneton por qué motivo, 
pretmiiendo desechar el ruinoso sistema de cousignacio- 
Bes, ciertos señores trabajan por establecer la novedad de 
hacer contratas (pues á esto conduciría la aprobación de 
las propuestas que se presentaran) con gobiernos europeos, 
para que por medio de ellos se atiendü al servicio de la 
deuda nacional y extranjera, se expropien las salitreras de 
Tarapacá, y se obtengan capitales para la pronta condn^ 
sibn de los ferro-carriles y demás obras públicas. ¿Qaé es 
el actual sistema, sino una contrata onerosa, y de malas 
consecuencias al Fisco? ¿Ouál seria la diferencis, con 
Yeniaja nuestra, entre negociar coh un particular ó una 
compañia — por ejemplo, la casa Dreyfus — y hacer una 
contrata eon un gobierno? — Tal vez sea difícil el definir y 
precisar esta cuestión; i>ero no dejamos de prever resulta- 
dos muy posibles que pudieran ponernos en peor situación 
que la que al presente atravesamos* 

Un gobierno no puede jamás especular y traficar con 
provecho propio y de sus súbditosy^consultando á la vez el 
interés del pais con que trata: la entidad titulada gobierno 
está vedada, por decirlo así, de penetrar los arcanos del 
negocio: su misión es de guardador ó protector de iotere- 
ses nadonales, y apenas se puede esperar que sea justo é 
imparcial — aun en el supuesto de acordarle datos m arcan - 
tiles^^-euande tiene que traciar negocios con uu gobierno 
extranjero» ¿A qué conduce pues lo de: ^'El Ejecutivo ne- 
** gociará á la brevedad posible con les gobiernos de In- 
'' glaterra, Francia, etc., el nombramiento de comisiones 
** facultativas etc.?*' Cprque vienen á funcionar las comí- 

17 
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BÍoneB Dombradai por un gobierno, ¿dejan ellas de esfár 
8n|eta8 á las Influencias de éste, quien las ka nombrado?* 
Y ¿qué ventajas reportaría la Hacienda é el eonsumidor 
del hecko da existir dichas comisiones quemidiesett y ola-* 
sificasen los abonos de nuestras haaneras? — ^El que oom*' 
pra una especie está forsosamente obligado á cereiorsrso 
GO» respecto á su calidad,^-este es asunto de su inoum^ 
beaeia: por lo tanto, si el huano le conviene á su interés él 
lo tomará á despecho de informes adversos á su uso, y sí 
no le conviene, por esta ó la otra razón, no haj eonüsioxt 
ai autoridad que lo reduzca á servirse de él* 

El comercio se regula por leyes propias basadas en la^ 
reciproca conveniencia de los traficantes; y el huano es un 
articulo de una reputación universal tan notoria que no 
necesita recomendaciones de ninguna clase para angurar 
su expendio. Por consiguiente, estiunos en el caBo de 
desechar el referido proyecto, k> mismo que las comsigna-' 
clones, optando por el sistema de la venta directuen la» 
mismas huaneras* 

El proyecto alega en la parte considerativa que el sali- 
tre, de algunos años i^trás, aplioado á la agricultura, le ha< 
ce la guerra al huano, y que ha causado una baja en la 
venta de ese abono. Esto puede muy bien suceder; pero- 
ignoramos de que manera se haría desaparecer el aetual 
antagonismo con el especifíco^que se recomienda. Es clara 
que si el salitre le hace una fuerte competencia, el huanO' 
será menos solicitada que lo que fuera anteriormente,, y 
que de consiguiente, es necesario vender el huanc^ maa» 
barato» 

Ni los explotadores de salitre^ ni los agricultores extranje- 
ros están en el caso de sufrir en sus intereses por asegura al 
huano una buena plaza; ;^s ofreciendo franquicias y facilida- 
des de todo género á la industria salitrera, asi como los con- 
sumidores de huano, que vendremos á producir armonía en- 
tre dos elementos que hoy se presentan en discordia. Pue» 
es evidente que, vendiéndose el huano en los depósitos, ha- 
brá un ahorro notable para el Estado en la forma de fletes, 
eomisiones, pérdidas de earg%rnentos en viajes, deterioro 
en razen de humedad, almacenajes^ etc., que. equivale á un 
aumento en el precio del abono, en beneficio del fisco, y el 
articulo se venderá á precio mas cómodo para los consu- 
midores; y^ come consecuencia, dejará de existir la gran 
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demanda actaal de parte de agricaltores por salitre de^« 
nado á benefíoiar sus tierras. 

En este caso se diría que el Estado siempre se pexjadi- 
<oaba con la baja qne sobrevendría en laa ventas del salitre; 
pero este es un fantasma imaginario; porque si se reduce 
á r»n precio cómodo el salitre, el consumo general de la es- 
pecie tíene que ser mayor, según lo indica el sentido común. 
El re&ultade, pues, por una y etra parte, estableciendo la 
venta directa del huano en las mismas buaneras, y el Go- 
bierno removiendo los fuertes gastos y trabas que en el dia 
abijen á la industria salitrera, dará ventajas incuestiona- 
bles al fisco y á la Nación, lo mismo que á los consumido- 
res de nuestros principa,les artículos de exportación, el 
btiauQ y el salitre. 

Darnos por ahora en el tintero algunas reflexiones 
mas con respecto al citado proyecto y sus consecuencias, 
<espera#do darlas á luz en otra ocasión siempre que lo juz- 
gáremos oportuno y conveniente* 

T. S. C. 

[De "El Oomercio'' de Lima de 24 de Octubre de 1874.] 



COITTRATOS SOBRS ÍXUATXX). 

Del oficio pasado por el señor Ministro de Hacienda á 
los señores secretarios de la honorable Oámara de Diputa- 
dlos, se desprende lógicamente una disyuntiva, que puede 
resumirse como sigue: 

La Representación Nacional, fiene que escojer entre la 
Jbaja del consumo del guano ó la ruina del salitre. 

La opinión del Ejecutivo es dará, al mismo tiempo. En 
su concepto, no hay mas que optar por la ruina del saílitre, 
-ó lo que es igual, porque el precio actual deteste articulo 
en Europa se aumente en dos libras esterlinas. Aunque 
esto no aparece en la formadle una afirmación, se reconoce 
fácilmente esa tendencia, por laTcdaccion de la nota y re- 
cordando los antecedentes sentados por éí Ejecutivo en 
«sta tnateria. 

utEn resümeni," dice, ''cree el Gobierno, que las bases 
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que el Congreso debe fijar para la oelebraaion de los próxi* 
mo8 oostratos sobre expendio de gnaDO, depende totalmen- 
te de las resoluoiones que tenga á bien adoptar sobre el 
salitre. Si las medidas que el Congreso adopte permit^^xx 
esperar que el precio del salitre se eleve á lo menos en dos 
libras esterlinas próximamente, por tonelada, será posible 
sostener para el guano de primera calidad el actual precio 
de 6 libras esterlinas, 6—4, á que corresponde el fijado en 
el contrato de Agosto de 1869." 

Besnlta de aqni, qne en concepto del Ejecutivo el gua« 
no y el salitre no pueden coexistir y se excluyen reciproca- 
mente. 

¿Porqué? 

Porque el salitre entra en la composición de abonos ar- 
tificiales con los que se hace competencia al guano% no 
puede haber, en su concepto por supuesto, combinación 
ninguna, por la cual se aprovechen los dos productiSB. 

Extrañas leyes económicas son las qu« rigen al mundo, 
según el actual Ejecutivo, y tan extrañas, que subiendo en 
la escala de su sistema, tenemos que llegar á este término 
fatal en el comercio: ó el monopolio absoluto, ó la ruina. 

Cree compensar la baja del expendio del salitre, con el 
aumento. del precio del guano; parte también del principio 
de que las salitreras peruanas sean las únicas que se ha- 
llen en aptitud de abastecer los mercados europeos. 

Ambos supuestos son falsos: ni el aumento del precio de 
cada tonelada de guano, agregado á un consumo de 500»000 
t' >nelada8, puede compensar la suma de productos, capita- 
les 8 intereses empleados anualmente en la explotación del 
snlitre; ni los mercados europeos se verian privados total 
ni parcialmente del articulo. 

Al contrario, recargadoien dos libras esterlinas el precio 
del salitre, en las plazas de Europa, y aumentando el costo 
del guano, seria obra de un instante para la industria, 
abrir á los mercados del mundo, las salitreras de Bolivia, 
no muy distantes, por cierto, de la costa. 

Y aqui si que comenzarla una competencia, victoriosa á 
la postro, á nuestro guano; po^ue los abonos artificiales» 
apoyados en la baratura, llegarían á proscribir el guano, y 
á bajar el consumo á una suma insignificante. 

Simplificando la cuestión del guano, como abono, pued» 
decirse que su superioridad sobre sus muchos otros com* 
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petidores, se reduce al hecho eastial dé qne todos los ele« 
meiitos fertilizantes estén rennidos en esa sustancia. E^a 
reunión, ofrecida naturalmente y que no causa sino gastos 
insignificantes, cuando se quiere, para una preparación 
mas científica y agronómica, es lo que constituye la venta- 
ja y superioridad de nuestro guano. 

Besulta de aquí que esa superioridad es cosa enteramen- 
te relativa, y esa relación toca principalmente al bajo pre- 
cio en que puede ofrecerse un abono de condiciones tan 
perfectas, y á que no pueden alcanzar sus competidores^ 
por imposibilidad de precio. 

El salitre proporciona uno y entiéndase bien, uno de los 
oemponentes de los abonos artificiales; pero, este es un pro- 
duct%cuyo monopolio no disfrutamos; se le encuentra con 
la mffma abundancia en Bolivia, y si hasta hoy no se han 
abierto esas salitreras al mercado era por no hallarse á la 
ribera fiel Océano, como las de Tarapacá. Suprímase á es- 
tas tal ventaja, y la industria irá á buscar el salitre á Ta- 
rapacá. 

De todos modos, pues, los abonos artificiales harán com- 
petencia al guano, aceptando el proyecto del Ejecutivo. 

¿Pero es este el único medio de salvar la situación? 

No, por cierto: el camino opuesto es precisamente el que 
está llamado á destruir la competencia de los abonos arti- 
ficiales, sin anular el salitre para las otras muchas aplica- 
ciones en que lo emplea la industria europea. 

Ese camino es también el medio mas seguro de aumen- 
tar el consumo, y sin temor de errar, puede asegurarse, 
que alcanzarla no solo á la venta de 500,000 toneladas, á 
que aspira él Ejecutivo, sino á mucho mas, á la vuelta de 
dos 6 tres años. 

Ese medio es abaratar el prlbio de cada tonelada de 
guano, al punto necesario en que sea imposible la compe- 
tencia de los abonos hechos con salitre. 

Asi pueden coexistir y venderse salitre y guano; asi apro- 
vechará el Fisco, y asi permanecerá en pié una industria, 
que hoy pretende sacrificarse estérilmente. 

Editorial de "La Sociedad/' del 7 de Octubre de 1874. 
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aUANO T SALITRB. 

Insisten los defensores del estanco ó enemigos d^ la in- 
dastri*\ salitrera, en creer al salitre el único competidor dol 
gnano, y partiendo de tan falso snpnesto, en pedir la mi- 
na de esa industria, en provecho de la riqueza fiscal. 

Probado demás está que el salitre, como abono para las 
tierras europeas, no se encuentra solo, haciendo la compe- 
tencia al guano; pero, aún aceptada como cierta semejauto 
falsedad, tampoco puede sacarse como consecuencia nece- 
saria la inmolación del salitre. 

Aceptada la colisión entre el guano y el salitre, ¿cuál es 
el medio de resolverla? 

Dos se presentaban al Ejecutivo, y eran estos: 

1.^ Sacrificar el uno al otr^^ la industria privada á m ri- 
qneza fiscal, ó viceversa; y 

2.'' Optar por un termino medio, ventajoso para «nhos, 
ó en que los quebrantos que, se dice, deban experimentarse 
se repartiesen mutuamente. 

El primero de esos medios es, en efecto, el mas fácil, el 
mas hacedero y menos trabajoso; pero, también es el mas 
injusto, el mas ruinoso, el mas tiránico de los dos« 

No ha costado gran trabajo al Ejecutivo, por cierto, ni 
se necesita ser un economista de largos, profundos y medi- 
tados estudios, para resolver la dificultad de este modo. 

Sacrificar el salitre al guano, ya sea bajo la forma de ss» 
tunco, ya bajo la de un impuesto de seaevUa centavos por 
quintal, repetimos, que no es una prueba de suficiencia ha- 
cendista, ni muestra combinación ingeniosa alguna, por 
que aún bajo el aspecto de la praotioabiiidad, ¿qué mérito 
es realizar con la fuerza, cuando se dispone de ella, un 
acto de violencia contra Mk industria? 

El segundo de los medios que se presentaban no era otro 
qne el de bajar el precio del guano hasta el punto en que 
el salitre no pudiera hacerle oompetenoia, y establecer un 
impuesto moderado sobre este último, que anulase la ba- 
ratura que necesita para su aplicación, como abono, á las 
tierras. «^ 

Tal debía ser el principio, ó mejor dicho, la base sobre 
la cnal debian descansar todas las combinaciones del Eje- 
cutivo, y que hoy deben servir á ¡as Cámaras, dt^ punto de 
partida. Acercarse cuanto se pueda á la completa práctica 



de este razonamiento» desentendiéndose de las e:£oepcioiieái 
de menor cnantia, que puedan realizarse contra él, es el 
criterio racional y sensato que debe gniar á los Legisla- 
dores. 

Hablamos siempre en el snpuesto, que concedemos tran- 
sitoriamentey de que exista la pretendida y exeluñva com" 
potencia entre guano y salitre, como elementos bonificado- 
res de la tierra; competencia que no debe reconocerse en 
buena lógica, como lo probaremos. 

Hay ademas sobre todas estas razones de justicia y de 
conveniencia, una de decoro nacional 

Esa razón es, que, aun dada la competencia entre uno y 
otro articulo, la industria del salitre, cuyo primitivo ele- 
mento ba sido en gran parte graciosamente concedido, ba 
neceiitado enormísimos desembolsos para llegar al estado 
de prosperidad en que se encontraba ^ al expirar la admi- 
fiistration del coronel B. José Balta. 

Ebos gastos, trabajos, creaciones, en fin, se han heeho 
en la creencia natural y firme, de que el Estado no revin- 
dicaria, en absoluto, un dia, los elementos de esa riqueza; 
y á la sombra de esa creencia^ se ha levantado floreciente 
y rica una provincia, de la cual se derramaba la abundan- 
cia para las provincias limítrofes. 

Indecoroso por demás será, pues, para el Estado que tal 
acto practique, manifestar generosidad, hacer ofrecimien- 
tos y establecer franquicias, al iniciarse una industria, para 
en seguida, hostilizarla bajo distintas formas, hasta dar 
con ella en tierra. 

De modo, pues, que ni los prineipios de la ciencia eco- 
nómica, ni las razones de la justicia y de la equidad, ni los 
intereses del lucro 6 conveniencia, ni, finalmente, la dig- 
nidad y el decoro de la nación i#ilitan para la inmolación 
del salitre en aras del guano, ni excusan en lo menor, ya 
sea el estanco, ya el impuesto de sesenta centavos en quintal, 
últimamente propuesto. 

Aceptada, pues, esa pretendida competencia, tampoco es 
posible sacar las violentas consecuencias que en perjuicio 
de una industria, quiere ^^vertir en hechos el Ejecutivo. 

Pero, en buena y rigorosa lógica, lo que se llama compe- 
tencia del salitre para el gnano, no lo es; por que no se en- 
cuentran en la misma linea de producción, ni salen de las 
mismas condiciones, de sus respectivas procedencias. Solo 
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» 

puelen llamarse competidores, hablando - la terminologiaí 
de los economistas y de los comereiantes, los que se en-, 
caentrea en iguales condiciones j circuostanciaa. Es ver* 
dad qne transformado el salitre, eirva para abonar las tier-, 
ras, es decir, que se le pueda dedicar al mi^mo propósito, 
la igualdad de los firmes, en dos artículos de principios y 
medios diversos, uo puede llamarse en economía, "compe- 
tencia/' 
Lo veremos mañana. 

Editorial de ''La Sociedad^" del 16 de Octubre de 1874 



LA SITUACIÓN. |^ 

Podtrado el ánimo público, á consecuencia de 1q|5 dos 
años aniquiladores de esta administracioo, caimos en un 
marasmo completo. 

Nuestro carácter apocado é indoleuto, parece haber de- 
sesperado de toda salvación, después de haber recorrido la 
escala de desengaños porque la ha hecho pa^ ar inexorable* 
mente el plan del Ejecutivo. 

La riqueza privada, que forma colectivamente la riqueza 
pública, sufrió un menoscabo tal, que sin temor de errar, . 
puede decirse que, durante los dos años trascurridos, no ha 
habido un solo individuo que haya podido elevar su posi- ^ 
cion económica por muchos que hayan sido sus esfuerzos, 
méritos y aptitudes. 

Los capitales se retiraron de la circulación, amedrenta- . 
dos, ó fueron sumerjidos en el abismo sin fondo de la ban- 
carrota y la falencia. ^ 

El Fisco se declaró á la faz del mundo en quiebra, des- 
de Setiembre de 1872, de modo que todo el tiempo tras- 
currido hasta Julio de 1874, pudó impunemente dar espe- 
ras á sus acreedores internos. 

Todo era ruina, todo miseria, todo desolación. 

Pero, en medio de semejante misérrima situación, una 
esperanza nos alentaba. ^* 

Esa esperanza era el Congreso. 

Las elecciones del tercio renova lo habían manife&tado , 
Una intervención escandalosa del Ejecutivo; y sin embar- 
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gi>, el fíAís, Im komteOB sfaicerod, esperabtii oandorostmeii' 
te el alÍTÍo de la reimioQ del Congreso* 

£1 Oongreso se xeaiüó en 28 de Julio. Estamos en 19 
de Octubre, es deeir» que el Oongreso ha eelebrado, poco 
mas ó menos, setenta sesiones ordinarias, sin eentar las 
extraordinarias nootamas de pooos días* 

¿Ouál es nuestra situaeion ahora? 

¿Se ha salvado la crisis económica? 

¿Se ha resuelto el problema fiscal? 

¿8e ha satisfecho á los empleados y pensionistas de toda 
la Repüblicaí la enorme deuda que hacia ellos tiene el 
Estado? 

¿Se han solidado las garantías conculcadas? 

¿Se ha dado una etplicacion satisfactoria, en cuanto á 
aooi^lpoimientos como los de Ocatara? 

¿Se ha hecho algo, en una palabra, para salvar el pais? 

El £jecutivo, primero, y luego Oongreso, nada han he- 
oho aisladamente* 

Ahora, conjuntamente, lo que hacen es agrandar mas y 
mas la sima en que ha caido el país, alejando y preten- 
diendo alejar todos los asideros posibles. 

La cuestión del guano y del salitre, por ejemplo, es hoy 
su gran preocuptcion, su proyecto magno, y ¿cuáles son 
sus pretensiones? 

Justamente las que condenan de acuerdo la ciencia, la 
razón y el pais. 

La opinión pública se ha declarado contra ese medio 
ruinoso de dar importancia á las ventas del guano matando 
la industria salitrera. 

Pero, es opinión del Ejecutivo que debe inmolarse el sa- 
litre en aras del guano, y no hairá remedio ni tbogado, 
que pneda interceder en favor del articulo sindicado. 

Nuestra ñtuacion política y económica no solamente ha 
permanecido idéntica á la de los luctuosos dias de princi- 
cios del año, sino que ha aumentado el rigor de sus males 
con una intensidad nunca vista. 

Hay algo mas. ^^ 

El Oongreso actual ha abdicado, hoy, toda su voluntad 
en manos del Ejecutivo, como abdicó ayer en las mismas 
toda iniciativa. 

La sítoacion ha empeorado también bajo el aspecto de 

18 
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las ttfpenuiZM, cosa que, por mneho qne se di^ft, es la peor 
de todas las situaciones. La esperanza es siempre algnn 
lenitÍTO. 

Pero hoy, h«no8 perdido también ese gran consuelo de 
los mortales, porque la situación se presenta Bin horizonte 
6 con algunos tan inoiertos oomo poco halagüeños. 

[Editorial de "La Sociedad'' del 19 de Octubre de 1874.] 



LOS SALITREROS. 

Oonsideramos de tanta trascendencia la representación 
de los salitreros de Tarapacá al gobierno de Bolivía|^qao 
no queremos dejarla pasar sin alguuas otras reflexiones. 

Lo primero que debe considerarse en la cuestioi^ es el 
descrédito que resulta para el pais del paso dado por los 
salitreros, atendida la resonancia que ha de tener en el ex- 
rior, por los muchos intereses á que está ligada la exporta- 
ción del salitre. 

De cuanto se ha dicho hasta hoy en Europa, por los es- 
peculadores en contra del Perú, nada iguala á la magnitud 
de esta resolución, fundada en un hecho irrecusable y que 
prueba, en efecto, que en el pais se hostiUza á la industria. 
La mala fé se habia valido de rumeres falsos, 6 habia in- 
terpretado maliciosamente sucesos complejos; pero, todo 
ello era fácil de ser refutado, colocando las cosas en su 
verdadero terreno y aclarándolas por una luz completa; 
mas, lo que hoy sucede, no tiene desmentido posible. 

Los salitreros de Tarapacá están en su derecho perfecto 
de poner á cubierto sus intereses y su trabajo» de una tira- 
nía odiosa y explotadora, oon la cual se les sacrifica sin 
miramiento, con un pretexto vano ó mal fundado. 

Por eso repetimos que la sistemática calumnia emplea- 
da por cierto circulo en las Bolsas de Europa, para depri- 
mirnos, no habia llegado á tener los alcances que á no du- 
darlo tendrá la repercucion de este caso, como los efectos 
de la mentira no pueden llegar ntinca á los que realiza la 
verdad. 

No es menor el mal que reportará el pais de la realiza- 
ción de este proyecto, porque su industria mas fuerte re- 
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tira del eambio inmedíatamonte un capital efv ctiVo mnj 
poderoso, y distrae báeia otra naeioB la corriente moneta* 
ría que ella importa anunlmeiite. 

Pero, á esto hay que agregar aun qne la competencia 
tan temida se realizará, y el alto precio del guano, defen- 
dido á capa y espada por el aetnal Ejecutivo, nos traerá 
nna baja en la? ventas mayor ann de la qae hoy experi- 
mentamos. Se ha querido estrechar de tal modo el salitre, 
que los industriales se han visto en la dura necesidad de 
saltar sobre la dificultad, definitiva y totalmente. 

Hemo9 oído observar á la representación como un argu- 
mento sin réplica la imposibilidad de im pro visar en las sa- 
litreras bolivianas, los muchos medios que se necesitan pa- 
ra dar un desarrollo competente á la exportación; pero, los 
que íM observación hacen no se han fijado en la protecion 
decidida que los capitales ingleses prestarán al cumplimien- 
to del iroyecto, desde que las esperanzas de un gran lucro 
á la postre, se presentancon tantas condíoioties de seguridad. 

Decíamos en nuestro número del sábado que en las oir- 
cunstancias á que han sido reducidos los industrialeB y co- 
merciantes de salitre^ no les es dudoso arriesgar, si es ne- 
cesario, un veinticinco por ciento de su capital, para la tras- 
lación é instalación vn Bolivia, porque hay nu& gran dife- 
rencia en perderlo con la et^pectativa probable de un buen 
provecho, y perderlo con la seguridad de la ruina y la ban- 
carrota. 

Conocido el carácter de nuestros actuales gobernantes, es 
casi imposible esperar que vuelvan atrás de su primitivo 
plan, y sin embargo, no les queda otro recurso que este. 

Imponer una contribución soportable al salitre, renun- 
oiando á todos sus antiguos altos gravámenes, es la medi- 
da que recomienda la sensatez. ¿Podremos esperar esa im- 
posición y esta renuncia? 

(De "La Sociedad "de Lima del 26 de Octubre de 1874.) 



PROVECTO 

Anoche han publicado dos diarios uno que ha sid'» anó- 
nimamente remitido á la Comisión principal de Hacienda 
de la honorable Cámara de Diputados, que «braza la cuet»' 
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iioB eoouómioo fiaeal del país» en cnanto al guano y al sali- 
tre, cuya mutua exduBÍon en los mercados se discute ac^ 
tnalmente entre nosotros. 

El espirito del proyecto puede sintetisaise en la siguien-* 
te definición: 

**Eyitar por hoy las actuales dificultades entre los sali- 
treros y el fisco, por un aveninüente de interés; y estable^ 
cer en seguida dim sociedades que aislada y c<»nbinada- 
mente monopoUcen totalmente las ventas del guano y del 
salitre, para imponer la ley á los agricultores europeos.'^ 

No se llamará exageración, sin duda alguna, el empleo 
de la palabra monopolio^ porque aun cuando la base 4." de 
la sociedad propuesta para la w^rtacion del salitre dicer 
^*La elaboración del salitre continuará bajo el sistema de 
libertad que hasta hoy, &," hártese comprende qi|^una 
sociedad organizada con toda la protección fiscal, con una 
gran parte de salitreros en grande y de eapitalÍ8ta| euro* 
peos, no admiten en la práctica competencia. 

Este y otros proyectos semejantes parten de utr supuesto 
errado, pretenden como consecuencia el empleo de un me* 
dio inmoral hasta eiertc punto y como resultado final, reac' 
cionan generalmente sobre un deseado propósito. 

Ese supuesto errado es la creenoia de que el cansancio' 
de las tierras en Europa necesita indispensablemente dd 
guano, 6 en otros términos, que el guano es el abono única 
de las tierras europeas. 

Greyéndenos, pues, en posesión de la alimentación de 
Europa; exagerando la importancia del guano y la del sa« 
litre, quieren algunos estrechar tanto á los agricultores^ 
que á realizarse esa estrechez, concluiremos por la anula- 
ción completa del articulo. 

¿Qué utilidad reportaré el agricultor europeo, si los rex»- 
dimientes le bastarán apenas para adquirir el abono? 

La demanda de salitoe, y su creciente exportación de 
Tarapacá, sabido es por demás, provino de que transfor- 
mado convenientemente, ha podido servir como abono. 

Hoy quiere el proyecto en cuestión combinar un mono* 
polio entre guano y salitre. 

La agricultura europea, estrechada poco á poco, hasta 
un punto inaceptable, renunciará entonces á los dos abo- 
nos peruanos, es decir, que asi el fisco como la industria 
privada sufrirán un golpe mortal. 
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No se crea por esto (ampooo que aboguemos porque el 
guano se abarrote y el salitre salga libre; muy lejos de esto; 
pero, deseamos que las cosas se restablezcan a su punto 
verdadero d^ sensatez y bum juicio. 

Es necesario tener presente que en el comercio la sensa- 
tez y el buen juicio consiston en saber conformarse con lo 
legitimo y normal. Perturbar las regularidades del cambio 
es la inmoralidad en el comercio. 

Sin oponernos á este ni á otros proyectos que aparezcan 
en lo sucesivo, y que serán estudiados por los hombres 
competentes, no nos parece de mas esta reñexion. 

Exagerar asi las cosa^, confabularlo y combinarlo todo 
para estrechar al consumidor, pudiera concluir por condu- 
cimo^á '^matar la gallina de los huevos de oro,*' con nues- 
tras popias manos. 

•^De "La Sociedad" de Lima, del 31 de Octubre de 1874,) 
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